


RADIO 

INICIADORES DE LA ONDA 
CORTA. 25 AÑOS DE EXPERIEN­
CIA EN RADIO - TELEFONÍA. 

Cuando el mundo guiso es• 
cuchar a los E. U. acudió a 
PILOT. . . Los E. U. ahorá 
acuden al PILOT para escu• 
char el resto del mundo .•. 

* 

* ESTE NUEVO "PILOT" 
SUPER • DRAGON ha 
asombrado ya a los E. U., 
y asombrará a todo el · 
mundo con el encanto de 
la recepción perfecta, de *, 
los programas de todas 

, partes de la tierra. Cada 
1 

una de las once válvulas • 
del SUPER-DRAGON es : 
absolutamente esencial • 

• para producir los últimos 
• • triunfos en recepción 

quieta por ondas cortas. 
Además de los controles 

~QUIETO A UTOMÁTI, 
,. •; CO de volumen y el de 
~·: tono, tiene · las nuevas • 

características de QUIE-
TÜD exclusivas de la mar• 
ca. "PILOT", creándose 
así una nueva clase de 
radio-receptores para . to• 
das ondas. 

Jt. 
Como un piloto imagi-
nario lo llevar.i a usted 
a través de todos los 

países de la tic.:-rra, el PQ• 

deroso radio "PILOT'\ 

Fabricantes Be 
radios desde 
1908. Primeros 
en fabricar re, 
ceptores de to• 
das ondas. 1 
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La mueblería LA MODA, de Galiano y Neptuno, tendrá sumo gusto· 
1 

en demostrarle ia más sensacional pieza MAESTRA y el resultado de -~ 
r . . 

un cuarto de siglo de internacional experiencia, construído por la 1 : 

PlLOT RADIO CORPORATION. •: •:~ ... 
1 ~·. ' .. . . · 
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·-=-Me consuela saber que esa señora Thomson les servirá de sopa y que nos­

r;tros somos el plato fuerte. 

·-~ -·"'-

(De "Landon Optnion".-Londres). 

~ / Cad.enr.- perpetua! ¡A ver si así aprende ' 
iuted a ser un buen ciudadano! 

(De " Jud.ge".-New 

Cuentos 
El alcalde y el secretario de un 

pueblo fueron a tratar cierto ne­
gocio con el rey. Puestos ya en 
au presencia y encontrando al 
monarca de muy buen humor, 
comenzó la arenga el alcalde, a 
lo que el rey le ofreció que sus 
deseos quedarían enteramente 
satisfechos. Dlóle la idea al rey 
de ·preguntar al alcalde cuál era 
la cosecha más abundante en su 
tierra, qué otra clase de cose­
chas hay, qué enfermedades se 
padecen, etc. . El alcalde daba 
contestación a cuanto se le pre­
guntaba. 

Por último, le pre~untó el rey : 
-¿Qµé clima tenels allí? 
-Señor,--{!ontestó el alcalde-

allí no tenemos clima de ningu­
na clase. 

El rey sonrió, y se despidieron . 
Por el camino dijo el secretario 

, .al alcalde_: .. _ . 
-Señor, en todo ha contes­

tado bien a S. M., pero ha sl­
,'clo ustei:I muy necio en la contes­
itaclón del clima que tenemos; 
'decir al rey que no tenemos cli­
ma de ninguna clase es una ma­
jadería. 

·, -Tú sí que eres un majadero; 
'dile al rey que tenemos clima, y 
•mañana nos cargará otra contri­
bución por tenerle. 

UN HOMBRE SINCERO -E; mi larga vida he hecho sufrir a muchas mujeres. 

-, s iuted un "castigador" profesional? 

-No, senor . Soy dentista. m_ "~-•----" ., _ _,....,., , 

• l ~ . 

LA •FUERZA DE LA COSTUMBRE 

El acróbata hace su primera declaración amorosa. . 
(De "Il 420" .-Florencia) . 

NIDOS VACOS . - . 

Í:l.-¡Y pensar que no tenemos hijos porque tú no querías perder la linea!.,. 

(D6 "Il 420".-Fwrencia). 

La esposa.-Y ahora, Jorge, ¿crees que debemos bañarnos 

lpuésJ:1 marido.-Antes mi vida. ¡ La cesta del almuerzo se cayó por la can:eter0:_!_ _ _ 

' (De "Londan Opinum".-Londres) . 
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Conservará V. la frescura de 
su rostro y aumentará su be­
lleza empleando la LECHE 
INNOXA. Limpia mejor que 
el jabón. Dese.ansa .y nutre 
la epidermis. Los Polvos y 
ia e.rema INNOXA completan 
la ac.dón. bienhechora de la 

leche INNOXA 
Los Polvos y la Lec.he INNOXA 
E.STAN A LA VE.NTA E.N LAS PRINCI PALES 

TIENDAS Y FARMACIAS 

Agentes Distribuidores: Apartado 2143, Habana 

EL INTERNACIONALISMO ANTIMPERIALISTA EN LA 
OBRA POLÍTICO-REVOLUCIONARIA DE JOSÉ MARTÍ 

Por EMILIO ROIG DE LEUCHSEN,RING 

Originalísimo ensayo en el que se hacen destacar los más desconocidos y 
trascendentales aspectos de la extraordinaria personalidad de Martí: como 
libertador, no sólo de Cub.1, sino también de Hispanoamérica, como esta• 
dista genial de todo el Continente, 

Preci'~ del ejemplar: $0.50 

CUBA NUEVA 
"MENS SANA IN CORPORE SANO" 

CULTURA FÍSICA DEPORTES EN GENERAL 

AMBIENTE CORDIAL 
BELLOS PAISAJES DE LA RIBERA DEL ALMENDARES 

1 
ALMUERZOS DOMINICALES 

MÁQ UI NAS DE OFICINAS 
ALQUILER Y VENTA , 

ACCESORIOS PARA MIMEOGRAFOS 

TALLER DE REPARACIONES 
MARCOS NOROÑA 

HABANA, 65. TELÉFONO A-9995 

AVISO 
~:' se admiten colaboraciones espontáneas de ninguna clase, sin exce¡,· 
CIº'! de personas. Los originales que nos entreguen o remitan por correo, 
S€ran rechazados o adrnitidos sin compromiso alguno, sin que manten­
~am~s cf'tesp~>ndencia sobre .ellos, ni asumamos la responsabilidad de 

ev? ver os. Solo el rnaterial que solicitemos será pagado o devuelto, 
segun se publique o se deseche. 

La Dirección . 

.. .. .......... ..... 

DR. MIGUEL A. BRANL Y 
Del Hospital La Charité de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 

DE. 3 A 6 P. M. 
PRE.VIO TURNO 
TEL. f-5728 

PASE.O 169 ALTOS 
E.NTRE. 19 Y 21. 

VE.DADO 

MANDE SUS NIÑOS AL COLEGIO 
EN TRANVIA Y LLEGARAN 
SEGUROS. 

HA VANA ELECTRIC RAILWAY CO. 

., 

Águila y San Rafael Telf. M-f>780 

{J fotografía de laJ· novias 

Todo& los años, un número considerable de jóve• 
nes cubanos van a los Estados Unidos de América 
para continuar sus estudios. CANDLER COLLEGE 
ofrece en su HIGH SCHOOL una preparación 
adecuada para ingresar en los "Colleges" y U niver• 
sidades de los Estados U nidos. 

Belleza Distinción 
Sus flores cultivadas en la finca "Lola" 

son las más bellas. 
Avenida de ltalia,40 

(Ga)iano) 
Teléfono M-8032 

Habana 

-. 
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• Un canadiense llamado _Luis 
Cyr famoso por su herculeas 
fuenas, en una de 13:s pruebas que 
dió de ellas, levanto en alto ~na 

lataforma que pesaJ?a. 120 kilos, 
~osa relativamente faci l para un 
bQmbre forzudo, si dicl:1a plata!or­
ma no hubiera temdo . encima 
veinte hombres, que h acian ~u­
mentar el peso h asta 1.700 kilo­
gramos. 

Ot ro forzudo de !-4'íladelfia, 
George Soptma1:1, cargo co_i: un 
peso de 1.500 kilos, y se d10 un 
paseo con él a cuestas . a_lrededor 
del circo donde se exh 1b1a. 

• La víspera de Navidad , todos 
los gitanos que acampan en las 
cercanías de las ciudades cuen­
tan leyendas alrededor de una 
hoguera en la que sólo se queman 
leños de fresno, porque según la 
leyenda el fuego de leña de fres­
no era la hoguera a cuyo calor 
se lavó y visitió por primera vez 
el Niño Dios. 

• En el comba te de Sossiah, que 
se libró durante la revolución de 
los cipayos. los rebeldes dispara­
ron monedas pequeñas de cobre, 
y los hunzas emplearon granates 
gruesos en vez de balas, durante 
una de las campañas de las fron­
teras indias. 

Unos cuantos soldados ingle­
ses que en 1760 se vieron _ sitiados 
por los fra nceses en el castillo de 
Carrickfergus, acabaron rápida­
mente sus municiones y empeza­
ron por tirar al enemigo piedras 
arrancadas de las mismas pare­
des y acabaron por disparar los 
botones del uniforme. 

* Pa ra evitar que los mosquitos, 
muy abundantes en la región mo­
lesten a los animales de labo

0

r los 
habitantes de la pequeña isl~ de 
Re ponen a los asnos, caballos y 
mulas, una especie de frazada de 
tela f_uerte que les cubre h asta la 
cabeza, dejando libres tan sólo 
los ojos y la parte ba ja de las 
patas. 

•. En Francia existe un museo 
cinematográfico , en donde se 
guarda1?- _ las películas de los 
acontecimientos más importantes. 

• En e_l s1.-g·lo XVlII , Tophan 
consiguió cargar con t res cubas 

., 

llenas de agua que pesaban en 
total 834 kilos. El mismo levantó 
con los dientes una tabla de dos 
metros en cuadro, de una de cu­
yas esquinas pendía una pesa de 
quintal y medio. 

Sandow soportó sobre el pecho 
una especie de puentecilla de ~64 
kilos, sobre el cual pasaron un 
caballo enganchado a un coche , 
en cuyo interior iban tres perso­
nas. El total del peso era de 
1.450 kilogramos. 

* Para enlazar animales sin 
errar tiro de lazo, se debe raspar 
con el cuchillo la punta de una 
mano de mortero que sea de ma­
dera de teca. 

Una vez hecho esto , · se mezclan 
las raspaduras con cera bendita 
y se coloca el todo en un trapito, 
en el remate del lazo, donde se 
ata la argolla . 

* En el territorio de Alaska es 
desconocida la mosca común; sin 
embargo, existe toda clase de 
mosquitos. 

* En la India hay un arbusto 
llamado Aacha, y la gente cree 
que el viento que pasa uor este 
árbol es mortífero para los que lo 
aspiran. 

* Los mexicanos consideran la 
brújula como un oráculo univer­
sal. En una conspiración que se 
alzó contra Cortés por los azte­
cas, unos cuantos indígenas fie­
les le propusieron que consultase 
con su guía infalible, la brújula, 
para que tanto ellos como Cortés 
quedasen satisfechos de su mutua 
fidelidad. 

* En Asturías existen criaderos 
de imán que en la costa aumen­
tan la propiedad magnética, y a 
ella se atribuyen las per turbacio­
nes que experimentan las brúju­
las de los barcos hasta una dís­
tancia de siete millas. 

* El águila puede mirar al sol 
porqu2 posee un velo semitrans­
parente en los ojos que le impide 
el deslumbramiento. 

* En las fábricas de Birming­
ham . todos los obreros tienen· de­
recho a asistencia médica y me­
dicinas gratis . 

CE:SAR ROMERO, 
i La sensación latina en Hollywood! 

CÉSAR ROMERO, ac~or cubano y la sensación latina en Hollywood, 

Y quien aparece al lado de Marlenc Dietrich en la película "THE DEVIL 

IS A WOMAN" está muy interesado en su carrera artística. Únase al 

"OFFICIAL CÉSAR ROMERO FAN CLUB", un club organizado 

en honor de este gran actor. Mr. Romero está ayudando grandemente 

Y personalmente al club. Únase hoy mismo. ¿Le gustaría organizar un 

"branch" de este club en Cuba? Escriba hoy mismo al "OFFICIAL 

CÉSAR ROMERO FAN CLUB", P. O. BO X 3711, SANTURCE, 

PUERTO RICO. 

11 i los Camels 
• • reviven m1 

energía!
11 

11 Los cigarrillos Camel se ela­

boran de tabacos turcos y 

norteamericanos que son 

más delicados y COSTOSOS 

que los que se emplean 

en cualquier otro cigarrillo 

de las marcas populares. 11 

{f) R. J. REYNOLDS TOBACCO COMPANY 

Winston-Salem, Carolina del Norte, E. U. A. · 

PRECIO 25c POR 20 
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. VECES los padres no dan 
importancia a las "cosas 
de los mu.chachosi'', ¡y tan­
tas son dignas de aten­
ción! 

Hay un caso más frecuente de 
fo que pensamos e._1 las familias 
de un hijo único. El del mucha­
cho tímido al que se ha, creado 
un complejo de ¡nferioridad por 
el constante intervenir de la ma­
dre en sus juegos, en sus dificul­
tades infantiles, etc., impidiendo 
que se desarrollen sus habilidades 
y su confianza en sí mismo. 
, ¡Cuántas veces ·viene el pobre 
Enriquito con la cara golpeada a 
la hora de la comida, enfadado y 
lloroso; quejándose de que los 
otros muchachos lo están maltra­
tando siempre! 

Si este hecho se repite con fre­
cuencia es necesario preguntarse 
qué e& lo que pasa, -y tratar de 
averiguarlo. 

Puede que se descubra ql.\e el 
n1ño, por ejemplo, para ir· 'a la 
escuela da un gran rodeo para 
no encontrarse con la "pandilla" 
y más tarde se le ve pateando la 
yerba del jardín solo, mientras 
los otros niños juegan en grupo. 

Este es síntoma que debe pre­
ocupar a los padres. Su hijo. ne­
cesita en la niñez, tanto como en 
la primera infancia, en la juven­
tud, en la madurez, y en · fin en 
la vida toda, de 1a amistad, -de fa 
sociedad de los demás. Sus éxitos 
estarán muy Ugados en, todas las 
ésferil,s a la facilidad · para crear­
se amigos. 

El doctor George D. Stoddard, 
director del Departamento Expe-

CAR.TELES 

FELICIDAD l,tma el NINO 
Oivu1gacio11cs ~HORTINIIA LAM"" 

rJl Olll/J Tllllf 
Afl/60/ /U NI.A 

l 
. . 

' 

rimen.tal del Bienestar del Niño 
de la Universidad de Iowa, nos 
da algunos consejos y 'hace a1gu­
nas consideraciones interesantes, 
con su experiencia profesional y 
su condición de padre, dignos de 
tomarse en cuenta. 

"Ningún padre-nos dice-qui­
siera que su hijo fuese un solita­
rio y un amargado, por el íntimo 
pensamiento de que nadie lo 
quiere. ' 

Lo primero que debe hacerse es 
tratar el asunto con sus maestros, 
que observan al niño reunido con 
los otros. Yo discretamente daría 
mi paseo por el campo de juego 

para observar/ por mí mismo, y 
quizás descu}')riría ·una de · dos 
cosas: o mV hijo es muy tímido 
y los otro 'muchachos abusan de 
él, o es uy dominante y despó~ 
tico y s compañeros no pueden 
soport rlo. Tanto una como otra 
acti91d puede depender de la 
mi~a causa : la impresión de que 
~Vno es igual a los demás com­
pañeros, y puede ser expresada 
de ambas maneras, reconcentrán­
dose · en sí mismo, aislándose, o 
braveando . con los otros niños. 

Los niños tímidos son super.sen­
sitivos. Desean los compañeros -de 
jµego aun más que los niños nor­
males. Son tímidos porque sin 
duda en sus primeros contactos 
con otros niños han sido desaira­
dos, re.chazados o amedrentados. 

Conocí a un niño desde que era 
un bebé. Hasta los tres años ju­
gaba con otros niños que gene­
rosamente le permitían tomar 
parte en todos los juegos exacta­
mente como a él le placía. Pero 

Algunas semanas después de su 
derrota, al querer dominar a Ber­
ta., mi amiguita-del que antes 
hablé-eomienza a hacer rela­
tos de un Juanito Arbol. Su ma­
dre no habíá oído nunca hablar 
de él, ni ninguna otra persona 
de sus relaciones; pero Juanito 
era casi un personaje-aunque 
sólo existía en la imaginación de 
mí amiguito. Sus bolsillos esta­
ban Heno_s de las cosas de que 
mi amigo carecía, y que genero­
samente Juanito le prestaba; 
éste era más pequeño y hablaba 
poco, pero hacía todo lo que mi 
amigo quería, particularmente 
hacer mandados y pélear con los 
otros muchachos. 

Si la madre, oyendo a mi ami­
guito hablar de Juanito Arbol, 
hubiese comprendido la no ex­
presada, pero profundamente sen.:.: 
tida, necesidad fundamental de 
todo aquello de que su hijo se 
había visto privado; podía, sin 
decírselo, ir introduciendo en su 
vida las cosas que Juanito Arbol 
tenía. En el caso de mi pequeño 
amigo un compañero de juego 
simpático hubiese hecho que Jua'­
nito Arbol se perdiera en la nie~ 
bla de las experiencias olvidadas. 

Pero, en cambio, según crecía 
mi l!,miguito esperaba que los 
otros se le adelantaran, porque él 
no quería ser chasqueado, herido 
o avergonzado; podía ver lo que 
su madre debió ver antes por él, 
que su reputación de tímido. lo 
obligaba a alej arse ca.da vez más 

, de la educación por la soéiabili­
dad. 

8 

cuando la pequeña Berta se mu­
dó a la casa de. al lado y se negó 
a rendirse a su ·voluntad y mi 
amiguito llevó la• peor parte, su 
madre ló levantó en brazos y secó 
sus lágrimas con besos. Esta fué 
la primera equivocación de esta 
mamá, pues no debió intervenir. 
Si hubiese dejado solo a mi ami­
guito su madre le hubiera propor­
cionado la oportunidad de apren­
der la lección de dar y tomar. 

Si intentamos mezclarnos de­
masiado en las amistades del ni­
ño en la edad preescolar, estimu­
lamos el complejo de inferioridad, 
creando en él una incapacidad 
para llevar las relaciones más co­
munes con los demás por caren­
cia del equilibrio necesario en 
todo trato social. 

También hay el peligro de que 
el niño invente sus compañeros. 
Los niños tímidos son los que más 
frecuentemente hacen esto. Ador­
nan a un ente imaginario de to­
das las virtudes de que carecen 
.ellos, apartándose cada vez más 
de los seres reales. 

-Llaman a. mi hijo engreído­
decía quejumbrosa la madre im­
previsora,-y yo sé qué .es un tí­
mido, pero yo no puedo decirlo, 
ni él tampoco. 

Desde luego -que el niño no pue­
de expresar este conflicto, y me­
nos . a su madre. Sabe que füme 



putación de "enfaldado", se 
la ~euenta de ello y sufre por la 
f:ntlmental y enorme vigilancia. 
de su madre. . 

-A mí no me gusta que mi h~Jo 
ue con todo el mundo-dice 

jue'iuadre donde él lo oye.-Yo 
la ato de tenerlo alejado de los 
,-:uchachos mayores, pues aunque 

ALERTA, MADRES ... 
haga nada siempre lo golpean. 

noy así ya lo dijimos, por pro-
er ta'nto a su hijo, lo que hace 

teg fomentar el sentido de infe­
eforidad. Es más 9ue patente 
r ue no ha tenid_o exito en sus , 
~uidados, si admite que a pesar 
de todo, los muchachos lo golpean. 
Hay algo _ terrible en la primiti-
a y salvaje manera de reaccio­

~ar los niños ante los mucha­
chos "enfaldados". CuaIJ,dO des­
cubran: que 1~-madre esta eterna­
mente cuidan<!olo, . los mucha-; 
chos lo golpearan mas. Toman asi 
su venganza contra .. los adultos . 
que no dejan a_ sus ~iJos s~los. Un_ 
niño faldero es un incentivo tan 
excitante para una ~andilla de1 

muchachos Ubres y energic9s, co­
mo un conejo para una trailla de 
-perros. · 

1 Sin embargo, hay que tener a -
gún cuidado en las compañías. Los 
niños pequeños, especialmente los 
· timidos, no deben ser constante­
mente mezclados con los mayo­
res. sus compañeros de juegos 
deben ser niños de su edad y· ta­
. maño, entre los cuales tengan 
oportunidad de lucirse. 

1 Pero aun cuando todo parece ir 
1 bien, cuando sus amigos son de 
.su edad y no superiores en cosa 

TODOS LOS MESES 
- - LO MISMO! ' 

Usted se que­
ja de estar 
triste y fati­
gada y con 
dolo"res en las 
piernas o en 
el bajo vien­
tre. Su vista 
.se nubla. su­
fre Jaquecas y 
pierde el ape­
tito. Y todos 
los meses el 
mismo sufri­
miento. dice 
ueted. 
He aquí el gtan triunfo de la Fan­
dorine , 
Ella actúa como un hemostático se­
dativo. ·restableciendo el equilibrio 
orgánico. Regulariza la tensión, dls­
mln'Uye la viscosidad de la sangre y 
regenera los tejidos venosos. 

FANDORIN E 
Es indispensable a la mujer que 

quiere ser feliz y no sufrir . 
Establecimientos CHATELAIN, 2, rue 

de Valenc_lenneb, París. 

BLUE BAIR 
CABELLO AZUL 

Loción maravillosa e inofens iv11 para cabe­
llos Grises o Blancos. que hace desapare­
cer el matiz amarill ento, imprimiéndole 
un bello color Azul-Platino . DR. LORit, 
Prado y Virtudes. 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

Marcas y Patentes. Archivo de 
todas. las marcas registradas en 
Culoa. Registro de Marcas y Pa­
tentes en Cuba y el Extranjero. 

Manzana de Gómez, 225. Tel. M-9238 

No es uno más ••• es el mejor 
. . ·-reconstituyente para sus n1nos 

el mejor 
estimulante 

del 
apetito 

MARINOL 
En la anemia de los niños y de 

linfatismo, los adultos, en el 
reumatismo, infartos gangliona­
res, predisposición tuberculosa 
y en las tuberculosis locales. 

Medicamento indicado por 
su gusto agradable 

Laboratorios LA BIOMABINE ,~ 
EN DIEPPE (Francia) 

QUAL I TY 
-t 

~@@(g[pff&~©§ ~@ 
Sin subirle el precio este prominente papel bond 
ha mejorado en fuerza ·y apariencia al aumentár­
sele la cantidad de trapo a 50 '1. 

Más que nunca el papel ACCEPTANCE BOND éstá 
a la cabeza de los de su clase en los· mercados 
_mundiales. Todos Jos impresores, litograbadores y 
papeleros lo venden. 



EL POLVO QUE 
INSPIRA EL AMOR 

ES ADHERENTE Y 
DA A SU TEZ UNA 

SEDOSIDAD 
ENVIDIABLE 

BOURJOIS PARIS 

alguna, se encuentra ocasional­
mente el niño que siempre queda 
fuera: el sustituto que n unca 
encuentra la ocasión de jugar ; et'' 
último que se elige cuando se to­
man los de repuesto, y como se 
siente inseguro de sus habilida­
des, nunca hace el esfllerzo por 
ser incluido en los juegos. 

La tarea de la madre en este 
caso es encontrar algo en que su 
hijo pueda exceder a los demás. 
Quizás tenga imaginación para 
inventar cuentos y talento para 
contarlos. Hay que animarlo pa­
ra que lo haga. Quizás tenga do­
tes creadoras. Induzca a la "pan­
dilla" a construir algo, una cho­
za, por ejemplo. un puente, un 
castillito, que él podrá dirigir, 
Puede ser eficiente en pequeños 
detalles, y en actividades seden­
tarias; así podría ser el secreta­
rio del pequeño team. La madre 
tiene que ayudarlo a encontrar su 
camino, a hacer algo, estimularlo 
a sentirse superior en alguna 
cosa. 

Un conflicto se presenta cuan­
do el niño es intelectualmente 
avanzado ·para- su edad. En la 
escuela se encuentra en un grado 
donde las lecciones son relativa­
mente fáciles para él ; pero la 
hora del j,uego es extremadamen­
te dura. Orgullosos del talento 
de su hijo los padres cometen 
una equivocación al permitir que 
la superioridad intelectual sobre­
salga muy por encima de otras 
cualidades y capacidades corrien­
tes. Es mejor sostener al niño de 
este tipo en un grado inferior 
en la escuela y darle otros inte­
reses intelectuales fuera de el1a 
para que pueda progresar armó­
nicamente. Si esto .no es posible 
los padres y los maestros deben 
cooperar haciendo que el niño 
tenga el trabajo escolar con sus 
iguales en intelecto, y sus juegos 
con sus contemporáneos en edad 
y habilidades. . 

¡Oh, qué responsabilidad tan 
enorme es la paternidad! ¡ Y qué 
a la ligera se lleva por la mayo­
ría!" 

TESOROS Y MINAS 
Oro, minas, yacimientos y toda clá­
se dC' riqueza oculta en la tierra, 
agua o muros, puede ser localizada 
con aparatos modernos de radio. 
Pida infonnC's a: Publicaciones 

. Utilidad, Apt. 159, Vigo, España. 

DR. FILIBERTO RIVERO AGUA MINERAL CA1E.DRÁTICO TITULAR DE. LA E.5CUE.LA DE. M[DIC l'.'IA 

Espedalista de las enfermedades pulmonares. 
Laboratorio anexo para: 

Radiografías; Tratamientos Radioterápi~os; ~plicaciones _de 
Radium para el Cáncer y Tumores; D1aterm1a; Luz Alpina 

y demás Tratamientos fisioterápicos. 
SERVICIOS A DOM!CILIO 

R. · 127 Tele~fonos A-2553 • ema, • M-1884 
Tocios los días de 1 O a. m. a 4 p. m. Previa citación. 

''Santa·- Rita'' 
DIURÉTICA Y DIGESTIVA 

La única de régimen que se expende y 
compite con las mejor,es extranjeras 

PEDIDOS: TELFS. F-1934 - F-1816 
DEPÓSITO: CALLE 6 No~ 187, VEDADO 

Pare en el Hotel CORTEZ 

CA~TELEI 

en el centro de la Ciudad 
Cuartos con baño desde $2.00 al .día. ·Precios especiales 

por semana y para familias. 

·1 0 



DESCONSIDERACIÓN 
En charla Intima de amigas, Silvia va · ,dejándome oír sus experiencias de mujer recién casada . Mezcladas al comen tarlo risueño se escapan de sus la bios obser­vaciones que mi pluma recoge al vuelo . Hechos y no ficciones tendrán siempre -un mayor derecho al Interés . 
-Tú conoces--habla el ama de casa--nuestra situación económica no de altos vuelos, suficiente dentro de un orden Inquebrantable a darnos un vivir agrada• ble, pero ¡hija mía! no se contó en el presupuesto con los In vitados "sin In vi · tar" Que se sentarían casi diariamente a nuestra mesa. Esto, te lo confieso , me tl_ene desconcertada, temo que llegue el dia en que fracasen mis d isposiciones y aparezca ante los ojos del marido como una Incapacitada en el manejo de la ca­sa . De lo contrario me veré obligada a retirarme de todo sitio donde he tenido ª

1 
migas Y a cerrar mis puertas a todos os. de fuera 

heSé que m ~ creerás exagerada, pero te día/e convencer .. De mañana , en estos calurosos, alguna, que otra vez cer­ca del mediodía me vengo a la playa en combinación con mi marido al dejar 
~~ r~!lclna. Todo serla un encanto , pero mos et Problema: ya de vuelta topa­In ch n algun amigo y en el curso d e enton~~a convenimos en salir Juntos, es de "me s ,que salta el escollo con aquello snré a \Oy a almorzar con u st edes, aví­Hcte aq~~sa para que _ n o m e esperen". peraba con un m vltado que no es­po rque· e~ a~nque mi mesa es delicada , co por e O n1e esmero, no la abastez ­pa.ra los cqreerlo un despilfarro, más que · p ue som os. 
cta--;"ui~ '\1~é-pros!gue mi amíga.-no m e 

18 
AJO el alero de mi vilntana ha colgado su nido una feliz pareia de <JO• rriones, y "Yolie", que así hemos dado en Uamar a la madre mi hiia y yo, no supo nunca cuando el azar le marcó esta ruta con cuán to qmor habría• mos de seguir su obra eiemplar. 

LAS MANOS 

. POR GABRIEL D 'ANNUNZ/0 
( Traducción de Guillermo Valencia) 

¡Oh, manos de muieres en _contradas una vez en el sue11o o en la vida: 
manos, por la pasión enloquecida opresas una vez, o desfloradas 
con la , boca, en el sueño o en !a vida! 

Frias, muy frias algunas, como co ss muer tas ,te hielo ( ¡cuanto desconsuelo! ) o tibias ' cual extr a,io terciopelo 
parecían vivir , parecían r osas : 
¿rosas de qué ;ardín de ignoto suelo? 

Nos deiaron algunas tal fragancia y ta~ tenaz, que en un~ noche entera broto en e! corazón la pnmavera, . y tanto embalsamó !a _muda estancia, 
que más aromas e! abnl no diera . 

Otra , que acaso ardía _ a! fuego extremo de un alma ( ¿dónde estas, oh breve mano intacta ya , que con fervor insano oprimí?/ clama con dolor supremo: ¡tú me •pudiste acariciar en vano! 

De otra vie11e e! deseo, el viol ento 
d eseo que !as carnes nos azota, 
y suscita en el ánimo la ignota 
caricia de la alcoba, el morir lento baio ese gesto que la sangre agota . 

Otras (¿aqu éllas?) fueron homicidas, maravillosas en enga1io fueron: _ de Arabia los perfumes no pudieron 
endu l zarlas, hermosas y benditas . , ¡cuántos ¡ay! por besarlas perecieron. 

Otras ( ¿!as mismas?/ de marmóreo brillo y más potentes que la recia espira ._ no.~ congelaron de veheme.ncia o ira , 
y tas sacrificamos al cuchillo, . (y, ni en sueños , la manca se retira/. 

Vive en el sueño inmóvjlmente erguida la atroz rnuier sin manos. Jun to brota 
fuente de sangr e y si1< cesar_ r1'. bota el par de manos en la _enro¡ecida 
charca. sin salpicarse nt una gota). 

Otras. como las manos de María, 
h ostias fueron de luz vivif icante. y en su dedo anular brilló el_ diamante 
entre la augusta ceremonia pia: ¡Jamás sobre los rizos del amante! 

Otrns, cuasi v iriles. que oprimimos 
a.rrcbataron y la fiebre obscura, con pasión , de nosotr os la pavura 11 anhelando la gloria presentimos 
tluminarse la vi r tud fu t ura . 

Otras nos produieron un profundo 
calofrío de es pasmos sin íg~ales; 

En las mañanas radiantes dd, la primavera es preciso deiar e! lecho de buena hora porque a chorros se cuela por las persianas un sol deslumbrador. Apenas des­perezada percibe mi oído el ·ruido peculiar . de unas alas sutiles, rozandó y traii­n ando siempre en igual sitio. Me dice algo allá dentm que aquello tiene l en guaie y que aquel diminuto montonctto de plumas me reconviene por no hacer como ella homenaje a l a Aurora, por perder con el sueño las horas más divinas que fabrica e! tiempo. De puntll!as, como temerosa de romper el encanto, me acerco a la ventana y voy abriéndola con cautela precisa. Cuando quedo al descubierto nó huyen los huéspedes temerosos de mi presencia. Ya nos conocemos, somos desde un principio amigos bien ' llevados, nos hemos dicho con sólo mirarnos todo el hondo sentido de aquello que cobijan. Cuando mi corazón de madre se ha con­movido percibiendo los anhelos y fatigas de aquella familia, allá sobre mi cabeza he creído escuchar rumor de suspiros. L os o;itos cargados de ternura de aquella. pareia deliciosa me han comprendido, de ello· _estoy segura. Tantas veces he tratdo a mi hiia a gozar del espectáculo, que entre · el alero y los que vivimos dentro del cuarto /le ha tendido un hilo de . -firmes· simpatías. Es ast como gusto dar lec­ciones a esta persontta que se teie entre mis manos, llevándola suavemente al cua­dro de la Naturaleza para que saque de ella !as mejores leociones. Frente al tema de hoy ¡cuántas reflexiones que hacer/ · Hemos visto llegar buscando tibio resguar­do 'una pareia amante, revolotear ba1o la · techumbre, como quien averigua acaso las ventaias del hogar. Satisfechos se han ale;a·¡to con las alas · al viento y ento­nando piares· alegres. Los hemos sentido retor-nar con un hilo de paja prendido en el pico; ella como él con igual tesón constru¡ien el nido, pero queda enco­mendado al saber de la madre dar los retoques y acondicionarlo para bien : estar. ¡Qué linda jornada, pienso desde abaio, cómo sabe el ave en su casto empeño hacer gloria cierta lo que aqui en !a tierra se viste a lo prosaico! He seguido la. labor no con curiosidad pueril, me ha brotado a los o;os rubor y dolor de saberme inferior, muy de veras inferior, a esto que decimos pequeñez de gorrión. El cofre, bien merece la pena llamarlo de este modo, donde va a cobiiarse el fruto del amor, está todo impregnado de gorieos alegres, .ie besos impecables, de esperanzas visibles en el fulgor de los oios . 
Terminada l a obra constructiva va deiando ella la dádiva de su cuerpo en aquellos huevecillos que se .han multiplicado en seis. Es la hora de recogimiento, queda y serena, de tornar en v ida aquello tan frágil. Estoy suspensa, como en arro­bo, frente a la obra perfecta de estos compañeros. Ella inmóvi l, toda llena de dulce tibieza, él ar rogante, crecido en su dimen sión, está iunto a ella infundién­dole alientos y defendiendo de conti,.,gencias aquello más suyo que el propio plu-1naje. ¡ Lección soberana.' En las horas en que precisa tonificarse con el 1nanjar de los campos él dobla la guardia y nunca más hermoso lleno todo de genero,m consideración. 
A la v u elta de los dias el milagro está hecho, aquello blanquecino se ha torna­do coiin suti!isimo que defiende y entibia un plumón más amplio. Al borde, cons­ciente de su obra; radiante con s1t dicha, permanece extasiado e! más fiel de !os, padres. "-Escucha,-!e susurro a mi lliia,-qué coloquio de amor, qué decires más dulces, qué plegarias m ás puras". Desde arriba bajan como murmullos cancion·es de cuna. La famil ia está creada . 
Desde aquel · instante el desvelo se prodiga de día y · de noche, sin un pasar como en !o humano de desfallecimientos acomodaticios. Saben aquellos responsa• bles de la endebl e consistencia de los pequeños, de la necesidad imperiosa de un calor constante, de las inclemencias de! tiempo factible de arrasar el nido, de la impotencia conmovedora para buscar sustento . Proveedores son ellos de esto Y mu-cho más, supuesto que a la necesidad urgente añaden a cada instante un batir de alas como deci r de gusto, un paliquear cantarina como decir de amor. Sé que este cuadro hermoso prendido entre mis reias tendrá cada mañana una nueva ilusión. Veré surgir un día las picara.s cabe2as ya con . prematuros anhelos, de correr entre e! ; ollaie, Sentiré más tarde las pláticas constantes de padres 6 hiios, aquéllos retozones, traviesos y hasta atrevidos, éstos dulcificando, aconseian­do acaso y alguna que otra vez esbozando regaños. Llegará también el dia en que se rompa el m ieclo y ante e! es tupor de aquella pareia los hiios se lancen a la rama próxima, obser ven el espació, se inf lamen de goce y crean qu e son due-ños de todo el univer so. Alli, i unto al nido, esperando la vuelta, todavía he de en­contrar la bondad de los padres, y luego, convencidos de que aún podrán ser úti• les, llevarán ent re el pico al osado grupo un grano minúsculo o la gota de rocío, Hasta aqul, lectora , me habrás seguido curiosa de encontrar mi intención 1/ voy a entregarte -sin ningún rubor mi ingenua ·emoción. ¿Por qué, me dice el alma contemplando estas cosas, no levanta el h ombre la vista hasta los nidos, por qué , me digo r ebosando anhelo , no h ace,: como las aves que se aman trinan­do , que laboran cantando, que d.an. y crl_an hiios con l a dicha en los oios? ¿Es acaa so el epilogo superior al del hombre? A tí te es dado, madre, poseer a tu hlio has• ta .el último instante , y ya es esto tu premio. La pareia del cuento no sabrá ma-11ana qué rnmbo tomarán los q·ve fueron suyos . Amor y ·sacrificio, lágrimas y tri-nos. ¡ Que h ennosa la rida si así la 1niráramos.' , 

BALADA DE LAS HOJAS MÁS ALTAS 

Por Julio Torri 

LEONOR BARRAQUÉ. 

un puñado de doblones o un milagro de Nuestra Señora de Roce.mor . No son be­llas sus desventuras. Nada saben, los afanosos , de las matinales sinfonías en rosa y _perla. del sedante añil del · cielo en el mediodía, dz las tonalldades sor­prendentes de las puestas del sol cuando los lujuriosos carmesíes y los cinabrios opulentos se disuelven en cobaltos des­vaidos y e n el verd e ultraterrestre en que se hastían los monstruos marinos de 
Bocklln . 

/ 

- , Sabes ea q_u e remedie esto? 
~mentar e~º un l_co que se m e ocurre? 
út por los mo tu, que la corrección an­sen t !cto nat stlf10s . que no n os diga el algo sagractira que la mesa extraña es más que " In· ,1ª donde no debemos llegar lo P0r aquel; t actos Pr€namente", no só­de su cocin ° muy de tener en: cuenta dice <le ª· Slno tanto o más por lo <fue ¡:orrectas r:~nlón familiar . Da disculpas aquella, de .~Que se tra.sluzcan , como fln como Yo oy comemos fuera" y · con­la breado no en que este progreso tan pa­caclón. se rá un mito- para la edu-

.y comprendimos que sus ltliales palmas podrían encerrar un mundo inmenso con sus Bienes y sus Mal es. ¡Oh , a!1ria , con sus Bienes y sus Males! 

Nos mecemos su avemente en lo alto de tos tilos de la carretera blanca . Nos mecemos levemente por sobre la carava­na de los que parten y los que retornan. Unos van riendo y festejando; otros ca­minan en silencio. Peregrinos Y merca­deres , Juglares y leprosos, judíos Y hom­bres de guerra pasan con presura, y has• ta nosotros llega a veces su canclon . _ Hablan -de sus cultas de todos los d1as, y sus cultas podrían acaba.rse con sólo 

· En la reglón superior, por sobre sus __ t ra bajos y anhelos. el. viento de la tar -LEONOR BA~RAQOÉ _- de nos mece levemente . 



¿ Le Gustaría Establecer su 
Pro io Ne ocio de Radio .... ,,,,,~, 

Entonces 
Aprenda 
por mi método comprobado que lo prepara en su propia casa para tra­
bajos muy bien p~gados. Envíe el Cupón pidiendo mi Libro Gratis. 

Mi Nueva y Sensacional Oferta: 
RADIO de TODA ONDA 

Con s u GRATIS Enseñan za 
¡ El Mundo al Alcance de su Mano! 
Este potente receptor, que Ud. mismo construye con los equipos que: 

le proporciono, le permite recibir estaciones situadas a millares de 

kilómetros tln facilmentc como las locales. Escuche las transmisiones 

de Tokyo, Nueva York, Par{s, Madrid, México, Buenos Aires y El 

Vaticano; diviértase con las transmisiones de aficionados en rodo el 

mundo, y si desea emociones, sintonice las estaciones de polioi, de 

aviación, barcos y estaciones telefónicas; mancengase en contacro 

direcco con el Almirante Byrd en sus exploraciones del Polo Sur. 

He aqu{ un recepcor. superheterodino, 
con un alcance de sinto-
nización 15 veces mayor 
que el de recepcores co­
munes, excepcionalmente 
eficiente, con sorprenden· 
te sensitividad, tre­
mendo volu men y 
una pureza de cono 
maravillosa. Se inclu­
ye potente alcoparlan­
te diná'mico de Último 
modelo, especialmen­
te ajustado para este 
receptor de TODA 
ONDA. 

• Con el aumento considerable . 
del número de receptores de Radio 
que se usan en los hogares de todo 
el mundo, se han abierto infinidad 
de oportunidades lucrativas para 
usted y medios de establecer su 
propio negocio, ya sea para su 
tiempo libre o como ocupación 
única. Al principio de su enseñan­
za le proporciono instrucciones 
para ejecutar 30 Trabajos de Radio 
que son muy comunes en cual­
quier parte. Muchos de los estu­
diantes del l. de R. ganan de $5 
a $25 dólares extra, cada semana, 
durante sus ratos desocupados 
solamente. 

Y o le mostraré la forma de 
instalar, inspeccionar y reparar 
todos los tipos de receptores de 
Radio. Le daré gratis, equipo de 
Radio, instrumentos d~ compro­
bación, así como instrucciones 
para hacer experimentos prácti­
cos, construir receptores y equipo 
de comprobación. Le enseñaré el 
Radio en todas sus ramas y lo 
prepararé para establecer. su pro­
pio negocio sin necesidad de 
capital-o bien para ocupar un 
empleo muy bien pagado en el 
trabajo de difusoras, televisión, 
películas sonoras, radio de onda 

/ 
corta, radio-operador, servicio y · 
reparación, radio de aviación, etc. 
Así mismo, le daré 5 magníficos 
Cursos Superiores, LIBRES de 
costo extra. 

Me comprometo a enseñarle 
en su casa, durante su tiempo 
libre. No necesita tener instruc­
ción especial o experi<mcia previa. 
El Instituto de Radio es la Pri­
mera y más grande organización 
que se dedica exclusivamente a 
fa preparación de hombres de 
aspiraciones en los países de habla 
española'. El curso del l. de R. es 
el famoso curso QUE SE PAGA 
POR SI SOLO. 

Este libro de Radio, 
Gratis 

Envíe el Cupón pidiendo mi 
nuevo libro ilustrado de 32 pági­
nas: "Brilliantes Oportunidades 
en Radio." Le describe los mag­
níficos empl~os para los cuales lo 
prepara m1 
curso. Envíe 
el cupón 
HOY 

MISMO 

1 C. H. MANSFIELD, Presidente 1 
1 Instituto de Radio, Dept. 915-F; 1 

ANALIZADOR 
HERRAMIENTA 

Mis Estudiantes tienen Magníllcas Ganancias ea Tra• 
bajos Sencillos durante su Tiempo Libre 

"Hasta el día de hoy 
tengo ganados $423.26 en 
trabajos de Radio y una 
existencia en materiales de 
$192.00". 
Ramón Durán Bas, Cen­

tral Palma, CUBA . 

"En la actualidad estoy 
viviendo de las enseñanzas 

adquiridas. Ahora poseo 
una estación de Radio Y 
un taller de reparaciones". 
Alfonso de la Fuente, Co-

lón, CUBA. 

"A esta fecha suma $300 
o más el producto de los 
trabajos que he venido 
realizando. Desde la. lec-

ción 7:i comencé a realizar 
trabajos". v. Bonet, 

Central Prestan, CUBA. 
"Aprovecho la presente 

para ofrecerle mi estable­
cimiento de Radio y efec­
tos eléctricos. MI negocio 
marcha bien". 
José Chao, Habana, CUBA . 

I 1031 S. Broadway, Los Angeles, Calif, E. U. A. 1 

1 
Sírvase enviarme enteramente gratis su libro "Brillantes Opor- 1 

tunidades en Radio", que indica como puede Ud. prepararmi: para 

1 trabajos de Radio durante mis raros libres o para• ocupación única. 1 
1 Nomhr, ________________ 1 
1 Dirección __________________ • 

; Pohlacio'n __________ Prov.______ : 

1 Pa"---------------.J ____________________________________ ... __ ------ ..... _ --- ---
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JUICIOS 
SINTÉTICOS 

VOX POPULI 

En esta columna recogeremos, 
cada semana; una síntesis del ;ui­
cío que lo~ lectores emitan, y que 
responda,. previa C0!7'putación, a 
un criterio de mayoria. A veces in­
sertaremos cualquier carta que por 
su Zaconísmo y precisión quepa 
dentro del espacio de una colum­
na 11 que aporte -una -opinión inte­
resante 11 digna de ser divulgada . 
Bogamos a los que deseen alcanzar 
esta publicidad que procuren ce­
!Ur sus- ideas emitiendo con cla­
ndad, pero en pocas palabras, -un 
'juicio sintético. ' 

Esta sección tiende a satisfacer una necesidad : la de recoger el clamor 
de la calle, dando publicidad a todos aquellos asuntos que por su índole no pueden .ser comentados editorialmente y que, sin embargo, comporten un 
benetlclo- o respondan a una finalidad de mejoramiento colectivo. Quejas, 
protestas, sugerencias de bien público y requerimientos a las autoridades, 
_los. .Insertaremos en forma sintética. Nada personal será admitido. Rogamos a nuestros lectores que secrlban corto y claro. De lo contrario, no prestare­
mos atención a sus envíos. 

SECCION DE "BRIDGE" 

"SOmos devotas de ese pasa­
tiempo sociál que impera en nues­
tros salones y que en todo el mun­
do cuenta con · millares de adep­
tos. ·¿Por qué CARTELES no pu­
blica una sección de "bridge" en 
que se vulgaricen los aspectos más 
inter'ésantes del juego? No hay 
una sola revista americana que 
no traiga su sección consagrada 
a ese bello y entretenido juego. 
Si CARTELES la 'inserta en sus 
páginas, seguramente ,que con­
quistará nuevos lectores". 

Dolores .Cadaval Mirte, Enrique­
ta Guzmán Salas, Luisa Gener 
Ayala, calle F número 111, Vedado. 

AJEDREZ 

ESPECULACION CON LOS BILLETES. 
-Otra vez Za venta de Zas fracciones de 

btzletes de la Lotería Nacional está sien­
do ob;eto -de especulación por par te de 
los revendedores 11 billeteros. Estos ale­
gan que no pueden adquirirlos en la Ren­
ta y que tienen que comprárselos a los 
duetios de vidrieras. Y la realidad, es que 
éstos, cuando faltan dos o tres días pa­
ra el sorteo, esconden los billetes 11 sólo 
se los venden a los revendedores. Y - en­
tonces el público no , logra comprar un 
pedacito a menos de doce centavos si es 
para los sorteos ordinarios. Ahora están 
a Za venta los billetes del sorteo próxi­
mo, que es extraordinario. La fracción 
tiene marcado un precio oficial de 25 
centavos y ya no hay modo de comprar 
un solo pedacito a menos de 30 centa­
vos. Esta especulación recuerda los días 
del machadtsmo. y .no comprendo por· qué 
el Gobierno actual, que es revolucionario, 
la permite.--GENEROSO GUILLEN, San­
ta Rosa, 18, Ciudad. 

••• 
SUPRESION DE COMPROBANTES.­

Resulta que en Cuba todas las medidas 
¡n;ohibittvas que se ponen en vigor y que 
nd· se infringen, son aquellas que afec­
tan y lesionan al público. Por ejemplo, 
está prohibido fumar en los espectáculos 
públicos y en los vehículos, y todo el· 
mundo,-tncluyendo a la autoriaa·a-fu­
ma en ellos. En cambio, se ha prohibido 
a las empresas de transportes, según 
dicen éstas, i:l distribuir entre el pasa;e 
los comprobantes de pago, y esta prohi" 
btción si se . cumple al pie de Za letra. 
Resultado, que el pasa;ero que antes po­
día con cinco de esos comprobantes pa-"Hace -tiempo que muchos lecto­

r~~ de C~TELES piden la sec- pases de esas secciones no se in ­
c1on de aJed_rez, pero, h~sta aho-. terfieran entre sí, es decir, que al 
ra,. ~o han sido complaci~os. ¿Por recortar "Femirtidades", para pe­
que. _ Tenemos la ~eguridad de garla en el álbum, no mutilara 
que una gra1;1 mayo~1a de los .que "Felicidad para el Niño" y vice­
lee1:1 esa revis~a se mteresan por versa. ¿No sería posible que los 
el Juego ciencia. Nosot~9s ofre~e- pases de esas secciones fueran a 
mos nuestra cooperac10n desm- dar a las páginas de deportes o 
teresada. No la demoren má;s. de "Para el Hombre", que son ma­
CARTELES_ debe tener u1:1~ pa- terias que no interesan de modo 
gina_ de aJedrez con noticias Y directo a la mujer?" 
P~rt~da~, para complacer a su Señorita Sofía Aoosta, Luaces 
publico . m\mero 9 Habana 

A. B . Predestin y José Roberto ' · 
Calix, Cuba, sin número, Cueto, 
Oriente. 

RECORTA SECCIONES 

"Soy lectora asidua de ciertas 
secciones que se publican. en 
C~RTELES y que se refieren al 
publico exclusivamente femenino, 
~ales como "Felicidad para el Ni­
no", "Feminidades", "Salud y Be­
lleza" etc., . así como las lecciones 
de inglés. Y he venido recortando 
~as mismas .. y pegándofas en un 
album para conservarlas, pues 
~onsidero . que son muy útiles e 
m~t~uctivas en -e! hogar. Por eso 
quisiera que las i;'\>ntinuaciones o 

NUMEROS A HISPANOAMERICA 

"La revista CARTELES es la de 
mayor circulación en todo el con­
tinente donde se habla· español _y 
una de las más perfectas por su 
buena presentación y por el mag­
nífico criterio selectivo que rige la 
publicación de los artículos. Todo 
el que lee la revista por primera 
vez se torna un asiduo lector de 
ella. Creo, sin embargo, ·-· que si 
ustedes le dedican un número a 
cada una de las veintiuna repú­
blicas de Sur y Centroamérica, la 
tirada ha de cuadruplicarse rá­
nidamen te . Creo ouP. tienen moti-

gar un pasa;e, o lo que es lo mismo, que 
cada pasaje le salía . en cuatro centavos, 
ahora. 'se ha visto •privado de ese bene­
ficio. ¿Por qué? ¿Cuál es el beneficio 
que se deriva ;para el Estado o para la 
sociedad con esa prohibición abusiva? 
No lo entiendo. Está muy bien que se 
quite el comprobante si éste viene nu­
merado y se utiliza para cualquier clase 
de rifa. Pero dando al mismo un valor 
especifico y permanente de un centavo_ 
con aplicación · a cubrir el importe de 
otro pasa;e, no vemos Za razón de esa 
medida prohibitiva.-NICASIO GARMEN­
DIA MICAS, San Mariano, 186, Víbora. 

••• 
ALZA DE PRECIOS. - Esta carta que 

envio para la sección de "Vox, -Populi", 
no tendrii gran eficacia si sirve apenas 
para que se publique en ella tan sólo. 
Mi propósito es sugerirles que hagan una 
información ruidosa en defensa de los 
intereses populares, en la que prueben 
h asta qué punto los dueños de casas y . 
los expendedores de artículos de consu­
mo doméstico están elevando arbitraria­
mente el costo de la vida. Sin ninguna 
razón que lo ;ustifique, ya que los jor­
nales y los sueldos públicos y privados 
siguen · siendo tan pequeños como en los 
días de mayóT crisis, los alquileres y los 
víveres--carne, pan, leche, arroz, etc.­
han aumentado su precto en proporción 
terrible. Y esto va a crear un grave pro­
blema al Gobierno, porque no será poc 
sible que un empleado que devengue cua­
renta · pesos pueda pagar la casa y man­
tener a su familia.-ROSALIA VINAJE­
RAS Y CARASA, Perseverancia .- 93, Ciu­
dad. 

vos _para sentirse orgullosos to­
dos ustedes: los que colaboran en 
la confección de CARTELES. Es 
una publicación · sin rival en la 
América". 

D. Arrieta Martínez, de Sta, 
Marta, Colombia. 

CONSULTORO MEDICO 

"En el último número de CAR­
TELES he visto la recomendación 
o sea la indicación de uno de los 
lectores de la revista sobre la uti­
lidad de crear un Consultorio Mé­
dico. 

Me uno a esa solicitud y hasta 
me permitiría indicarle el nombre 
de un profesional muy competen­
te que podría hacerse cargo de 
esa sección, dando consejos, orien­
tando al público y publicando de 
vez en cuando artículos de divul­
gaciones, sobre todo en materia de 
profilaxis social. Porque lo que 
debe evitarse son los nombres pro­
pios y las recomendaciones de 
productos que no son, en reali­
dad, sino una forma de anuncio 
como otra cualquiera". 

Nemesio Valdés Rodríguez, Cár­
denas. 
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EN EL PROXIMO 
NUMERO 

EL ,EMBRUJO DE HAITI 

Este ,· cuento de Gerardo Galle­
gos, continuación del que inser­
tamos en este mismo número coñ 
el título de "Los muertos vuel­
ven". es como todos los del nota­
ble novelista ecuatoriano, una 
verdadera pequeña obra maestra, 
en el género· de las ficciones na­
rrativas. Estilo vigoroso, plastici­
dad en la descripción y creciente 
interés en la trama, son las ca­
racterísticas vitales de las crea­
ciones de Gallegos, que ha sabido 
colocar su nombre entre los más 
brillantes de los escritores de 
Hispanoamérica. 

EL CUADRITO MORALIZADOR 

Edgar Franklin, cuentista nor­
teamericano, se ha especializado 
en la narración corta. Y logra, en 
ese estilo, crraciones de una ori­
ginalidad y belleza tal que todas 
las publicaciones de habla ingle­
sa se disputan sus_ obras, que tie­
nen una gran acogida entre el 
gran público. Este cuento breve 
es una filigrana. Nadie puede in­
ferir, hasta el último párrafo, el 
desenlace impre:visto que el au­
tor prepara. 

BESOS FATALES: EL BESO EN 
EL CADALSO 

Este capítulo de !la obra de 
Elliott O'Donnell, que viene tradu­
ciendo para CARTELES el nota­
ble cuentista cubano F. de Ibar­
zábal, es, ácaso, el más patético y 
a: la- vez el más enternecedor de 
todo el libro. ,El autor ha logrado 
apurar todos los aspectos y ha sa­
bido destacar todas las implica­
ciones del · tema que se propuso 
desarrollar y que prueba la in­
fluencia fatal que han tenido las 
mujeres en los destinos de la hu­
manidad. 

CRISTO EN ELi Jl,IRE 

Winifrid Holby ha hecho un 
-cuento verdaderamente trascen­
dental a pesar de su apariencia 
de boceto humorístico. Pero tiene 
un hondo sentido ejemplarizador. 
Se trata de un sabio que descu­
bre un aparato eléctrico para re­
.producir la_s conversaciones de 
cualquier tiempo ido, y un teólogo 
propone escuchar de nuevo las 
palabras de Jesús. Las inciden­
cias que se producen debe el lec­
tor buscarlas en ese cuento de 
nrofnn<l::i. Pnt.r::i.ñ R h11m<1n<1 



UANDO el Plymouth, con 
su imponente tonelaje y 
sus mástiles cundidos de 
vivos gallardetes, apuntó 
su proa hacia las monta­

ñas que, de improviso, a nuestros 
ojos, rompieron en altas y agudas 
aristas el inexorable azul del ho­
rizonte, ya los tres éramos tan 
amigos como de tiempo atrás. Y 
la verdad, los tres nos conocimos 
en el barco. 

Vidas y profesione~ distintas. 
Sin embargo, fué bastante el en­
cuentro fortuito a bordo de un 
barco que navega ba en el Mar de 
las Antillas. Quizás nos hicimos 
amigos porque los tres padecíamos 
debilidades semejantes. 

Max Roldán es un bien trabado 
ejemplar de gaucho de las pam­
pas argentinas. Frente espaciosa 
y alta señalada por el trazo de 
una vena azul. Pupilas negras y 
centelleantes bajo el firme pin­
celazo de las cejas. Alto, trigueño 
bailador de tango. Además, Max 
Roldán era un admirable con­
versador de extrañas y distan­
tes aventuras. 

Al dominicano J . J. Pal ora le 
dicen "Chucho". El sabe preparar 
unos ardientes brebajes de ron y 
nos ilustra con detalles de las 
mejores casas de peca do donde 
se dosifica-precio standard--el 
veneno del amor. Eso era lo que 
sabíamos de sus viajes de exilado 
por su Gobierno por los puertos 
antillanos. En veces, .hay que con­
fesarlo, "Chucho" se ponía pesado 
con sus quejas y rezongos de po­
lítico que digiere mal . Entonces 
le decíamos: "Con nosotros, fuera 
farsas, amigo. Es mejor que nos 
p repares un buen cocktail de ron 
jamaiquino y nos hagas un cuen­
to pica nte de mujeres ... " y "Chu­
cho" volteaba el disco o nosotros 
nos íbamos a cualquier parte. Por 
ejemplo, a la' piscina del barco, 
donde unas deliciosas girls neo­
yorquinas exhibían de tres a cin­
co de la tarde sus cuerpos blan­
cos y sonrosados. 

Los tres nos p roponíamos pa­
sar una memorable temporada en 
Puerto Príncipe. 

Sin embargo, cuando esa tibia 
mañana del mes de noviembre 
d esembarcamos en el muelle de la 
Colombian Line, el dominicano, 
momentáneamente, se había eclip­
sado . 

Max Roldán y yo irrumpimos 
en el lobby del Orloff a pasos fir­
mes y optimistas. Corre de prisa 
la sangre en las venas. Algo como 
un seguro de éxito nos calienta 
las manos. Era que nos habíamos 
despedido del barco y del mar 
con unos tragos de ron del bueno 
de Jamaica. 

* -Bon jour, mademoiselle. 
-Bon jour, monsieur. 
-Merveilleux pays. Je suis tres 

channé d'etre arrivé. 
-M erci. Vous etes tres gentil. 
-Pas du tout. .. ¿Made-moi-

selle . .. ? 
-Madame. Madame Ivonne de 

la Croix Bouquet. 
Mientras yo firmaba el libro de 

registros del hotel escuché a mis 
espaldas el rumor de esa conver­
sación entre Max y una voz de 
timbre armonioso cálido y de pu­
ro acento francés. 

Después le tocó el turno de fir­
mar a Ma x. Yo me volví y pude 
contemplar a mi vez ur¡.os bellos 
ojos oscuros y soñadores engar-

l.: ARtELES 

UERl'OI rum1 
Gastón de la Croix Bouquet , rico plantador 'haitiano, fué " hou­
gan" del culto "vaudou", pero ni con sus infames brujerías 

pudo amarrar el corazón de una mujer. 

zados en un rostro trigueño de 
una rara y turbadora dulzura. 
Unos segundos nada más. 

Lentamente, pcr la escalerilla 
en c, ·'\col, han descendido unos 
zapatc.& de lona, pantalones de 
franela de corte irreprochable, 
delgado junquillo retorcido. ame­
·ricana deportiva de color marrón 
y la cara triangulada de ese hom­
bre de color que, más' tarde supe, 
era monsieur Gastón de la Croix 
Bouquet .. 

Unos segundos esas pupilas 
inalcanzables me bañaron de una 
luz verdosa. Luego, el hombre to­
mó del bra·zo a la br · 1a y dulce 
mujer y se la llevó consigo. Mi 
mi,.~ ., ,, les siguió hasta que su-

P. al roadster suntuoso par-
queacto frente al hotel. Como una 
clarinada vibró en el aire azul el 
a mplio rugido del klaxon cargado 
de sonoridades casi musica les. 

En algunos días y de vez en 
cuando recordamos el encuentro. 
No los volvimos a ver. A poco los 
teníamos por olvidados. 

* Pero hay gentes que son para 
animar un destino. Ese hombre y 
esa· mujer son nuest ros. Dos me­
ses después los volveremos a en­
contrar. 

Hace buen clima en Petionville. 
Es éste un cabaret de moda a 
veinte minutos de Puerto Prínci­
pe, en un agreste r incón de la es ­
carpada montaña del Hospital. 
Las noches calurosas del trópico 
se refrescan allá arriba. Hay una 
vista panorámica espléndida. Sir­
ven bien a la francesa. Se bebe 
y se baila con mujeres de brazos 
blancos y bellas espaldas desnu­
das. 

El gaucho-este amigo Max 
Roldán-es un cazador d e raza. 
Audaz con las mujeres_. Siempre 
seguro de sí mismo. Quizás será 
por eso que lo quieren. O porque 
es apasionado y olvidadizo ... 

Ivonne y monsieur de la Croix 
Bouquet cenan en un rincón dis­
creto y penumbroso. Se acompa­
ñan d e unos oficiales de la ocu­
pación america na que se embo­
rrachan dignamente sin perder el 
equilibrio . 

Al pasar frente a ellos, Max la 
saludó con intención. Ella le con­
testa con una sonrisa como con 
una flor. El hombre no les pudo 
ver porque en ese momento esta­
ba ocupado en da r candela a su 
tabaco. 

Fué entonces cuando el doctor 
Dineauraux-un negro caballero 
y sabio galeno graduado de la 
Universidad de Parí.s-que bebe 
con nosotros nos ilustra: 

-No son ellos marido y mujer. 
Hay allí una historia mala de 
brujería y de misterio. Tenebrosa 
y cruel. .. 

El sabio de ébano luce un dien­
te de oro al trasluz de una cínica 
sonrisa. Se frota duro el hule de 
la mejilla con la palma de la ma­
no. Luego mira atentamente a la 
pareja al través de sus gruesos 
espejuelos. Tal vez recuerda , Qui­
zás vacila. Para decidirlo le em­
pujamos unos tragos más. Por 
fin el hombre se decide y nos 
cuenta. 
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bo Haitiano. La sociedad de esos 
cinco h ermanos herederos de una 
millonada de plantaciones de ca­
ña y de café hizo un tiemPo la 
firma comercial más poderosa de 
los colonos nativos . 

Pero la hermana se casó con 
un dominicano, liquidó y se fué a 
vivir a Macons. Otro se murió. 
Otro se fué a vivir a la Ciudad 
Luz. La firma social Croix Bou­
quet Freres se redujo al primero 
y al último de los cinco hermanos. ' 



o astón es el gerente, Paul es ~l 
socio. Entre lo_s dos _h ay una d1-
' erencia de vemte anos; la de la 
;ficlón al mar de Paul y a_ los ne­
gocios de tierra . de Gast<:m. Por 
eso paul entrego su confianza a 
la productiva habilidad de los ne­
gocios de las fincas en las manos 
del hermano. . 

oastón se caso con una mula ta 
en cabo Haitiano. Ella le !1C"4SÓ a 

·oastón de sadismo, bruJeria y 
otras monstruosidades más. In-

tervino en el escándalo hasta el 
mismo Presidente de la República. 
Hasta que un día desapareció 
Henriette-así se llamaba la mu­
jer-sin dejar rastro. Nadie vol­
vió a saber de ella. 

El alma de Gastón es cerrada 
y enigmática como un pedazo de 

• 

selva en noche de luna. 
Paul es dueño de una ágil go­

leta que capitanea él mismo. Su 
pasión es el mar. Lo será hasta 
el día que conozca a Ivonne y se 
case con ella en la Martinica. 
Ahora la ha llevado a vivir en 
una linda villa que para ella ha 
comprado en la elegante barriada 
de Champ de Mars en Puerto 
Príncipe: Haití. 

Poco a poco, Paul se va olvidan­
do del mar. Fué quizás por eso, 
como una disculpa al remordi­
miento del olvido en que tiene a 
su vieja goleta, el que a Paul se 
le ocurriera un día una idea fér­
til: "Iría a ver cómo anda eso en 
las plantaciones de Cabo Haitia­
no". . . Ivonne acogió la idea y al 
día siguiente tenían hechas las 
maletas. 

Llegaron a la hora en que el 
gerente de la firma Croix Bou­
quet Freres ingería su tercer 
high-ball de la mañana. Gastón 
convino en que no podía ser más 
oportuna ni más grata la sorpre­
sa . Organizó fiestas, excursiones 
por las extensas landas de la so­
ciedad. La vida es buena. La for­
tuna marcha sobre ruedas empu­
jada por las manos del experto 
gerente. Paul se se siente bien. Es 
feliz y cada día se olvida un po­
co mas de su goleta, de sus viajes 
y del mar. 
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Pero un día sucedieron · cosas 
raras. 

* Galopan los tres al borde de 
una cerca de alambres. 'A un cos­
tado se alza la sombra de la sel­
va. Por el otro costado se extien­
de la llanura rica y lujuriosa de 
al tos cañaverales. El sol se ha 
tumbado ya tras de las colinas. 
El viento trae los rumores de la 
montaña : gritos de las a ves y ás­
peros chillidos de las bestias sal­
vajes . 

Los dos hermanos van delante 
en unos sesenta metros. Caminan 
absortos en una conversación de 
in terés muy grande para la so­
ciedad . Sucede que la confidencia 
de• un empleado de las oficinas 
del gerente ha hecho saber a Paul 
que las más grandes y ricas plan­
taciones pertenecen exclusiva y 
personalmente a Oastón. La reve­
lación fué un estupor. Paul no lo 
quiso creer. El entiende que to­
das, hasta las nuevas plantacio­
nes. son de la sociedad, adquiri­
das con las utilidades de la mis­
ma, pues Paul por pensiones 
nunca recibió algo o nada . . . Pe­
ro Gastón confirma ambigua­
mente la .confidencia de su em­
pleado, y le contradice a Paul: 
"Esos nuevos y extensos cañave­
rales son producto exclusivo de 
sus personales ahorros" .. . 

Paul calla y piensa. Una arruga 
vertical le ha partido el entre­
cejo. Gastón le observa desde el 
ángulo de sus ojos. Por eso los 
dos van abstraídos. Ninguno ad­
vierte lo que le sucede a Ivonne. 

Repentino . su caballo ha afe­
rrado las pezuñas contra el suelo. 
El pescuezo en arco sobre los 
corvejones. Por la piel chorreada 
de sudor le corre un temblor de 
miedo. 

Una vaga inquietud azora el 
pecho de Ivonne. Pero reacciona 
en un esfuerzo. Se afirma sobre 
la silla y castiga resueltamente al 
animal. Entonces el caballo se en­
cabrita. Sus manos arañan el 
aire. Su relincho es largo y po­
deroso coxi una vibración de te­
rror. 

Al tiempo de salir despedida de 
la silla impelida por el bote, Ivon­
ne alcanza a distinguir delante 
de ella unas pupilas fulgurantes 
que le acechan desde el suelo. Es 
una alimaña de la selva de piel 
atigrada y pupilas crueles pinta­
das en oro. Desgarradas las fau­
ces se apoya ligeramente sobre 
las garras desnudas. 

El grito de Ivonne y el arranque 
violento del caballo, que escapa 
sin jinete a través del plantlo, 
hacen volver la cara a los herma­
nos. Pero cuando ellos acuden a 
Ivonne ya el gato montés ha huí­
do a la montaña . .. 

Regresan preocupados y en si­
lencio. Ivonne ha sufrido un 
fuerte golpe en el cerebro. La ce­
na es más silenciosa aún. Un halo 
de inquietud ronda las pupilas 
alertas de los tres. 

Ivonne casi sin terminar la ce­
na, se retira a su habitación. Le 
domina una impresión de zozobra. 
De ser acechada desde los rinco­
nes. Le parece que alguien está . . . 
donde no hay nadie. Se le desaso­
siega el corazón de vagos terrores 
inexplicables. 

Se acuesta muy temprano. Tie­
ne fiebre. Ivonne sueña un sueño 
raro y malo. 

* Camina por una playa. ;Es an-
churosa y bella como no la ha 
visto nunca. Los tumbos de las 
altas olas le mandan encajes de 
espumas a los pies. Con ella está 
su marido. Un bergantín de alta 
borda viene por el mar. Al tope 
del palo de mesana ondea una 
bandera negra como el ala de un 
buitre. Ancla ei bergantín sobre 
la arena misma de la playa. Co­
rretean sobre los puentes unos 
hombres de barbas de cobre y ojos 
llameantes. Visten extrañamente. 
Parecen arrancados de esas es­
tampas de piratas de hace siglos. 
Uno es alto, fornido, autoritario. 
Su mirada es dura y penetrante 
como la hoja de un cuchillo. Da 
órdenes y los otros le obedecen. 
Debe ser el capitán. 

Es arrogante, malo y cr_uel. El 
hacha de su mirada ha taJado el 
horizonte sobre Ivonne y ordena 
en un grito a esos hombres que 
la capturen y conduzcan a su 
barco. A Ivonne le crecen los la­
tidos del corazón. Se estrecha 
contra el pecho de su marido en 
busca de amparo. Pero él se ríe 
con risa siniestra. Ivonne vuelve 
la cara y los ojos a Paul. Y no es 
su marido el que está junto a ella. 
Es su cuñado Gastón el que la 
flagela el alma con el castigo 
silbante de su risa. Ivonne corre 
por una playa que se ha hecho 
lodosa bajo un cielo pálido y su­
cio. Corre hacia un refugio que 
no encuentran sus ojos en la ter­
ca inclemencia de una Uanu~a 
sin límites. Detrás viene el ulular 
siniestro de mil jaurías . Y bajo 
el huracán la carrera acompasada 
de esos hombres de barbas de co­
bre y ojos en llamas. 

Ahora Ivonne se sabe una mu­
jer fea 'y selvátiva . Le acongoja 

rc on t inúa en la Pág. 54 J 
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VARGAS V /LA, su último retrato. 

L
UIS Gutiérrez Delgado pro­
nunció recientemente en 
el Círculo de Bellas Artes 
una conferencia-bastan­
te larga por cierto-sobre 

la personalidad de Vargas Vila. 
¡Fué un delirante panegírico! Una 
trompetería vargasviliana. "Su 
época-afirmó el conferenciante­
nunca le perdonará el bien que 
le hizo: los siervos maldicen el 
pan que les da el amo, lo deglu­
ten y besan la mano que castiga 
su apetito de bestias" ... "Los pue­
blos odian a la libertad" ... "¡Oh, 
el catecúmeno!" Y habló luego de 
"un niño pensador y taciturno", 
de "una andrajosa peregrinación 
de topos" y de una "lluvia de sar­
casmos". Dijo también: "Halló el 
haschich en el odio con que lo 
han combatido todos los cretinos 
de la péñola mercenaria". . . "Jl!n 
su alma se marchitaron los nenu­
fares de su huerto agnóstico" ... 
"Cóndor que desplegó su vuelo ma­
jestuoso sobre las cumbres de su 
soledad". "Ibis", grito de angustia 
feroz". . . "Sombrías encrucija­
das'' .. . "Reptiles que sacan la ca­
beza coronada por los detritus 
que '1es corroen el alma". . . "No 
quieren hablar de Vargas Vila fi ­
lósofo, político y poeta". . . "Los 
alambicados de misticismo lo ex­
comulgan". . . "La mayoría de _las 
mujeres no Jo lee porque ha 01do 
decir aue habla mal de ellas" ... 
"l!:ra un águila, tlQ, un a ve de co­
rral". . . Y también esto: 'El amor 
que no ama lo deforme y mons­
truoso no es el, amor: es el ins­
tinto". ¡No os asustéis ! 

Capturamos al azar estas frases, 
este raro bóuquet de pensamientos 
y mandrágoras, de la conferencia 
publicada por Gutiérrez y Delgado 
en una revista habanera, donde 
también aparece el fotograbado 
del panegirista ilustrando una 
marca de famosos cigarros ... 

Rebelde y tenaz.-

Todos hemos tenido, como el se­
ñor Gutiérrez, nuestra vargasvili-
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blcmcntc continental, de Var14as 

El hijo espiritual de 1/_argas Vila .----:L'? aco11~pa,ió ficln,enie _du­
rante más de cuarenta'U1ios.-Los ultzmos dzas del panfletarw.-­
" El Maestro'', obra póstuma, dedicada al doctor Horacio Ferrcr. 
acaba de darse a la publicidad.~En ella aparece un boceto del 
general Machado.-"Ibis" fué el mayor éxito editorial.- El 22 
<!e mayo se cumplieron dos a11os de la muerte de Varyas V1la. -c 
Los últimos días del novelista.-Palacio Viso está ciego y vive 
humilde y decorosamente en La Habana.-La esmeralda fúlgida. 

Vila-continental en toda la ex­
tensión del vocablo---eon la cinta 
de la nueva sensibilidad y de la 
nueva estética, sería necio y pue­
ril. Dejemos la fiebre iconoclasta 
a los pinchrs de Dacia y Marinel­
ti . Que los honderos de capillita 
y de cenáculo lancen co·1tra el co­
loso sus confites inofensivos ... 
Afirmaré tan sólo que muchas ti-

tis juvenil. Pero .nos ha pasado 
pronto. Sólo ha refrescado nuestro 
espíritu el libro sobre Rubén Da­
río. Es como un agua limpia y 
clara. Todos nos hemos deleitado 
con las orquestaciones wagneria­
nas de aquel ciclópeo forjador de 
brillantes y sonoras metáforas. To­
dos hemos recitado sobre los tex­
tos soporíferos del bachillerato 
trozos de "Ibis". 

Haee algunos años, 1924, Vargas 
Vila anduvo en romántica jira por 
la América. A su ai-ribo a La Ha­
bana, se enfermó gravemente. Fuí 
a entrevistarlo para un diario ha­
banero. Menudito, arrugadito , de­
cadente, envuelto en un pijama 
-japonés, Va:rgas Vila me dedicó 
unos minutos. ¡Exquisito cau­
seur!. Recuerdo que fulminó con 
frases ásperas y crueles a Choca­
no y Lugones: "la mula tez inte­
lectual" del uno , el servilismo y 
la abyección del otro. Y, refirién­
dose al primero, hizo esta sínt~sis 
agresiva y brutal: "¿Chocano? Un 
carretón de basura". Elogió so­
briamente, sin embargo, a Graca 
Aranha, en el Brasil; a Capdevila, 
a Gechunoff, a Almafuerte, a Jor­
ge Luis Borges, en la_ Argentina ; 
en Chile, a Vicuña Mackenna. Para 
los escritores de otros países tuvo 
juicios demoledores y crueles. Var­
gas Vila había estado, según los 
médicos que lo asistían, a dos yar­
das del sepulcro. Y era huésped 
de honor en la lujcsa villa ve­
raniega del senador •Cortina. Al 
despedirme, y al estrechar su ma­
no flácida, su breve mano fría que 
él decoraba con un suntuoso ca­
mafeo florentino , al observar su 
rostro de me.nzana vieja, rosáceo 
como carne nitrada, pensé que es­
taba viviendo demasiado, y que se 
hallaba en vísperas de la putre­
facción. Espectáculo lamentable el 
que ofrecía aquel hombrecillo re­
belde y tenaz, que se iba consu­
miendo, arenquizando, derritién­
dose lentamente, devorado por el 
fuego interior y por el mal de 
Bri!i:ht, en pleno derrumbe de 
energías ... ¡Y le deseé sincera­
mente la muerte! Pero el panfle­
tario agonizante logró asustar a la 
Intrusa. . . ¡Y continuó supervi­
viéndose! 

Águilas y loros.-

Y he aquí que a la semana si­
guiente Vargas Vila apareció en el 
teatro Nacional. Palcos, plateas, 
galerías, p?.sillos, hallábanse arra­
cimados. Era un espectáculo im­
ponente. Una apoteosis mesocrá­
tica. El enorme público hacinado 
en el coliseo habanero quería co­
nocer personalmente al "fenóme­
no". La desilusión fué aniquilante, 
cuando surgió en el escen?.rio un 
leve homúnculo, enfundado en un 
chaqué luctuoso como un pequeño 
catafalco, como un ratoncito aho-

gado en tinta china y comenzó a 
- tejer con voz leve y pausada. o 
más bien a rezar. la oración fú­
nebre de Anatole France. 

¡Qué sabían del creador de 
Monsieur Bergeret y del exégeta de 
"La Isla de los Pingüinos" los pi­
capedreros, los aurigas y los auto­
medontes que llenaban el anfi­
teatro del Nacional! Aquel público 

mnías se derrumbaron en Améri ­
ca bajo el ariete vargasviliano, 
cuyos golpes certeros repercutían, 
con subterráneo eco de mina, en 
la inconsciencia de las masas! 

Pero ¡silencio!, hay una brufli ­
da calavera que nos mita con sus 
cuencas vacías. El cadáver llegó 
demasiado tarde a la fosa, llevan­
do cien libros bajo el brazo y un 
florentino camafeo en el indie<!. 

gris y efervescente se había ima- Ramón Palacio Viso .-
ginado que Vargas Vila era segu-
ramente un Hércules Farnesio que En frases transidas de emoción 
rugiría con voz de trueno "verbos y carifi.o, vargas Vila , en sus par.­
de admonición y de combate", netos y en sus libros, menciona 
"entre las zarzas del Oreb". Ni si- el nombre de este escritor vene­
auiera fué aplaudido porque na- zolano que fué su alter ego, su ca. ­
die loe;ró saber cuándo había ter- marada fiel, en nueve lustros. Al 
minado su discurso el ídolo de las evocar lri. fundación de "Némesis", 
multitudes iberoamericanas . .. La su "bandera de combate", cuando 
muchedumbre había conocido al vivia en Florencia-"aue es como 
astro de cerca y comenzaba a ba- vivir en el corazón de un ága ta 
rruntar que su luz se apagaba en verde", escribe : 
el nadir ... No se hizo esperar el "Ramón Palacio Viso , mi hi jo 
resultado del desengaño colectivo espiritual, el compañero de cua-· 
y gregario ... A1 día siguiente, en rents. años de mi vida, viajaba en­
todas las librerías de La Habana tonces por Alemania, dando algún 
se abría una estupenda realización vagar a su inquietud que no sa­
de obras de Vargas Vila, a diez bía qué hacer del tedio que nos 
centavos. .. ¡Y ... nadie quería .rodeaba". y más adelante: "escri­
comprarlas! bí a Palacio Viso uara que nos 

Algún tiempo después tuve oca- reuniéramos en París. . . él era ya 
sión de platicar con "el maestro" el brazo fuerte de todos mis com­
en el foyer de un teatro vernáculo. bates ... partimos para New York .... 

-A la verdad que a usted le fal- y "Némesis" apareció . . . entonces, 
ta voz para ser un orador. El pú- vecino a mi periódico estaba "Pa­
blico que lo ~dmiraba ~ usted de tria", el ~emanario de José Mar­
lejos, al traves _de sus llbros, aho- tí. . . el Gran Apóstol ejercía el 
ra que lo ha 01do Y yist? a usted Apostolado de las Batallas. . . pa­
de cerca se ha des1lus1~nado. • • · ra no encontrar en él sino la 
Otros que hablaron despues de 1:1s- muerte . .. esa Madre cariñosa que 
ted en la velada del teatro Nac10- en hombres como · él se llama: la 
nal se llevaron todos los aplausos. Inmortalids.d; la obra de Martí ha 
Ovacionaron clamorosamente a J. sido un fracaso; pero él no pue­
M. Carbonell,_qu~ J:uzo de usted un de llamarse un fracasado porque 
exaltad<? elog~o lmco . • • . -algo de su alma vive en ella". Re-

Los OJOS miopes de Vargas V1la cuerda luego su expulsión de New 
relampaguearon fugazmente Y sus (Ccntinúa en la Pág. 62 ) 
labios marchitos enristraron una 
aguda sonrisa. Mi frase había ras­
guñado la delicada epidermis del 
"maestro" ... 

-Sí,-<lijo desdeñosamente-yo 
jamás he sido un orador, un tri­
buno tal como el vulgo lo concibe. 
Tal vez mi único discurso fué el 
que yo pronunciara, hace muchos 
años, en Caracas, ante el cadáver 
de Diógenes Arrieta. Luego no he 
hecho más que escribir. No me 
gusta exhibirme en el tablado. 
Pero hay otra cosa: y es que la 
Naturaleza-que es muy sabia-les 
otorgó el don de la elocuencia a 
los loros y otras insignes aves tre­
J,Jadoras, pero se lo negó a las 
aguilas . . . 

Silencio.-

No incidiré en la pose barata, 
en la infantil pirueta, en la ri­
dícula postura de "negar" a Var­
gas Vila, tardíamente, cuando la 
cumbre egregia de su espíritu se 
ha hundido, bañada en luz, en el 
ocaso. Medir la estatura, induda-
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B I querida tía' Sally : 
No era ne · 

ibi 
cesano que me 

~ eser eras una carta t 
.lf{!I.~ ~al intencionada ·N an 
~--=-- d1as haber ·" 

0 
po­

po a desempa · me ~ad? tiem-
equipaje? ¿Y ~tfr _siqm_era mi 
que voy a hacer co~ ~magmas tú 
nes, de montar que os pant~lo­
¿Donde está el ·caball me env1as? 
do, el dinero? p 

O Y, so9re to­
el trabajo de· . con1~~tno te tomes arme estos 

extremos Esto , 
mi estilo· epist~l solo p1;ac~icando 
un momento ~r. (D1spensame 
averiguar a :~entras corro a 
mi doncella ~o~~~ ha destripado 
quilo apartament ' en este tran­
dble alquilar un cor~e~~e dme_ acaba 

es) . . r e mmue-

Diez minutos m, esta_ misiva: . as tarde, prosigo 
M1 doncella tuvo un . . 

cado con el inq T seno alter-
ap~rtamento in%~~'?q tue ocupa el 
baJo del mío Pa ia amente de­
en la cabeza· 1 rece q?e le vació 
cogedor de baesu~~ntemdo del re­
so furioso. s Y esto lo pu-

. -¡El cascarrab· Jo Josie.-¿Cóm i~s ese!-me di-
nar que había ~e!~ª yo ~ adivi-
po fuera de la ºt med¡o cuer-
iba a saber ven ana? ¿Cómo 
la mañana ~uh a ~stas horas de 
davía en su cas om re estaba to­
en el trabajo a, en vez de estar 
decente? como toda persona 

-Es un comand te 
~o-le advertí -M ª~ ~el Ejérci-
Jer del encargado e Lo dijo la mu­
tes nunca trab . · os comandan­
cara, Josie? ·EªJ~n. ¿Le viste la 

Pero mi do'n s uen mozo? 
un paroxismo cella tuvo de nueve 
nía cara de Y me gritó que te-

Esperando :anzana frita. 
he encontrado u ag~ade saber que 
despide de tí f uen empleo se 
sobrina ª ectuosamente,' tu 

y hablando de li . 
que decirte que f P!adores, tengo 
lla, rompió o d os1e, mi donce­
otro día, y se e15;0

1f PlfSO el mío el 
dante para evo al coman­
me ~uedé as¿i':iti~d arreglara. Yo 

-"No me d.. ª· 
té-que el h¿;;:busted--;le pregun-
manzana frita? re tema cara de 

-Oh, no se-· ·t 
alambicando 

1
~on _a-me contestó 

mei:ite guapo. mirada-es suma~ 

81 no encuent 
pronto, tendré qu!º fn empleo 
a vivir con vosotr vo ver a casa 
manera casarme ;¡s, ~ de alguna 
he de tener ta~t o se _por qué os 

Tu hija amantí~i~;~mo. 
Blinky. 

Queridísimos p* . 
Estoy decidida apa J mamá: 

empleo" de u ª aceptar un 
'I'.odo me pare~e ~oment_o a otro. 
s1_ podré explicaro~ t~eno. No sé 
d1do. (Continú . ien l? suce-a en la Pag. 68 ) 

CARTELES 



.. 

URANTE los cuatro pri­
r , , meros días de la anual 

// _/> feria de Fairhope, en Con-
~ ,..1/ necticut, llovió abundan-
(' / tement~. Al quinto, por la 
~rde, después de un fuerte agua­
cero, el cielo se aclaró, y las tien-
das ensopadas y las garitas de 
exposiciones comenzaron a eva­
porar, y evaporaron hasta que to­
do el valle que comprendían los 
terrenos del circo y la pista estu­
vo cubierto por una flotante nie­
bla de sutihsimos vapores grises. 

Entonces, apretados gentíos se 
agolparon en las puertas, traspo­
niéndolas tan pronto pudieron. 
Aquellas gentes llegaban a pie y 
en carros, en grupos dispersos. de 
West Port y Danbury, de New 
Sálem y New London, y de tQdas 
las villas enclavadas en la intr'in­
cada red de caminos de Connec­
t~cut. Una hora después de cesar 
la lluvia, cada pie de los terrenos 
de la exposición estaba ocupado. 
Los leones rugían ruidosamen­
te . El carrousel giraba con racimos 
d,e felices niños cabalgando sobre 
el lomo de caballos de madera, 

<ARTELEI 
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cisnes y cochinillos. Los órganos 
lanzaban al aire sus estrepitosas 
melodías. Y los anunciadores, gi­
gantes de pulmones curtidos, vo­
ciferaban, ¡,aseando de un lado a 
otro las plataformas fronteras 
de las tiendas, "las más grandes 
maravillas de la creación".. . la 
mujer pez, los salvajes comedo­
res de fuego de Timbuctú . . . 

Los globos estallaban en manos 
de los niños entre gritos y car­
cajadas, mientras padres y ma­
dres exponían sus monedas para 
ganar cajas de polvo y rojas 
mantillas que siempre eran ga­
nadas por un número que no ha­
bían jugado. Con tanta gente, el 
sol en su plenitud de una tarde 
de verano y la vaporización de 
las tiendas, los terrenos de la fe­
ria eran un horno. 

Sobre una plataforma alzada 
frente a un pabellón, una joven 
gitana de piel bronceada, oscuros 
ojos y pelo negro, vistiendo pan­
talones de montar y blusa roja, 
invitaba al público: 

-¡Vean al oso salvaje mayor 
del mundo! ¡Vean a la gran Mal-

va luchar con osos salvajes. ¡So­
lamente diez centavos! La fun­
ción empieza ahora. ¡Solamente 
diez centavos! 

Junto al pabellón de Malva, a 
la derecha, había una garita, con 
una vieja gitana en la puerta ; 
era la adivina. A la izquierda es­
taba otra pequeña tienda desde. 
cuya puerta una gitana joven 
?-Ún, que cuidaba de dos peque­
ños prendidos a su falda y uno 
en sus brazos, sonreía a las mu­
jeres que pasaban, prometiéndo­
les decirles pasado. y futuro por 
tan sólo veinticinco centavos. 

La gitana de la plataforma era 
la propia Malva. Su padre había 
sido lisiado por el mismo oso con 
quien Malva ahora luchaba. La 
anciana era su madre ; y la joven 
adivina su hermana mayor. Sava. 
El público entraba, abundante, 
tan pronto como podía. 
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Las tiendas de las gitanas eran 
las últimas de la hilera de esa 
calle y daban el frente a las cua­
dras de los caballos de carrera. 
La pista se secaba con rapidez. 
El público llenaba el gran s.tand. 

""' 
Versión de A. R. ilustrildil por Mario Cooper 

•• • 
Una rastra de madera engancha­
da a un carro allanaba el hipó­
dromo. James Collins , propieta­
rio y corredor de dos caballo'>, 
contemplaba la operación. Había 
concertado una apuesta privada 
con Steve Verner; propietario de 
uno de los caballos que correrían 
ese día. La apuesta se formuló 
tras una acalorada discusión, y 
Jaime estaba más ansioso por que 
se probara la certeza de su juicio 
que por ganar el dinero. Tras dar 
algunas instrucciones al ayudan­
te . ocupado en el masaje a las 
patas de uno de los nobles brutos, 
volvióse a mirar la muchedumbre 
que llenaba la feria . Era un buen 
día , salvador para la mayoría de 
sus amigos. , 

La vieja gitana había entrado 
en su garita para dar lectura . a 
las manos de media docena de 
mujeres. Los pantalones de Mal­
va y su blusa estaban manchados 
del serrín del piso de la jaula en 
la cual había luchado con el oso, 
y había polvo rojizo también en 
su cabello y en un lado de su ros­
tro. Pero ella estaba sonriente y 
feliz. como si alguna insólita cosa 
placentera le hubiera sucedido. 
Collins, mirándola de soslayo, le 
habló : 

-¿Qué tal? 
Malva repuso con una sonrisa, y 

se sonrojó. Jaime Collins , alto y 
hermoso, le había hablado. Como 
las gentes de los otros espectácu­
los , él había evitado a las gitanas 
y hecho creer que no advertía su 
existencia. 

Pesaroso de haber dirigido la 
palabra a Malva, el joven se vol­
vió a su ayudante, el negro Sam. 

-Mira esa muchacha . Parece 
como si hubiera tenido una pe­
lea real con el oso. ¿Has visto 
su acto. Sam? 

-No, señor-repuso el negro, .Y 
mirando hacia afuera, sonrió a 
la joven gitana por sobre la reja 
del establo.-Ella sabe bien c;iue 
es muy hermosa. 

Mientras Malva invitaba a en­
trar a su tienda a otro nutrido 
grupo, su hermana mayor la · ce­
pillaba, su padre vendía los tic ­
kets y su madre entraba y salía 
en su garita con mujeres ansio­
sas de oír la buenaventura. Pie­
tro, un joven gitano de ojos es­
quivos , circulaba por los grupos 
reunidos en el extremo de la ca­
lle. Collins, mientras hablabá con 
su ayudante, vió que la mirada 
de Malva seguía los movimientos 
de alguien entre el gentío, e in­

. voluntariamente siguió su curso, 
descubriendo a Pietro, una de cu­
yas manos se deslizaba en el bol­
sillo de un joven y gigantesco 
granjero. En dos saltos Col!ins 
cruzó la calle y un segundo des­
pués su mano aprisionaba la del 
gitano, a quien se quedó mirando 
indignado. Ninguna palabra era 
necesaria. 

De pie sobre la plataforma, 
Malva vió lo que había sucedido, 

(Continúa en la Pág. 39 · 
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EXÁMENES EN SANCTI SPIRITUS.-La señorita Ernesti,oa TRELLES, directora de la Academia de Música 

Orbón, de Sa~icti Splritus, el maeJtro ORBÓN y !t1 profesord señorita Maruca PINA , rodeados de los alumnos que 

sufrieron examen en dicha academia. 

(Foto Spirituanews). 

EL BAILE DEL CLUB NÁUTICO DE VARADERO.-EI presidente del Club Náutico de Varadero, señor 

]osé Fermín ITURRIOZ , rodeado de Yarios de los concurrenter al baile que ofreció la arúto<rdtica sociedad el 

Sábado de Gloria. 

(Foto Domenech). 

HOMENAJE ROT ARIO EN 
SANTA CLARA. - Banquete 
ofrecido por el Rotary Club de 
Santa Clara al señor Joaquín 

GARCÍA MEDINA, administra­
dor de la sucursal del Royal Bank 
of Canada en la capital -Yillareña. 

FJESTA EN EL LICEO DE 
ZULUETA. - La comparsa de 
"Panchitas del Jabón Candado" 
que tomó parte en la " matinée" 
bflilable ofrecida recientemente 

por el Liceo de Z ulueta. 
(Foto Nelly) . 

LA SEMANA SANTA EN 
COLÓN.-Grupo de niña, de la 
sociedad de Colón que tomó ptrrle 

en /4¡ ceremonias religiosas de la 
Semana Santa. 
( Foto Orozco . 

(Foto Horacio Áharez.), 



LA CONDESA DE COVADONGA VA AL ENCUENTRO DE SU ES­
POSO .-Llorosa y conmovida, la condesa DE COVADONGA, " née" 
Edelm.ira Sampedro, se despid& de sus familiares al tom.ir el 
avtón que La condujo a los Estados Unidos. De acuerdo con l~s 
declaraciones hechas en la "interview" que aparece en las pa­
ginas 24 y 25 de este m ismo númer o, la condesa va a New 

l'ork a reun irse con su esposo, el prínc ipe de Asturias. 

Rafael SUAREZ SOLIS, nues­
tro ad11iirado co1npa1iero au­
sente. a quien se concedió 
uno de los premios del con­
curso periodístico de la Se­
cretaria de Educación por S IL 

r.rticulo " La Alondra Ciega" . 

, I 

Í 
t:nrique SERPA, poeta admi­
rable v c ritico penetrante Y 
culto, ·que o btu1 10 otro d e ~os 
pre111.io.s del concurso peno · 
dístico de• la Secretaria ele 
Educación por su artic·ulo 
··Raid Aéreo Habana-Santia­
go de Cuba··. publicado en la s 

páginas de CARTELES. 

EL SEPELIO DE "CAMBULA". 
-El doetor Pedro ROY pro­
nunciando la oración fúnebre 
ante la tumba de la venera­
ble patricia Cqndelaria Acosta 

/"Cambula"). 
/ Foto Moisés). 

"CAMBULA".-La venerable patricia Cande- " 
le.ria AGOSTA ("Cambula"), que ha fall ecido en Santiago 
de Cuba. "Cambula" confeccionó la bandera de Cu_ba libre 
que Céspedes tremoló en La · Demajagua y el Gobierno de 
la República le había concedido rec i entemente la _Orden de 

Carlos Manuel de Céspedes con el grado de oficial. 
· ( Foto Moisés). 

EL SEPELIO DE ·'CAMBULA"'.- Sobre un carro ri el Cuerpo, 
de Bomberos y cubie r to materialment e de flores, el f éretro 
cie la eximia patricia Candelaria A costa ("Cam bula" J. des­
fila por las calles de Santiago de Cuba ante un púb l ico 

respetuoso y adolorido. 

Blanctte ,CARR , bella danzarina de la revista "Darlings o/ 
Broadway", que los ernpresarios norteamericanos Franchon 

y Marco presentarcln en La Habana el ,niércult.:.s l!J. 

ANUNCIANTES DE CUBA.-Mesa preside ncial 
ofreci do el viernes 24 por La Asociación de Anunciantes de. Cuba a los directórt 
de los diarios y re vi stas de La Habana . Como iniciadora d e un movimient 
destinado a colocar las relaciones entre periódicos y anunciantes sobre u1l 
base positiva y sól.ida , la revista CARTELES ve con ,agrado La constitución de 1 
Asociación de Anunciantes y está dispuesta a prestarle su cooperación cntusiasi, 

¿FUEGO EN LA CATEDRAL?-No; son los bomberos limpiando el polvo cen t e­
nario de la fachada de la Catedral, en un es/_JJ.er,o por devolver a la ant igua 
plaza el aspecto que tuvo hace tres siglos. La obra de restaurac ión de la Plaza 
de la Catedral , que es tá ya muy adelantada, es una de las contribucione:; m ¡i, 

nota bles al embellecindento ~ la ciudad. 



• ---• . ,IJ rr 
Cuba necesita un eJenado corporativo 

►ctAMOS ayer que las reformas que el Gobierno parece es­
tar decidido a implantar en la Constitución de la República, 
y que se han !?~esto en marcha_ c~m la . p_remura y 1~ ~usen­
cia de rigor critico que es un habito oficial en el tropico, no 
resolverán los males de Cuba ni serán idóneas para operar 

transformación que el pueblo ardientemente desea , si ellas no 
!ª cluyen un mínimum de previsiones eficaces que impidan la repeti­
món de los males· de ayer y que hagan imposible la perpetuación del 
c\tema que nos ha conducido, de fracaso en fracaso y de crisis en 
~~isis hasta el atolladero en el que nuestra vida política permanece 
estan'cada. Las reformas de la Constitución no pueden obedecer a un 
candoroso y pueril intento de alter~r sus artículos ni de modi_ficar 
sus regulacione~ en _los aspectos -~~s ~dJetivos y_ i:nenos esenciales, 
sino qué deben inclm~ una renovacion, integral, basica, trascendente, 
de su contenido doctrin!1no , de modo que resulten para siempre ex­
tirpadas las lacras pretentas. 

Esto no se logrará nunca si la nueva Constitución se abstiene Lle 
introducir entre sus cláusulas aq~ellas que renueven en esencia el 
sistema político y que d_oten a Cuba de un orden verdadera1:1ente 
institucional, en el q_ue solo advengan al poqer los elementos mas re­
presentativos, los mas responsables y los mas competentes. 

Hemos insistido en la necesidad de que la Cuba postrevolucio­
naria se desenvuelva y aju~~e el ritmo de su vida _futura dei:itro . de 
cauces de genuina renovac10n y esto no se lograra nunca si deJan 
intactos los resortes de la maquinaria política corrompida que pro­
dujo cuatro revoluciones y na puesto en peligro reiteradas veces nues­
tra soberanía. Mientras Cuba esté regida por el régimen presidencial 
representativo , con un jefe de Estado que ejerce t?dos los pode_res Y 
cuya centralización del mando lo convierte no solo . en una figura 
providencial de la que se esperan todas las represallas y todas las 
mercedes sino también en el blanco de todas las censuras y en el 
eje de to'das las discordias , será ocioso esperar que el país se_ ad~­
cente, se pacifique y marche hacia el progreso, porque la experiencia 
de treinta y t res años de retroceso debe hablar de modo elocuente a 
la inteligencia y. al corazón de los cubanos. 

Hemos venido demandando que las reformas de la Constitución 
vayan a la entraña honda de la crisis de· Cuba; que se tienda a re­
solver lo medular de nuestros problemas y que el coronel Mendieta, 
jefe del Gobierno provisional revolucionario que prepara el reordena­
miento de nuestra conturbada ciudadanía, satisfaga la fe que la 
opinión -pública puso en su capacidad, en su patriotismo y en su 
entereza, para que no se le acuse en el mañana de haber hecho 
t raición a los ideales y a los postulados de una revolución qu~ lo tu­
vo a él entre sus más recios paladines. 

Nuestra sugerencia de que el sistema político se modifique no 
es caprichosa ni entraña un deseo sistemático de crítica. Es que no 
·vemos otro modo de impedir que la tradición recobre sus fueros y 
que, después· del der rocamiento de la dictadura , que no fué sino el 
producto de ese sistema, se reinicie un nuevo proceso de corruptelas 
Y de usurpaciones en el que predomine, como ocurrió hasta ayer, el 
~ud~z Y el falto de escrúpulos, el inepto y el trepador, el ducho en 
intngas Y el ·experto en mixtificaciones que utiliza en su provecho 
·una _maquinar"ia cuya estructura sigue intacta l/ que la revolución 
no hizo otra cosa que detener en su funcionamiento suicida. 

. ¿Cómo se destruye el sistema? Dándoles oportunidad de interve­
mr Y de responsabilizarse en la obra de gobierno a los elementos 
de solve!)cia moral y de crédito público que han permanecido, ha~ta 
hoy, aleJados de la función pública, unos por escrupulos a la promis­
cuidad, otros por natural desplazamiento y otros por no encontrar 
e~ . el ejercicio de la tarea administrativa, desempeñada con honora­
billdad, el aliciente y la retribución liberadora que han sabido en­
c~mtrar a través de nuestros 33 años de independencia en el ejerci­
cio de las profesiones liberales, de la industria, del comercio, de la 
agricultura ,_ de la banca, es decir, de todo lo que representa acción 
capaz Y aptitud creadora en el orden privado. 

· ~uestra idea de sustituir la Cámara Alta por una Cámara cor­
p~rativa, en la que estén representadas esas actividades, tiende, no 
st>10 a la eliminación del político contumaz, demasiado conocido en 
~uestro medio, sino también a que se incorporen a una acción con­
¡ unta Y eficaz todos los hombres que han probado en la vida cubana 
~ener competencia y rectitud para impulsar nuestro progreso, nues-
ra cultura, nuestra prosperidad y nuestra riqueza. 

. E~a Cámara corporativa, queremos repetirlo , no sería un nuevo 
o~gamsmo l_egislat.ivo, de tipo burocrático y de vida parasitaria. Se­~\ª• contrariamente, un instrumento de gobierno, flexible, responsa-

~. competente y sagaz. integrado por hombres preparados para cual­
imer labor legislativa, que estarían en condiciones de resolver nues-
r?s problemas-económicos, políticos, educativos, agrartos-por_ lo 

mis1_nfo que ellos, como procedentes de tan variadas zonas, tendnan 
por uerza que conocerlos en la doctrina y en la práctica. 

m No _J)roponemos esa fórmula por un mero propósito · de experi­
entacion novedosa ni porque entendamos que ella sea la clave in-,..,_ 

falible para la superac10n de nuestra vida pública. La proponemos 
por entender que semejante iniciativa ofrece positivas perspectivas 
de éxito y porque en la práctica terminaría con el divorcio absoluto 
que ha existido hasta aquí entre la función gubernativa y las clases 
más representativas y autorizadas del medio social nuestro. 

La Cámara corporativa debería quedar integrada, como ya !º 
hemos dicho, por miembros seleccionados, con riguroso espíritu cri­
tico, por las diversas clases responsables de Cuba, a saber: por la 90-
cencia,-eatedráticos, pmfesores, pedagogos etc.,-por la cultura-es­
critores, artistas, periodistas, hombres de ciencia.-por la agricultura 
en sus múltiples graduaciones, por la industria , por el comercio, por 
la banca, por el proletariado, por la burocracia pública y privada, 
en una palabra, por todas aquellas militancias que concurren y con­
vergen a la vitalidad del país y que son las que sufren los perjuicios 
de la corruptela política predominante. 

Cada una de esas clases sociales enviaría sus miembros a la Cá­
mara corporativa, no en representación de un sector determinado, 
a fin de- eludir todo compromiso clasista, sino como el producto 
de una selección esmerada en la que intervinieran, dentro de cada 
sección, intereses no siempre armónicos y comunes, como ocurre, en 
lo que se contrae a la clase azucarera, con los hacendados y con los 
colonos. De ese modo el representante corporativo no vería su ac­
ción limitada ni sujeta al interés específico de una clase o grupo, si­
no que se obligaría a desenvolverla sin otra preocupación que el 
interés común y sin más norma que apoyar las iniciativas, y en 
todos los casos necesarios aportarlas, que sean provechosas al inte­
rés de la comunidad. Cuando cualquier miembro, por incapacidad o 
por malicia , incurriese en yerro o realizase una acción censurable 
que produjese una reacción hostil de · la opinión unánime del país, 
esas clases, que fueran sus designadoras , se responsabilizarían con el 
fracaso y procederían, previa una consulta con sus mílites , a desti­
tuirlo y suplantarlo. · 

No es presumible que la banca o, para mejor definición, las clases 
bursátiles y financieras, que no tienen, en todos los casos, puntos de 
vista afines en lo que a su interés particular se refiere, pero que sí 
los tienen comunes en el orden del progreso y de la superación nacio­
nal, escogiesen , para que las representase, a un hombre de inferior 
linajf a los que ellas emplean para orientar y dirigir sus destinos, sa­
biendo que el fracaso de ese miembro iba a alcanzar a la colectivi­
dad en pleno. Así ~e aseguraría, en todo momento, una acción eficaz 
en el orden legislativo, de carácter- público, que, por consiguiente, 
habría de reflejarse en el orden. particular, puesto que cuando un 
país se rige por estadistas y legisladores previsores, sabios, rectos y 
bien inspirados, todas las clases que conviven bajo su advocación se 
benefician con su política. 

Está claro que hombres de esa estatura intelectual, técnica y mo­
ral, no desatenderían sus asuntos privados si parejamente su ac­
ción en la vida pública no les representara una retribución decorosa, 
lo suficientemente alta para atender a sus necesidades y para man­
tener en la vida social el nivel adecuado a su ejecutoria. ·Pero nunca 
la República pagaría suficientemente a sus servidores, si éstos, en la 
práctica, desenvolvieran una acción tan útil, tan proba, tan inteli­
gente y tan bien inspirada que bastara a resolver de raíz los pro­
blemas complejos que han sido, hasta hoy, la causa de nuestros in­
fortunios . 

Hay que obtener, a toda costa, que el Senado de Cuba deje de 
ser lo que ha sido hasta aquí: un patronato de seguros para u~ 
vejez conformista o para una madurez desvergonzada. Es necesario 
que los hombres que vayan a desenvolver una acción legislativa estén 
dotados del mínimum de experiencia, de capacidad, de cultura Y. de 
espíritu constructivo que Cuba requiere para poder superar su crisis. 
Los defensores del principio democrático y del postulado de que 
la función legislativ~ d~be recaer en ciudadanos seleccionados y elec­
tos por el pueblo, impugnarán la iniciativa,. sin advertir que la tal 
democracia ha sido uh mito ent-re nosotros, de igual manera que 
entre todos los pueblos cuyo nivel de cultura cívica no le faculta 
para semejante función discriminaqora. Pero si se trata de salvar 
el principio, por un mero apego romántico, ahí que~a una Cámara 
popular, la de Representantes, en la que todos los miembros pueden 
ser elegidos por voto directo y que, si cuenta en su seno con perso­
nalidades legítimamente representativas, está en condiciones de su­
gerir reformas y de implantar iniciativas que satisfagan sin reservas 
las ansias demasiado dramáticas de una opinión general, que ya su­
fre el mal endémico del escepticismo. 

Pero créese la otra Camara, la corporativa, integrada por hom­
bres idóneos y responsables, suscepti~les de . ser destituid~s si ~iolan 
su mandato y, respaldados por una eJecutona y una probidad insos­
pechables vengan al poder con la confianza de las clases productoras 
de Cuba, 'e1 trabajo, 

1 
la docencia, la industr~a, el comercio, la banca, 

la burocracia;. el agrarismo y la cultura nacionales. 



L llegar al último piso sa­
limos del elevador a un 
jardín espacioso. 

Un camarero nos con­
- dujo a-una mesa desde la 
cual podíamos ver el Prado hasta 
el Malecón y más allá el azul bri­
llante del Caribe. 

El roo/ garden estaba casi va­
cío. Junto a nosotros una mu­
chacha estaba almorzando tar­
díamente con un hombre. Sobre 
el mantel caía un rayo de sol y 
esa luz, reflejándose sobre sus ros­
tros de abajo a arriba, les envol­
via en una atmósfera de roman­
ce aunque ninguno de los dos te­
nía tipo romántico. 

El rostro de la mujer llamaba 
la atención por el arrobamiento 
con que miraba al hombre. Sobre 
el mantel tenían sus manos enla­
zadas y era evidente que no se 
daban cuenta de que alguien po­
día mirarles. Estaban completa­
mente absortos uno en otro. Era 
difícil decir si ella era bonita, pe­
ro la especie de adoración con que 
se sumergía en él la hacía pa­
recer .bella. Lo que más me llamó 
la atención fué su pelo, ilumina­
do por el reflejo de la luz solar. 
Era oro fino y tan suave que le 
envolvía la cabeza como un halo. 

El hombre parecía de más edad ; 
su bigote negro recortado le daba, 
sin embargo, un aspecto sugesti­
vo. Ambos eran americanos, pero 
se veía que no eran turistas. 

Carlos lanzó una ojeada en tor­
no suyo. De pronto exclamó: 

-¡Santo Dios! - y se puso en 
pie. Dió la vuelta y fué a salu­
darle cariñosamente a su mesa. 
Por un momento hubo entre ellos 
una conversación animada y luego 
volvió Carlos con el rostro res­
plandeciente. 

-¡Qué sorpresa tan agradable! 
-dijo.-¿No sabe usted quién es 
ella? Marigold Holly. 

-El nombre me suena-dije­
pero no puedo recordar quién es. 

Carlos me miró desencantado. . 
-¡Pero si fué. el mayor éxito de 

CARTELES 

La popularidad de Cuba en los Estados Unidos es tan grande 

que numerosos escritores norteamericanos la toman como esce­

nario de sus cuentos y sus novelaY. Y es el caso que muchas veces 

no salimos del todo bien parados. , . 

Broadway en muchos años! ¿No se 
acuerda?· La presentó Ziegfeld. El 
número de las "Estrellitas Can­
tantes" la hizo célebre de la no­
che a la manana. 

No, sólo había bebido una copa: 
un Daiquirí. Se levantó y comenzó 
a recorrer las mesas donde había 
muchachas, invitándolas a bailar. 

Yo volví a mirar a Martgold . 
Fué un milagro que no le sacaran 
de aquí por una oreja. Un mila­
gro que no le abofetearan y le 
mandaran los padrinos. Los hom-· 
bres se sintieron insultados. Las 
mamás se .Quedaron petrificadas. 
Las muchachas no quisieron bai­
lar con un desconocido. 

Holly. . 
-¿Quién es el hombre? 
HabíQ. algo curioso en la forma 

en que Carlos se me quedó miran­
do antes de echarse a reír. 

-Es Derek Latimer, su esposo 
temporal. 

-Parecen unos recién casados 
-dije. 

-Prácticamente lo son. Es una 
de las historias más extraordina­
rias del mundo. Derek vino a Cu­
ba dos años antes que yo, a ha­
cer fortuna en el azúcar. Había 
heredado algún dinero y compró 
una colonia en Pinar del Río, cer­
ca de Juanaciaba, una de las pro­
piedades del viejo Hernández. Yo 
estaba instalando unos generado­
res en el central Juanaciaba y vi­
vía con Derek. Justamente estaba 
montando su casa en Cuestecita. 

Se sentía cansado y necesitaba 
el contacto de la civilización. Yo 
le urgí a que viniera a La Haba­
na conmigo a disfrutar de unas 
breves vacaciones y lo hizo. 

Cuando llegamos aquí a comer, 
la orquesta estaba tocando, la 
gente bailaba y todo tenía un as­
pecto amable y civilizado. Derek 
decía a cada momento: "Te juro, 
Carlos, que esto ya es algo". Que­
ría bailar. Por fin me dijo: "Car­
los, voy a hacer que se burlen de 
mí. .. pero quiero bailar". 

Y ciertamente que se burlaron. 

* 
-Por fin vió a Mari.gold Holly 

en la mesa donde ahora están sen­
tados. Ella estaba sola y llorando. 
Derek se instaló a su lado y co­
menzó a hablarle. Ella dejó de 
llorar, comenzó a escucharle y 
acabó por ponerse en pie y bailar 
con él. Bailaron toda la noche. 
Cuando llegó la hora de irse la 
orquesta, Derek le dió propina pa­
ra que siguiera tocando. · 

Yo estaba ya cansado. Me fuí a 
dormir. Horas después llegó él. Me 
dijo que al fin había encontrado 
a la mujer más perfecta del mun­
do. ¿No sabía yo con quién ha­
bía estado bailando casi toda la 
noche? ¿No? ¡Pues nada menos 
que con Marigold Rolly! 

Parece que Ziegfeld había ce­
rrado su espectáculo después de 
un año entero de éxito y ella ha­
bía venido de paseo hasta Cuba 
con un grupo de amigos en el ya­
te de Tubby Hargrove. Marigold 
había tenido que luchar durante 
todo el viaje para mantener a dis­
tancia a Tubby y acababa de es­
caparse del yate al llegar a La 
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Habana. Al día siguiente se volvía, 
a New York en el Habana. :aabía 
firmado un nuevo contrato por 
una suma fabulosa. 

Derek la convenció de que se 
quedara hasta el próximo viaje. 
Al día siguiente se encontró a 
Tubby y le persiguió por todo el 
Parque Central, dándole una pa­
liza soberana. 

Lo demás ful! fantástico. Derek 
no le dejó un momento de paz a 
la muchacha. Quería que aban­
donara su carrera, se casara con 
él y se fuera a vivir a su lado 
en la oscuridad agreste de la co­
lonia. 

Ella perdió el segundo barco. Su 
manager le cablegrafiaba dos ve­
ces al día. La nueva obra estaba 1 

ensayándose. Ella le mostró los 
cables a Derek y éste los redujo. 
a pedacitos menudos y los echó al 
aire. 

Por fin la cansó. Marigold dijo ¡ 
que era ridículo. Que el matrimo­
nio no podía durar. ¡Una mucha- l 
cha como ella en un lugar como 
Cuestecita! Todo el mundo menos 
Derek estaba seguro de que sería 
un fracaso. 

Finalmente llegaron a un com­
promiso perfectamente fantástico. 
Ella se casaría con él y se iría a 
vivir a Cuestecita durante seis me-' 
ses. Al cabo de los seis meses vol­
verían a La Habana y ella po­
dría, si ese era su gusto, tomar el 
primer barco para New York Y 
volver a la escena. 

Se casaron y se , fueron a Cues­
tecita. Y exactamente seis meses 
después volvieron a La Habana. 
Un nuevo contrato la esperaba en 
New York. Marigold separó el pa-¡ 
saje. Pero la forma en que Derek 
le hizo ·el amor esa vez hizo pa ­
recer fría la primera. La cortejó 
por toda La Habana. Y ella se 
quedó ... por otros seis meses. 

Al cabo de otro medio año, Ma­
rigold se había pasado un año en ­
tero fuera de New York. Pero no 
la habían olvidz..do. Todavía de-

(Ccntinúa en la Pág. 45 ) 



" LAS DOS MARIAS" , notables c ancioneras 
mexicanas que están actuando con éxito 

brillante en el t eatro Encant o. 
( Foto Blez). 

(Foto Argos). 

El sellar J l' 
portant u •° CARITY . aueñ o de la im-
pórter/' fa~;•c!' de ,,corbatas m arcas "Re-

para k Record , que h a embarcado 
uropa en viaje de negocios. 

UN VIAJERO DISTINGUIDO.--El sóíor Henry LINAM Jr. , que 
llegó a La Habana por la via aérea, procedente d e Caripito 
(Venezuela). Interrogado por los repórters, el distinguido via­
jero, que acaba de cumplir 6 meses de edad, se negó a hacer 

El profesor VERNOISS. experto en los profundos secretos 
de la m.agia, blanca y negra, doctor en prestid191tacion Y 
bachiller en juegos malabares. que acaba de llegar a La 
Habana después de una ··to1Jr11f:?e" por toda la isl.a. El pro­
fesor Vernoiss realizó una interesante exhibicion de sus 
conociniicntos y jaculta.des ante los 1nicm.bros del Miramar 

Yacht Club. 
( Foto Bra¡,n) . 

Raúl AMARAL, joven abogado que 
acaba de editar un libro de impre­
siones politico-sociales titulado "-Al 

Margen de la Revolución". 

Roberto DE MOYA , notable artista 
cubario que aca.ba de regresar a La 
Habana después de actuar junto a 
Carlos Gardel en 'las películas "Cues­
ta abajo" y "E l tango en Broad-

way" 

Raymond ROSE, "sportsman"' distin­
guido, delegado oficial de la Federación 
de Industrias Británicas, que está pa­
sando una corta temporada en Cuba. 
El señor Rose se propone realizar un 
viaje por las re públicas centroamerica­
nas antes de r egresar a Londres, donde 
radicará en lo sucesivo. Raymond Rose 
es un notable artista del lente, cuy as 
fotografí as h an tenido opor tuni dad de 

adm irar los lectores de C A RTELES. 
( Fo t o Blez) . 

declaraciones. 
( Futo Panamerican). 

CONTADORES PUBLICOS.-Lo, señores 
Alberto ALFONSO OLIVA e Ismael GUR­
DIEL PADERNI. contadores públicos, que 
acaban de establecer su estudio profesio­
nal en el edificio del Banco de Nueva 
Escocia, bajo la razón social de Alfonso 

y Gurdiel . 

El doctor Arcadio SEQUEIRA, notable 
odontólogo habanero que en la Se­
gunda Asamblea Es t omatológica cele­
brada recientemente en la ciudad de 
Cicnfu egos, fué laureado por la Co­
misión de Análisi s Científicos con el 
Premio Ordin ario, por su estudio so ­
bre la "necrosis parcial de la tubero-

si dad maxilar". · 
( Foto G i sper t) . 



'El PRIIICIPf DE ASTURIAS VENDRA 

La condesa JJE COV ADONGA entre su 
eu1iado Santiago BARRAQUt y nues­
tro compañero Luis G. WANGUEMEltT. 

( Foto Funcasta). 

• Barraqué, __ terminando la 
presentac1on. M

I cuñada-dice Santiago 

Y así, en un ambiente 
de sencillez y de cordia-

lidad, dió comienzo •la interview 
con la condesa de Covadonga, née 
Ecl.elmira Sampedro. 

Estamos en el salón de la resi­
dencia de la familia Sampedro: 

Los condes DE COVADONGA durc111tc 
una visita reciente a Po111peya. 

( Foto Internationa!J. 

CARTELES 

/ 

t:n charla amable: la cond esa DE CO­
VADONGA, Santiago BARR AQUÉ y 
nuest ro compañero Luis G. WANGUE­
MEltT conversando en el sa lón de la re -

sidenci a de la familia Samped.ro. 
( Foto Funcasta). 

calle 8 entre 19 y 21. Una casa sin 
pretensiones. cómoda • y burguesa. 
Sólo un detalle la diferencia de las' 
casas que la rodean: .la amplia 
lápida, adosada a la pared del 
portal, para recordar al transeún­
te distraído que allí murió doña 
Carmen Zayas Bazán, viuda, del 
Apóstol Martí. · 

La condesa de Covadonga viste 
un traje al par sencillo y elegan­
te, que nos recuerda, más que la 
elegancia decadente de los modis­
tos de París, la gracia saludable de 
los creadores neoyorquinos. El to­
no gris del traje da realce al cu­
tis blanco, velado apenas por el 
contacto familiar del sol y el aire 
libre. Y sobre todo eso, el pelo, 
de un color cobrizo muy peculiar, 
corona un conjunto indiscutible­
mente bello, pero más que nada 
interesante y lleno de personali­
dad. 

La condesa se instala en un 
sillón y nos invita a sentarnos 
frente a ella. Sus primeras pala­
bras, dichas con una voz de tim­
bre rico y cálido, son de queja. La 
Prensa internacional se ha entro­
metido con tan poco respeto a la 
verdad en su vida privada, que el 
público debe haberse formado 
una idea falsa de su esposo y de 
ella. La condesa no les guarda 
rencor por eso a los periodistas, 
desde luego. Pero prefiere man­
tenerse alejada de ellos y no ha-

cer declaraciones. ¡ De todas ma­
neras van a decir lo que se les 
antoje! 

Ahora el caso es distinto. Se 
trata de un periodista cubano, de 
un compatriota. Y la condesa 
rree poder hablar en la seguridad 
de que sus palabras no han de 
ser tergiversadas. 

-Yo conocí a Alfons0-nos dice 
refiriéndose a su esposo, el prínci­
pe de Asturias, hijo mayor de los 
reyes de España-en Lausana, 
donde estábamos de veraneo. El 
príncipe, no sólo es el hombre 
más bueno del mundo, sino tam­
bién el más sencillo, el má;, de­
mocrático y cordial. Odia la 
etiqueta, esquiva el· trato cere­
monioso y se esfuerza por hacer 
plvidar a las personas que le ro­
dean que es el heredero de una 
dinastía secular. Nuestro noviazgo 
fué un noviazgo como todos, co-

lo cultiva con entusiasmo. Su ao­
lencia no le impide hacer una 
vida normal. 

Las palabras de la condesa de 
Covadonga recuerdan la leyenda 
patológica que pesa desde ha­
ce muchos años sobre la fami­
lia real española. De don Alfonso 
se ha dicho siempre que era un 
tuberculoso sostenido por una vi­
da higiénica y por los cuidados 
facultativos . Y sin embargo na­
da más lejos de la verdad . Don 
Alfonso XIII ha sido y es un hom­
bre perfectamente sano, de cons­
titución atlética, entregado· al 
culti_v.D. ge las deportes. 

-¿No encontró obstáculos su 
matrimonio, señora? 

-El rey se opuso. Pero mi es­
poso es todo un carácter. Deci­
dido a no permitir que un con­
cepto arcaico de la razón de Es­
tado SP interpusiera entre él y su 
felicidad, Alfonso mantuvo contra 
todos los razonamientos su dere­
cho a ser libre. Por fin el rey dió 
su permiso. 

-¿Es cierto que S. M. exigió 
a S. A. R. el príncipe de Asturias 
la renuncia de sus derechos a la 
corona para autorizar el matri­
monio? 

La condesa vaciló un momento 
antes de contestar y por fin dijo 
con voz grave : 

-Sí. Es necesario reconocerlo 
así. 

Luego continuó hablando en un 
tono lleno de animación. El p rín­
cipe de Asturias ha renunciado, 
efectivamente, a sus derechos al 
trono. Pero hay algo que . no se 
renuncia ni puede renunciarse. El 
príncipe es un infante de España. 
Nació infante de España y mo,-1-

!'ese a su enfermedad. et príncipe DE ASTURIAS es un hombre fuerte , que h ace 
dda normal. La foto nos lo muestra entregado a su deporte favorito en compañia 

de su esposa y de un amigo. 
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mo el de cualquiera de mis ami­
gas de Cuba. Alfonso y yo ama­
mos la vida al aire libre y ese fué 
nuestro punto de contacto. En 
nuestras relaciones no hubo nun­
ca el sello romántico que la Pren ­
sa quiso estamparnos. Los perió­
dicos nos presentaron como una 
pareja de enfermos, unida por 
una pasión patológica. ¡Nada más 
falso! Yo siempre he disfrutado 
de una salud excelente y Alfonso , 
aunque enfermo, no lo está tan­
t«, como cree la generalidad. El 
yachting es su deporte favorito y 

rá infante de España . Los cam­
bios políticos y las transformacio­
nes sociales no pueden modificar 
ese hecho histórico. Y nadie pue­
de negar tampoco. si ha pulsadc 
el sentimiento español. tan in­
dividualista y . tan democrático, 
que el príncipe de Asturias es de 
todos los miembros dP. la familia 
real española el que disfruta de 
mayores simpatías en su patria. 
Los españoles aman a los h om­
bres de caráctE:r y don Alfonso de 
Borbón y Battenberg ha heredado 
el de su tía-abu~la, aquella infan-
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La condesa siente oivo interés por el cine ... t,ero 
no dice si irá a Hollywood.""--TEl príncipe de Astu­
rias es el más popular de los hijos del rey_,_ La 
condesa se siente más cubana que nunca y 
viaja con pasaporte cubano.-, La verdad acerca 

de su boda 

ta Isabel tan democrática y tan 
enérgica,' que los madrileños_ CO!}l­
prendleron y amaron. El prmc1pe 
es el único de los hijos del rey 
que viaja con pasaporte español. 

-¿Han sido cordiales sus rela­
ciones con la fa,mllia de S. A.? 

-Muy cordiales. Todos mis cu­
ñados han sido afectuosos con­
migo y son personas agradabilí­
simas. 

-Especialmente Jaime-agrega 
la señorita Elizarda Sampedro, 
que asiste a la entrevista. 

La condesa parece asentir con 
un leve movimiento de cabeza y 
luego continúa hablando de su 
vida en París y de su viaje a los 
Estados Unidos. 

-Desde luego no me refiero a 
}as tentaciones económicas, que 
no tienen efecto sobre usted, se­
ñora. Pero ¿qué decir de la ten­
tación de la gloria1 ¿No le tienta 
la posibilidad de saberse admira­
da por millones de personas, aca­
so por el mundo entero? 

La condesa de Covadonga vuel­
ve a: sonreír con la misma sonrisa 
traviesa de antes, pero no dice 
una palabra. 

Al fin acaba por · reconocer 
que la pantalla le interesa, que 
asiste con frecuencia al cine y que 
Katharine Hepburn es su actriz 
favorita. 

-Y la literatura ¿no le inte­
resa a usted? 

La condesa de Covadonga se 
-Los periódicos parecen ha- revuelve, como todo un- carácter 

berse obstinado en acumular fal- que es. ¡Por fin hay en ella una 
sedades y tonterías en torno a reacción espontánea e impensada! 
nosotros. Vea usted , por ejemplo, -Por favor. no me pregunte eso. 
lo que dijeron cuando embarqué Una vez llegaron a preguntarme 
par~ los_ Estados Unidos: que me cuál era mi color favorito. Y 
hab1a disgustado con mi esposo la verdad, yo quiero saber ¿qué 
por querer ir a bailes y vestir tra- puede interesarle eso a nadie? 
Jes de_ colores escandalosos. ¡Qué ¿Por qué han de averiguar el co­
tontena! Todas las personas que· lor que me gusta, los autores que 
n:ie co1;1ocen saben que he prefe- leo o la música que me es grata? 
ndo siempre las tintas neutras. Y la señora condesa apoya la 
Y en empato· a bailes , no sólo me manecita enérgica sobre el brazo 
son_ antipá!icos sino que chocan del sillón, como si quisiera sub­
con mi caracter retra ído. La ver- rayar con el ademán sus pala­
dad es. q~e entre Alfonso y yo no bras .. . 
~an existido nunca diferencias se- La conversación toma otro rum­
~1Qas. Nos queremos, y eso es todo. bo. Esta mujer bella, inteligente, 
c. . ue a veces na pensamos lo culta, a quien los azares de la po­
mh ismo? ~s verdad, pero ¿en qué lítica pudieran elevar un día has-

ogar feliz no ocurre eso? Ya ve ta el trono de la Madre Patria, 
u_sted : después de todas las ton te- nos habla ahora de Cuba. 
_nas que_ se han dicho el único -Hay algo nuevo, algo distin­
hecbho cierto es que Alfonso ha to que yo no acabo de concretar. 
em arcado . para los Estados Uni- Es como si La Habana hubiera 
~i~ Y que yo saldré esta misma perdido aquel tono de despreocu­
N ana a reunirme con él en pación y de confianza que tenía 

ew York? antes. sustituyéndolo par otro de 

le¡8upongo, señora, que habrá 
S do usted las declaraciones de 
is/·.ª la Prensa. El príncipe de 
d Uflas habla de la posibilidad 

e • ,acer películas en Holly­
;is~\ · · ¿Ha recibido usted pro­
cin~cmontes ?E: las grandes casas 

a ograf1cas? L . 
ríe ª condesa de Covadonga son­
tta v~ hay en su sonrisa algo de 
inte~~~r ~ue no sabemos cómo 

vue1t!h, sí! [El cine!:___dice, y 
sier a sonre1r como si no qui­
no a t_raducir en palabras su 
.,,.,nsam1en to 
-~¿Qué_ mujer bella-le decimos 
ta . se siente atraída por las ten-

ci~nes d~ Hollywood? 
re ~~t d1ue tentaciones se refie­e . 

melancolía y de inquietud. 
-¡Sin embargo, mi cuñada se 

siente más cubana que nunca!­
interrumpe"Chago" Barraque. 

-Es verdad. Puede usted de­
cir que viajo con pasaporte cu­
bano y que me agrada que la nue­
va Constitución conserve su na­
cionalidad propia a la mujer ca­
sada. 

-¿No piensa usted visitar Cu­
ba en compañía de S. A. R.? 

-Claro que si. Alfonso tiene vi­
vos deseos de conocer mi patria, 
de ver esta isa que tanto significó 
para España. Ahora viviremos al­
gún tiempo en los Estados Uni­
dos. Luego vendremos a La Ha­
bana. 

La condesa de Covadonga nos 
tendió la mano con un gesto cor-
~: .... 1 



• •• A vez más ocupa el plano de la aa actualidad habanera el problema, 
al parecer sencillo y de fácil y rápi­
da solución, pero en el fondo com­
plicado y arduo. del cambio de los 

nombres a las calles de esta capital. 

Desde la página editorial de esta revista 
se propugnó hace varias semanas la nece­
sidad de normalizar el desbarajuste produ­
cigo en nuestra ciudad por los numerosos, 
Y en la mayor parte de las veces, inconsultos 
cambios realizados desde el cese de la domi­
nación española hasta el Gobierno de Ma­
chado en los nombres de las calles habane­
ras. Por su parte, el actual alcalde, doctor 
Guillermo Belt, ha hecho público que es ese 
uno de los asuntos que, con la numeración 
de las casas, forman parte del estudio que 
sobre el catastro de este término municipal, 
viene realizando desde los primeros días de 
su administración. Y, por último, nuestro di­
rector, el señor Alfredo T. Quílez, al presen­
tar en una de las últimas sesiones de los 
Amigos de la Ciudad un amplio proyecto pa­
ra el fomento del turismo en nuestra Repú­
blica, promovió interesantísimo debate sobre 
el ya mencionado problema. 

Y tenemos noticias de que en esa reunión 
de los Amigos de la Ciudad-a la que no pu­
dimos asistir, aunque pertenecemos a dicha 
asociación--expreso nuestro compañero el 
doctor Mario Guiral Moreno que tan deba­
tido problema había sido ya, en años ante­
riores·, estudiado por nosotros en sus múlti•­
ples aspectos y resuelto en forma digna de 
ser tenida en consideración al tratarse aho­
ra, de nuevo, de buscarle soluciones adecua­
das y prácticas. 

Aludidos de manera tan directa, recoge­
mos gustosos esas alusiones del doctor Gui­
ral Moreno, y vamos a hacer públicos. en es­

. tas y en otras Pq,ginas sucesivas, los puntos 
esenciales del estudio que efectivamente 
realizamos el año 1928. 

Y nuestro estudio tiene el valor de no ser 
obra nuestra individual, aunque en él to­
máramos parte principalísima, sino produc­
to de los trabajos que durante varios meses 
realizó en aquellas fecha la Comisión de His­
toria, Ornato y Urbanismo, feliz iniciativa 
de quien entonces ocupaba la jefatura del 
Departamento de Fomento de nuestro Muni­
cipio, arquitecto Evelio Govantes. 

De acuerdo con el señor Govantes , presen­
tó en el Consistorio habanero el concejal se­
ñor Ruy de Lugo Viña, un proyecto de acuer­
do, creando la mencionada Comisión. que fué 
después reglamentada por decreto del alcal­
de· doctor Miguel Mariano Gómez. 

La Comisión inauguró sus sesiones el 18 
de junio de aquel año, y acordó dividir sus 
trabajos en tres clases: Primero: Denomi­
nación de las calles, restituyendo algunos 
nombres antiguos y fijando reglas para los 
cambios futuros. Segundo: Numeración de 
las fincas urbanas, de acuerdo con un siste­
ma práctico y económico; y Tercero: Con­
servación de los lugares históricos, casas, 
calles, plazas, paseos y monumentos. 

Sólo hemos de referirnos a los trabajos 
realizados por la Comisión sobre la deno­
minación de las calles. Durante días y días, 
en reuniones que duraban hasta altas ho­
ras de la noche, realizó la Comisión ~eteni ­
do estudio sobre el problema. presentandose 
numerosos informes y ponencias y teniendo 
lugar largos y en muchas ocasiones acalo­
rados debates. 

Como paso previo e indispensable, la Co­
misión designó una subcorrysión, intee:rada 
por lo~ señores Napoleón Gálvez, Javier 
Pérez de Acevedo y Manuel Pérez Beato, 

para que presentara a la Comisión en ple ... 
no un informe sobre el orígen . de los nom­
bres de . las calles. La subcomisión nombró 
ponente al doctor Pérez Beato, notabilísimo 
histomgrafo, director de la revista El Cu­
rioso Americano, historiador oficial de la 
provincia de La Habana y autor de nume­
rosos y muy valiosos trabajos de investiga­
ción histórica y folklorismo. El doctor Pérez 
Beato satisfizo cumplidamente el encargo 
que se le había dado, presentando al efecto 
un documentado informe sobre el origen 
de los nombres de las calles de La Habana, 
pero no de todas ellas sino tan sólo de las 
86 calles que han cambiado de nombre des­
de el año 1899, cese de la dominación espa­
ñola en esta tierra. 

La importancia de este informe salta a 
la vista, y sólo puede ser comparado con el 
capítulo VI, Razón de los nombres de las 
calles y de algunos otros lugares de La Ha.­
bana, de la interesantísima obra Lo que fui­
mos y lo que somos o La Habana antigua y 
moderna, publicada en 1857 por José María 
de la Torre, y reimpresa en 1913 en la "Co­
lección cubana de libros y documentos iné­
ditos o raros", dirigida por Fernando Ortiz. 
Era natural y lógico que antes de resolver 
si estaba bien o mal cambiado el nombre 
primitivo o antiguo de alguna calle habane­
ra, se conociese el origen del nombre colo­
nial, la forma, circunstancias y motivos de 
tal denominación. De ahí la trascendencia y 
la necesidad del trabajo del doctor Pérez 
Beato. 

En las primeras sesiones, con este infor­
me a la vista, empezamos en la Comisión 
plena a discutir nombre por nombre, para 
resolver si debía conservarse el nuevo o res­
tituirse el antiguo. Pero a medida que nos 
adentramos en esa labor, nos dimos cuenta 
de que tal como la estábamos realizando, 
el resultado sería un espantoso galimatías, 
pues en muchas ocasiones la solución era 
producto de uno o dos votos de mayoría y 
hasta se encontraba en pugna con acuerdos · 
anteriores. Las simpatías o antipatías per­
sonales de los miembros de la Comisión eran 
en muchos casos las que decidían en favor 
o en contra de los nuevos nombres de nues­
tras calles. 

Ante el fundado temor de que el trabajo 
de la Comisión, lejos de ofrecer soluciones 
prácticas. viniese a introducir un nuevo y 
mayor .caos que sumar al ya existente, plan­
teamos nosotros la imprescindible necesidad 
de dar marcha atrás e iniciar de nuevo las 
labores, pero no, como hasta entonces, en 
forma desordenada, sino obedeciendo a un 
método y a un plan que sirviesen de tamiz 
por el que habían de pasar, y no por el gus­
to o capricho individual de los comisionados, 
los nombres de las calles habaneras. Y la 
Comisión tuvo el acierto de establecer, a 
propuesta nuestra, bases o principios de ca­
rácter general, que al efecto redactamos, 
y evitaron en lo sucesivo discutir particular­
mente cada nombre de calle, no teniendo 
así más que aplicar a cada uno las reglas 
adoptadas, conservándolo o suprimiéndolo 
según lo en ellas preestablecido. De manera 
que las simpatías o antipatías hacia per­
sonas, ya de nuestra época, vivas o difun­
tas, ya de la colonia, para nada influyeron 
en la· restitución o conservación de los nom­
bres de las calles. 

Hubo. pues, en la labor definitiva por la 
Comisión, una orientación fija, armónica y 
metódica, sin preferencias ni postergaciones. 

Las bases generales por nosotros propues­
tas, después de consultar la opinión de va­
rios de los señores comisionados, y de mane­
ra especial de los señores Govantes y Lugo 
Viña con quienes marchamos siempre de 
acuerdo en todos los trabajos, fueron las si­
guientes: 

Primera : Conservar o restituir el nombre 

gntigy,o y tradici~m~l y popul~:•. siempre que 
no Juera el sentimiento patrwtu::o cubano. · 

Segunda: Supresión de todo nombre an. 
tiguo que hiera el sentimiento patriótico 
cubano. 

Tercera: Que ninguna calle lleve el nombre 
de persona que se encuentre viva. 

Cuarta: Que tampoco se dé a calle algun;;:. 
el nombre de persona que tenga meno$ de 
10 años de fallecida. 

QÚinta: Que los nombres de grandes f igu­
ras de la revolución libertadora o próceres 
de la patria, ya en ,las ciencias, las letra.s 0 
las artes, que haya habido necesidad de su­
primir para conservar el 11,0tnbre antiguo tra­
dicional, se les den a calles ip,nominacüu · ó 
nuevas, procurando agruparlos por el orden 
de las actividades en que han descollado en 
el servtcio de la patria. 

Sexta: Salvar del olvido en que se encuen­
tran numerosos cubanos, cuyos nombres pre­
claros inexplicablemente no figural>an en las 
calles de La Habana, denominando con aqué­
llo$, ya calles antiguas a las que, ateniéndo­
·nos a las anteriores Bases quedaron sin de­
nominación, ya calles nuevas que carecían 
de nombre. · 

Séptima: Conservar en los l>arrios del 
Vedado, Medina, Carmelo y sus ampliaciones 
el sistema de números y letras, que desde su 
fundación se ha usado para denominar sus 
calles. 

En el informe final de nuestros trabajos, 
que redactamos en colaboración con el señor 
Govantes y con el auxilio eficientísimo del 
señor Ruy de Lugo Viña y del señor José 
Manuel de Ximeno y Torriente, jefe de des­
pacho de la Comisión y muy brillante h isto­
riador, expusimos en el preámbulo la nece­
sidad de la obra realizada y las razones que 
habíamos tenido en cuenta para establecer 
las bases generales, ya transcriptas. 

De~de hace tiemp0-dijimoS-sentíase la 
necesidad de regularizar y normalizar cuanto 
se refiere a la conservación, imposición de 
cambios de nombres de las calles de La Ha­
bana, para poner así coto a la confusión rei­
nante hoy en nuestra capital, producida por 
el cambio de sus nombres antiguos y t r¡i.di­
cionales y populares a numerosas calles de 
est~ ciudad y su sustitución por otro~ _nue­
vos, sin que estas sustituciones se hicieran 
siguiendo las normas generales de un plan 
trazado de antemano. 

Por otra parte resulta que en muchas oca­
siones se habían denominado con un mismo 
nombre dos o tres calles de la ciudad, Y 
otras, se había utilizado no sólo el apellido 
sino el nombre y los cargos de la persona. 1 

Recogiendo esta anormalidad y el clamor 
existente para remediarla, y reglamentar, 
encauzar y organizar cuanto se relacione con 
los nombres de las calles habaneras, el jefe I 
del Departamento de Fomento del Munici­
pio, acometió el estudio de la cuestión en bus-

1 
ca del remedio y de la solución. Y, a pro­
puesta del Ejecutivo Municipal, y de acuerdo ¡ 
con el Consistorio, se creó la Comisión de 
Historia, Ornato y Urbanismo. 

La Comisión, después de estudiar amplia- · 
mente el pr-0blema, ha considerado que de­
be acometef, y al efecto ha acometido, esa¡ 
restitución de los nombres antiguos y tradi­
cionales y populares a las calles habaneras , 
por juzgar que ello es patriótico, cultural, 
práctico, útil y productivo. 

<En nuestras Páginas de la próxima sema­
na expondremos las razones que .tuvo en 
1928 la Comisión de Historia, Ornato Y. Ur­
banismo para realizar la restitución de los 
nombres antiguos tradicionales y populares1 

de l::i s calles de esta ciudad de San Cristó..i 
bal de La Habana, y daremos cuenta tam­
biln de la forma en que se realizó dicha 
restitución l. 



Entrada al Paaeo de Ta­
cón o Carlos 111 , anti­
guamente Paseo M ilitar, 
qve hoy SI! denomina 
At>enlda de La Indepen­
dencia. (Grabado~ en La 
obra " Isla de Cuba pin­
tare,ca" , por J. M , de 
Aftdueza, Madrid. , 1841 . 
Colección Roig ele L euch-
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La calle de O'Reilly en sus comienzos. 
pudiendo verse e! costado de! Palacio 
Municipal y el derruido Convento de 
Santo Domingo. Hoy, aunque nadie la 
nombre así, se denomina Presidente Za­
yas. Antiguamente llevó los nombres 
de! Ba¡¡urero: del Sumidero, Calle 11011-
cia, de La Aduana. EL nombre de O 'Reil­
Ly se debe al que fué subinspector de 
Las tropas que por esta calle desem bar­
caron en 1763 con el conde de Riela 
al restablecerse, la soberanía espatlola. 
después de la ocupación británica de 

La Habana. 

?7 

Calle de . Compostela, en el tramo 
comprendido entre las calles de 
,\costa y Luz. Dicha calle no ha su­
frido alteración en su nombre, el 
que debe al obispo don Diego Aveli­
no de Compostela, quien construyó 
y t,ivió la casa número 155. Antes sé 
llamó de San Diego, por la ermita 
de San Diego, después Convento de 
Belén , que aparece en el grabado. 

t A DTC"" I re 



ENTRO de los próximos 
diez años los aeroplanos 
estratosféricos de ·gran 
radio de acción darán la 
vuelta al mundo en menos 

de sesenta horas a velocidades de 
7 JT\illas por minuto y a un pro­
medio de altura de 45,000 pies so­
bre el nivel del mar. 

New York a Londres, 4,000 mi­
llas, 10 horas; Londres a Bom­
bay, 4,400 millas, 11 horas; Bom­
bay a Manila, 3,200 millas, 8 ho­
ras; Manila a Honolulú, 5,200 mi­
llas, 13 horas; Honolulú a San 
Francisco, 2,400 millas, 6 horas, y 
San Francisco a New York, 2,800 
millas, 7 horas. 

Una distancia total de unas 22 
mil millas, recorrida en 56 horas, 
utilizando líneas aéreas que ya 
existen en la actualidad sobre tie­
rra y que se están extendiendo 
rápidamente sobre el Atlántico y 
el Pacífico. 

A quienes duden de que las mo­
dificaciones necesarias en los apa­
ratos, motores y hélices para vo­
lar por la estratósfera puedan lo­
grarse en una década, sólo nece­
sitamos recordarles los progresos 
extraordinarios que ha realizado 
el aeroplano desde 1920 hasta la 
fecha. 

Una ojeada al pasado nos de­
mostrará que el avión ha ganado 
en diez años 162 millas por hor,a 
en velocidad, 3,117 en radio de 
acción y 10,788 pies en altura. 
Porque en 1925 los aeroplanos más 
veloces sólo alcanzaban 278 millas 
por hora contra las 440 de hoy; 
sólo podían volar sin parada 2,516 
millas nü.:::. ',, a., que hoy vuelan 
-5,633 y apenas podían ascender a 
·36,564 pies mientras que hoy se 
elevan a 47,352. 

Es. verdad que esas cifras se al­
canzaron en vuelos de récord, pe­
ro en a vi ación el récord de hoy es 
la rutina de mañana. 

De costa a costa en 15 horas.-

Examinemos el correo aéreo. En 
1924 el teniente Maughan voló a 
través de los Estados Unidos en 
21 horas, estableciendo un récord 
en un aeroplano especial de per­
secución. Y en 1924 - diez años 
después - los aparatos de trans­
porte, con pasajeros, correspon­
<lencia y carga, hacen el mismo 
recorrido en 18 horas y lo harán 
en 15 a partir de este año. 

Calculando los progresos futu­
ros por los progresos del pasado, 
es facil prever que la aviación no 

• . ,. 

El capitán Albert W. STEVENS en el' 
i7:terior de la góndola esférica que usa­
ra para explorar la estratósfera en el 

próximo mes de junio. 
(Fotos lnternational) . 
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El autor de este artículo es el ·más famoso de los comentaristas 

norteamericanos sobre temas científicos y educativos. Sus artícu­
los a.parecen con regularidad en los periódicos de Hearst. 
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ha de encontrar dificultades para 
aprovechar comercialmente los 
avances log-rados en · velocidad, 
distancia y altitud, produciendo 
estratoplanos especialmente cons­
truidos para volar por las rápidas 
rutas aéreas que están más arri­
ba de las nubes. 

Esos aparatos serán de gran ra­
dio, porque la larga y lenta as­
censión desde la tierra hasta el 
claro y frío silencio de la estra­
tósf era durará no menos de una 
hora, y el descenso hay que rea­
lizarlo también de manera muy 
gradual. Esto significa que los es­
. · ,ilanos sólo darán buen resul­
tado económico eri vuelos trans­
oceánicos o trascontinentales. 

Los Estados Unidos son virtual­
mente la única potencia mundial 
que está haciendo poco, si es que 
hace algo, en lo que respecta al 
vuelo estratosférico: El Cuerpo de 
Aviación del Ejército coopera con 
la National Geographic Society, al 
enviar al capitán Albert Stevens 
y sus aeronautas a la estratósfe­
ra. Pero este tipo de exploración, 
aunque tiene gran importancia, es 
más una investigación científica 
que un expe,:imento aeronáutico. 

Luego vienen los vuelos estra­
tosf éricos de Wiley Post, que no 
han recibido del Gobierno ni · un3, 
parte del reconocimiento y el apo­
yo que merecen. 

En Europa el panorama es dife­
rente. Los constructores de Fran­
ela y Alemania están tratando de 
perfeccionar aeroplanos con ca­
binas herméticas y motores con 
super chargers especiales para vo­
lar en las grandes alturas. 

Italia, que posee en la actuali­
dad el aeroplano capaz de volar a 
mayor a ltura, labora por crear un 
estratoplano especial de gran po­
tencia . Inglaterra. de acuerdo con 
órdenes formuladas ·recientemen­
te por el ministerio del Aire, está 
dedicando todos sus esfuerzos al 
desarrollo de motores y super 
chargers. 

Permítasenos analizar ahora las 
ventajas del vuelo por la estratós­
fera. Esas ventajas pUeden divi­
dirse en la siguiente forma: 

1.-En la estratósfera, donde no 
hay lluvia ni nieblas, los aeropla­
nos esquivarán los riesgos y de­
moras del vuelo con mal tiempo. 

2.-El aire enrarecido de la es­
tratósfera ofrece una resistencia 
tan inferior a la del a ire denso 
de los bajos niveles que un aero­
plano capaz de volar a 150 millas 
por hora próximo a la superficie 
de la tierra , alcanzará 300 millas 
en las capas superiores de la at­
mósfera. 

Hay otras razones. menos im­
portantes y má~ técnicas. pero 
esas dos son las primordiales : se­
guridad y velocidad. 

Hasta aquí todo va bien. Exa­
minemos ahora la estratósfera. 

Cómo serán las nuevas rutas.-

En nuestra parte del mundo la 
estratósfera comienza a 35,000 pies 
sobre el nivel del mar. A esa al­
tura de 7 millas el aire es un 50 
por ciento menos denso que el que 

respiramos. No hay humedad y la 
te¡nperatura es de 50 grados bajo 
cero todo el año, porque en la es­
tratósfera no hay est aciones. 

La característica más notable 
de la estratósfera inferior-des­
pués 9-e la ausencia de nubes y 
del fno perpetuo-,-es sus fuertes 
corrientes de aire, que comienzan 
a los 30,000 pies, van cobrando in­
tensidad hasta los 40,000, la pier­
den hasta los 50,000 y llegan a 
una calma casi total a los 60;000. 
Esto sitúa las corrientes aéreas de 
alta velocidad entre los 40 y los 
50,000 pies. 

En esta zona del espacio las ve­
locidades del viento varían de 50 
millas por hora a dos millas por 
minuto. Pero el problema es que 
estos vientos soplan de occidente 
a oriente. Son, pues, magníficos 
vientos de cola para los aviones 
que vuelen hacia Europa o para 
los que vengan a los Estados Uni­
dos desde el Japón, pero una luz 
roja contra el tránsito estratos­
férico hacia el oeste. 

Es decir, excepto en el Ecuador. 
Allí los vientos soplan-eosa cu­
riosa-de este a oeste. Y no sólo 
eso, sino que la estratósfera es do­
ble más fría en torno al ecuador 
que en las zonas templadas. 

Para vencer el handicap im­
puesto por los vientos, los aeropla­
nos necesitarían ascender a la zo­
na de calma, en 60,000 pies, don­
de las brisas alcanzan apenas me­
dia docena de millas por hora. 
Allí, la ausencia dé corrientes es 
compensada por el enrarecimiento 
excesivo del aire, que ofrece ape­
nas un décimo de la resistencia 
que tienen que vencer los aeropla­
nos volando al nivel del mar. Eso 
significa más velocidad. 

Los submarinos del aire.-

Es cierto que se necesitarían 
pocos cambios drásticos para con­
vertir algunos tipos corrientes de 
aeroplanos en aviones subestra­
tosféricos capaces de volar en las 
violentas corrientes aéreas de los 
40.000 pies, pero harán falta pro­
gresos radicales y aún revolucio­
narios en la fabricación de aero­
planos y motores antes de que el 
hombre pueda invadir las zonas 
tranquilas de los 60.000 pies. 

El estratoplano será un subma­
rino volante construido en tal for­
ma que las temperaturas frígidas 
del exterior no puedan penetrar 
en sus cabinas ni el aire de las 
mismas pueda escaparse al exte­
rior. Esos aeroplanos tendrán 
enorme superficie de alas y gran 
ángulo de ataque en razón del 
enrarecimiento del aire estratos­
férico y de los enormes tanques 
de gasolina necesarios. 

Los motores que hoy existen se­
rían poco económicos e inseguros 
en las grandes alturas. La medi­
da de 10s adelantos que hay que 
lograr en la construcción de mo­
tores nos la da el hecho de que 
no exista hoy en el mundo un so­
lo avión que pueda pasar los um­
brales de la estratósfera sin con­
sumir tanta gasolina en el aseen-
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El famoso aviador Wiley POST con el 
traje especial que ha usado en sus in-

tentos de vuelo estratosférico. 

so que se vea luego obligado a 
descender casi inmediatame,1te 
con los tanques vacíos. 

El motor Diesel es, probable­
mente, la solución de este proble­
ma, aparte de vastos progresos en 
los super chargers con objeto de 
.que los motores puedan recibir el 
aire en las grandes alturas a la 
misma presión que en tierra sin 
perder casi el 25 por ciento de su 
fuerza motriz. 

También hay que mejorar las 
hélices, porque las que hoy se usan 
en las alturas ordinarias serian . 
ineficientes si no absolutamente 
inútiles en la estratósfera. Pa ra 
impulsar un aeroplano en la at­
mósfera superior se necesitarán 
probablemente hélices preparadas 
para trabajar a tres alturas dis­
tintas: 20,000, 40,000 y 60,000 pies. 
Las hélices tendrán que se,: ma­
yores que las ordinarias, acaso 15 
pies de un extremo a otro, es de­
cir, casi el doble de las que hoy 
se usan. 

Así pues, nosotros vemos al ae­
roplano estratosférico con enor­
mes alas y con ún tren de aterri­
zaje elevado para impedir que la~ 
hélices enormes toquen el suelo en 
la arrancada o el aterrizaje. En 
virtud de su gran superficie de ala 
este aeroplano necesitará aero­
puertos de gran tamaño para des­
pegar, porque si despega con de­
masiada velocidad la presión del 
aire en sus alas las destrozaría 
probablemente. 

Los aviones militares se perfeccio­
narán primero. 

i 
Debe esperarse que los Estados 

Unidos seguirán pronto las h ue­
llas de · 1os demás gobiernos en la 
conquista: de la alta atmósfera, 
porque los vuelos estratosféricos 
tienen doble importancia. Ellos no 
sólo abren nuevas rutas a la avia­
ción comercial en tiempo de paz. 
sino que en tiempo de guerra son 
una . amplia frontera que hay .qut 
mantener libre de invasores. 

En la aviación militar el a pa· 
rato de bombardeo o de persecu· 
ción que vuela más alto, vuels 
mejor, porque la altura es la pro· 
tección contra los ataques rápidos 
Por lo tanto los aviones de perse· 
cución capaces ·de volar alto y d• 
ascender rápidamente serán pron 
to una necesidad para los Estado 
Unidos. Los aeroplanos militare 
del Tío Sam han avanzado bas 
tan te en ese sentido, pero todaví: 
tienen que mejorar mucho ante 
de que · sean capaces de volar en 
estratósfera. 



NUESTRO DIRECTOR EMBARCA PARA EUROPA.-Alfredo T. QUILEZ, director 
de CARTELES , rodeado del grupo de familiares y amigos que acudieron al mue­
!!e a despedirle. El director d e CARTELES, que embarcó en el vapor "California" , 
se propone recor rer las principales capitales del Viejo Mundo con objeto de in-

·corporar a esta revista los últimos adelantos de las artes gráficas. 

N UESTRO D IRECTOR EMBARCA PARA EUROPA.-El director de CARTELES, 
Alfredo T . QUILEZ, contemplando la tierra cubana desde la cubierta del "Cali­

fornia" al enfilar el buque el canal. 

SUICIDIO DEL EX " A T­
{ACH¡J" TODD , - D ejando 

l:,ª nota acusadora en rela- . 
c n con las emision es de bo­
~os hechas en Wal'l Street por 

cterto Gobierno extranjero" 
.Frederick TODD, ex " attaché'; f0 mercial de la Embajada de· 

os Estados Unidos en Cuba, 
se suicidó el jueves 23 en su 
reSide~c ia d e Montclair, N . J., 
d1sparandose un t iro en la ca­
~eza ._ Mien t r as desempeñó sus 
c"1;•0 nes d iplomáticas en 
r tt a el señ or T od d se opuso 
t:ri~ra:~mente,. con t ra el crt­
h e· e emba¡ador Guggen-

•m, ª las emisi ones de bo­
nos realizadas por el Gobier­
~ls del señor Machado a tra­
lTamtf Chase National Bank . 
fl'odd enl fué opuest o el sefwr 
-zafr a as restricc iones de la 
en a azucar era, en la f orma 
n o 3:e, las orden ó_ el Gobier­
" attacf;;,ba. La insi stencia del 
Puntos di¿ºfd en eso_s dos 
cree-a(j ugar-segun se 
Gu que el emba jador 
tu~~enheim solicitara y ob­
'ment~ª f u r elevo. Posterior­
a su e se,ior Todd Penunció 

carrera, d ed icándose a 
actividades comer cia les. 

( 

EN HONOR DE MARTI .-Grupo de artis-· 
tas que tomaron parte en el programa 
especial de l a CMCO con motivo del 

"aniversario de la muerte del Apóstol Mar­
tí. D e izquierda a derecha: el maestro 
Vicente LANZ, la soprano Edelmira DE 
Z AYAS, Manuel FONTANALS. de la 
CMCO, la poetisa .1osefi11.a NUÑEZ 11 
nuestro compañero Gonzalo DE QUESA­
DA Y MIRANDA, o rnanizador del home-

naje. 

Gabriel Angel AMENABAR , 
presidente del Comité Ejecu­
tivo Municipal d e La Habana 
del Partido Centrista, de Car­
los Manuel de Céspedes, que 
ha tomado posesión d e dicho 

cargo . 

/ F otc, Funcasta ). 

FIESTA EN " LA COTORRA" . 
-Grupo de alumnas de corte 
y costura del Plantel Concep­
ción Arenal, del M . I. Centro 
Gallego d e La Habana, que 
realizaron una excursión a los 
jardines de "La Cotorra" en 

co·mpañia de su profesora . 

El profesor ROBLiivE , notable ilusionis­
ta cubano que se presentará próxima­
mente al público habanero después de 
realizar una brillante "tournée" por las 

dos Américas. 

Guillermo VILLA RRONDA , joven e inspi­
rado poeta que acaba de publicar un vo­
lumen de versos bajo el titulo de "Mástil". 
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I :. ,,. estética, algo así como una fun- pura, tan limpia de todo hábito 
afirmación sin ningun es- ción deformadora, con mucho de estético, que es toda ella como 
crúpulo de conciencia. Y alquimia y no poco de evasión dei un libro que habla Y del cual 

yo, -ni por temperamento ni por cont.enido original de nuestra brotan y. fluyen los poemas con 
malicia periodística, gusto de ha- obra. Ocurre como en l.as obras la naturalidad y la transparencia 
cer dictamenes de ta,n categórico melódicas de los autores clásicos de una claridad o del agua lim­
linaje. Pero en Dalia Iñiguez se ha que el virtuosismo interpretador pia de una fontana. 
operado una mutación tan tras- modifica y altera ganando, en Todo lo que es vicioso, artificial, 
cendente, se acusa en ella un tan ocasiones, depuración, estilización preconcebido, enfático, en el arte 
acendrado espíritu de perfeccio- y hasta belleza, pero perdiendo de la. declamación que ahora 
namiento, de tal modo ha quin- intensidad cada mensaje. circula, no existe en Dalia Íñi­
taesenciado su arte en un ritmo La obra poética paréceme que guez, cuya voz, cuyo gesto, cuyo 
gradual y armónico que alcanza nace ya condicionada por ciertos ademán, cuya figura, no son sino 
hasta a sus implicaciones más te- anhelos de sugerencia y de reso- elementos secundarios y eonver­
nues, que no se concibe, cuando nancia interior que no se logran gentes de su arte genial, de modo 
se juzga el hecho con cierta ob- sino con la lectura. Hay matices que el matiz, la expresión, la ver­
jetividad crítica, cómo esta mujer e implicaciones de un poema que sión plástica, · el movimiento su­
frágil, de apariencia cándida, en sólo se captan o se pueden cape:- gerente, no predominan ni se des­
cuyo rostro de colegiala no hay tar en esa comunicación simple tacan del todo armónico que ella 
1un solo rasgo característico de y directa entre el lector y el ar- concreta, hasta el punto de dis­
energía consciente, ha podido ·i[o, .. .; que lo creara. Hay así en ea- traer la atención o dividirla, sino 
coordinar el oro virgen de su vo- da espíritu que·1ee, según .su com- que· logran refundir y polarizar 
cación instintiva con el esfuerzo prensión y según su tónica, una en una pura emoción intelectual 
de una voluntad orientada. infinitud de posibilidades emocio- la versión que nos brinda, exacta-

En Dalia la voluntad ha corrido nales. Y el poeta está seguro de mente como si los poemas nos lle­
pareja con . la facultad en un haber logrado reacciones disímiles garan desde la mente del autor 
magno empeño escultórico. Se ha según la sensibilidad y la per- por un proceso de clarivtd·encia te­
hecho a sí misma. Y supo, de meabilidad de los espíritus afines. lepátlca. 
igual modo, estilizar y depurar su La poesía pasa a través del ar- No sé si esta divagación pream­
aspecto físico hasta ponerlo. en te de la recitación como a tra- bular sonará a lisonja. Me afligi­
tónica perfecta, con el diapasón vés de un filtro. La recitadora po- tía. Pero lo ci~rto es que en el 
de su arte. Hace algunos años ne entre el mensaje original y el caso de Dalia Iñiguez me siento 
Dalia Íñiguez ofreció un reci ia1 gusto público su propio tempera- reconciliado con la función decla­
en el Círculo de Amigos de la mento y su propia sensibilidad, mativa, simplemente porque en 
Cultura Francesa. Ya entonces su que alteran, por comprensibles .ella tal función cobra categoría 
versión fué nn regalo para los me- factores psicológicos, ambientales, de cualidad innata. No sé si el 
jores espíritus. E impuso su voz, hasta meramente físicos y orgá- tiempo operará en ella esa trans­
una voz de matices subyugadores, nicos de gesto y de expresión, el formación que da a los consagra­
su dicción correcta, su ademán contenido substancial de la obra. dos el derecho a incurrir en todas 
sobrio, su fino y penetrante ta- Mientras más trascendente sea el las prerrogativas y en todos, los 
lento interpretador, apto para las arte interpretador y más predo- excesos. Pero por hoy, Dalia Iñi­
más nobles realizaciones. Nos hi- minante su jerarquía, más en ries- gu.ez tiene la seducción de su pu­
zo olvidar, por ello, con la caden- go se halla el autor de opacarse reza, una pureza que no ha em­
cia de su palabra pura, lo que en la perspectiva. Su obra, claro pañado la vanidad ni el virtuosis­
faltaba de estilización en su por- está, no pierde en el mérito pú- mo y que refleja, como un cris­
te. y triunfó sin ese elemento blico ; a veces gana. Pero la com- tal ustorio, lo que hay de inma­
primordial de· 1a plasticidad escé- parte. Y hay ciertos factores ob- terial y de impreciso en el recón­
nica, que suele ser, en muchos ca- jetivos, visuales, que ganan la re- dito tnuhdo interior de los poetas. 
sos, el factor que cautiva por la tina, que seducen por el gesto, por 
vía visual la voluntad del audi- el contorno, por el color, Y que 
torio. hacen promiscuas las reacciones 

Después de esa prueba remota, del auditorio. La lectura de un 
Dalia comenzó una perseverante poema no produce sino imágenes 
tarea artística, obstinada en lo- mentales, recreaciones internas, 
grar, con una fe conmovedora, no panoramas cerebralistas. Su reci­
sólo el perfeccionamiento de su tación. en cambio. conmueve a la 
técnica, sino, a la vez, el afina- vez por lo que hay de plasticidad 
miento de su figura humana. Ad- en el espectáculo. E integran la 
virtió hasta dónde continente y emoción del público no sólo ele­
contenido debían coincidir en el mentos puramente intelectuales, 
anhelo de cautivar y seducir las sino auditivos , sensoriales y óp­
sensibilidades ajenas. E hizo de ticos. 
su cuerpo un vaso de elección en Por otra parte ocurre que no 
el que se quemaran todas las mi- siempre se cumple una finalidad 
rras de la emoción y del ensueño... de elevación estética, en su sen­
Si antes era la voz la que ven- tido neto. Hay poetas tenues, her­
cía todas las . prevenciones y la méticos, imprecisos o bien de una 
que superaba las reservas más ín- técnica tan irreconciliable con los 
timas, ahora la sola presencia de elementos característicos que con­
Dalia en el proscenio anticipa su dicionan el arte de la declama­
triunfo, con esa intuitiva clari- ción como espectáculo, que ra­
dad adivinatoria de los públicos, ras veces sus obras logran, al ser 
que infieren, en el silencio emo- vertidas, una eficacia catequiza­
cional que precede a las audicio- dora. Son grandes artistas, pero no 
nes, la extensión y el linaje de la para ser escuchados sino para ser 
dádiva artística que les va a ofre- intuídos. Y otros, por el contra­
cer un alma elegida. rio, que no resisten la lectura, pa-

Este entusiasmo mío por lo que san a través del labio declamador 
hay de privilegio en su arte, debo ganando en mérito, así como esos 
advertir que contraría, en esencia, cantantes de diapasón mezquino 
la opinión que sustento sobre los a quienes la amplificación radio­
recitales poéticos. Yo he evadido fónica hace llegar al público co­
siempre enjuiciar esa modalidad mo poseedores de un órgano vocal 
declamativa contra la que se ha todopoderoso. 
prenunciado mi gusto y mi afi- Estos escrúpulos de carácter 
ción un poco resentida de poeta. teórico, los venci ya en el caso de 
Porque los poetas, en última ins- Dalia Iñig4ez. Simplemente por­
tancia, vemos en la recitación, ele-- que Dalia Iñiguez tiene, creo yo, 
vada a la categoría de disciplina una sensibilidad tan virginal, tan 
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Dalia Íñiguez y Juan Pulido es­
tán frente a mí, mudos y gra­
ves. Yo interrogo y ambos con­
testan a pausas meditadas, llenan­
do de pormenores anecdóticos es­
ta narración periodística. Mien­
tras hablan, considero con un po­
co de ternura la abnegación ar­
tística y el desprendimiento ejem­
plar del notable barítono. El caso 
de Pulido es de los que merecen 
la divulgación y el enaltecimien­
to, por lo anacrón icos y lo sin­
gulares. Comúnmente, los matri­
monios entre artistas se tornan 
hostiles, a causa, siempre, de re­
sentimientos profesionales. Pulido, 
por el contrario, hizo del triunfo 
de Dalia una finalidad tan obsti­
nada como ambiciosa. Descubrió 
en ella el mérito oculto y lo mos­
tró a todos con el orgullo de un 
Colón que descubre un tempera­
mento artístico inexplorado. En 
esa divulgación puso un celo amo­
roso , un afán paciente, un orgu­
llo de mentor a los que Dalia ha 
sabido corresponder con nobleza. 
Pero no quiso, lo que hubiera em­
pequeñecido el propósito, compar­
tir con ella en alianza artística el 
favor de los públicos, y se retiró 
del proscenio con un desinterés y 
una buena fe tan profundos que 
bien merece la gratitud de los 
poetas. Su renunciamiento puede 
ser un tributo de amor. Pero_ pue­
de ser también, y acaso ni Pulido 
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lo sepa, una revelación de su tem­
peramento lírico. Hay poesía en 
«;sa acción. Una poesía que Dalia 
Iñiguez. no recitará nunca. Pero 
que preside, como un ~relente de 
belleza, todas sus audiciones ar­
tísticas. 

-Salí de Cuba-comienza Dalia 
en una recapitulación de · sus re~ 
cuerdos--para desembarcar en Cá­
diz, donde visité los museos. De 
allí partimos para Canarias. De­
bu té en Las Palmas, ofreciendo 
tres recitales de abono en el Hol.a 
lywood Cinema. Se agotaron las 
localidades. Ese éxito inicial me 
llenó de optimismo. Mi repertorio, 
entonces, era relativamente pre­
cario. Con él había recorrido las 
repúblicas de Centroamérica y ha­
bía obtenido éxitos favorables en 
Cuba. Y confieso que no me había 
ocupado de ampliarlo. Recorrí to­
do el interior de Gran Canaria. 
Debuté en Tenerife. Dí tres recita­
les de abono en el Teatro Munici­
pal Guimerá, a llenos completos. 
La crítica me consagró• muchos 
elogios. Fui a Santa Cruz de la 
Palma y ofrecí allí cinco funcio­
nes en el Teatro Circo de Marte, 
que es de muy grandes proporcio­
nes. A pesar de eso lo invadí to­
talmente de público. Regresé a Las 
Palmas. Estaba fatigada de la 
tourn.ée y me dispuse a preparar 
un nuevo .repertorio para mi de­
but en Madrid. El pintor canario 
Néstor, uno de los más grandes 
a rtistas españoles, me diseñó las 
túnicas con las Que me presento 
en escena. Recibí consejos de va­
rios artistas, escritores y críticos 
que me vaticinaron mi triunfo en 
toda España, condicionado, natu­
ralmente, a una ampliación del 
repertorio de acuerdo con las pre­
dilecciones del público metropoli­
tano. Muchas de las observaciones 
que recibí en Canarias, y que 
atendí con gratitud, me facilita­
ron el éxito. Volví a actuar en Las 
Palmas, esta vez en el Teatro Pé­
rez Galdós, con un éxito extraor­
dinario. Hice dos recitales de des­
pedida. Concurrió lo más granado 
de la intelectualidad canaria: el. 
poeta Luis Doreste, los escritores 
Saulo Torón y Adolfo Luján; la 
poetisa Josefina de la Torre, Paco. 
Armas, Luis Benítz y otros mu­
chos. Antes del viaje al continen­
te invertí largas semanas en se­
leccionar obras. leerlas, estudiar­
las y cultivar con verdadero ahin­
co mi propio espíritu. Vivía en un 
retiro mitad agreste, mitad marí­
timo, en la playa de las Canteras. 
Por la mañana . remaba y nada­
ba. Por la tarde, leía. Cultivé, a 
la vez, el cuerpo y el espíritu, Y 
fué entonces cuando inicié, con 
cierta abnegación heroica, el pro­
ceso de mejorar mi línea, siguien­
do. . . no se ría usted. . . un con­
sejo de almanaque . .. 

-¿De almanaque? 
Dalia ríe alegremente. Y Pulido, 

moviendo con gravedad la cabeza, 
lo confirma. 

-Divulgaré el secreto. . . Con­
siste en esta cosa sencilla : rodar ... 

-¿Rodar? 
-Exactamente: por el suelo .... 

De mañanita, sobre una alfombra, 
vistiendo un ligero traje de sport 
me extendía con las manos rígidas 
y rodaba sobre mí misma, como 
un aro. . . Al principio, la ope­
ración es enfadosa. La carne se 
tritura, se padecen mareos, se su­
fren dolores agudos. Pero el ejer­
cicio es perfecto. Semanas después 



habituada. Y ~l poco ti~m­
estabªb·a rebajado mas de tremta 
po ha ~e peso. Salí de Canarias 
Ubras n repertorio muy extenso 
con . ucluía composiciones de Juan 
que \fn Jiménez, de los M~chado, 
Ram · Lorca de Tomas Mo-
de Garc1a , . t·l · d 

1 
y con la figura es 1 iza · a ... 

raes. · t·d b a í dispuse m1 par ~ ~ rum o 
:tadrid. Antes del viaJe se ~rga-
.. en mi honor un homenaJe de 

ni~o edida. Fué un banquete en _ el 
~~l'e1 Atlantic al que ~~ncurne­
ron artistas-poeta;'>, mus1cos, p~­
rlodistas, etc . Fue un ~conteci­
miento inolvidable .. El dia 14 _de 
d 'ciembre embarque en Cananas 
11~na de gratitud Y· llena de es­
peranzas. 

Hay una pausa ~n la que Dalia 
Íñiguez parece g¡vagar por un 
mundo transido de emoc10n es Y 
de recuerdos. Luego reanuda su 
charla: . . 1 -Llegué a Madnd y . fm a a 
Embajada de Cuba . Hernan dez Ca­
tá con gentileza que no olvido, 
me puso al habla <;on la_ Casa 
Daniel los empresarios mas fa­
mosos 'de España. ~llos contratan 
y manejan lo~ . a~tistas y los es­
pectáculos mas importantes que 
llegan a la capital español.a._ Se 
acordó entonces que yo ofreciera 
una audición privada en el salón 
de actos de dicha casa, a la que 
asistirían los más altos represen­
tativos de la intelectualidad espa­
ñola. Al recordar aquellos días, 
experimento la misma emoción un 
poco llena de zozobra que me in­
vadió entonces. Era la prueba de­
finitiva. Se me hablaba del rigor 
de la crítica matritense, de la 
economía de lo& juicios, de la so­
briedad con que en España se 
enfocaban y se encarecían los mé- , 
ritos de los artistas más destaca­
dos. Y yo, habituada al generoso 
elogio de otros medios, a la exal­
tación cariñosa de los escritores 
de Cuba y de los países centro­
americanos y al recibimiento cor­
dial de los intelectuales canarios, 
temía, en Madrid , a esa reacción 
impasible y hosca de los hombres 
de pluma que los más entendidos 
me vaticinaban. Estudié, pues, con 
verdadero ahinco. Prepare un pro­
grama ,breve, pero lleno de com­
posiciones de contraste, e incluí, 
ent~e las composiciones poéticas, 
vanos poemas en prosa de Juan 
Ramón y de Tagore . Dominé mi 
emoción y. comencé a recitar la 
P_rimera obra. Me gané el audito­
rio. El aplauso inicial fué estruen­
doso, completo, como obedeciendo 
a un estímulo emocional unifor­
me. Gané confianza. Finalicé la 
prueba. La ovación fué cerrada. 
Manuel Machado vino a mí para 
estrecharme la mano: "Mi poema 
d_e Cas~illa-dij o- no se puede de­
cir meJor por boca alguna". Allí es­
taban Adolfo Salazar Benavente 
Gerard? de Diego, el' pintor Váz~ 
quez Diaz, el escultor Benlliure. Al 
s~guiente día los elogios de la crí­
tica fueron unánimes. Ni uno solo 
de _ los que escribieron sobre mi 
recital opuso reparos. La sorpresa 
de t(!d?s se t radujo en llamadas 
!elefomcas, en visitas, en mensa­
~es Y en flores. Llovieron hasta las 
mterviús periodísticas. Un diario 
me_ ~nvió un cuestionario sobre 
P?ht1ca al margen de los distur­
bi?s _que se registraban en mi pa­
tria. Me excusé de hablar de eso 
Y u1_1 ti~ular a toda plana apareció 
al siguiente día : "La genial reci­
tadora Dalia Íñiguez no sabe na­
~ª- de la revolución de Cuba". El 
e?Cito me sorprendió por lo impre­
visto. 

Dalia narra después, ordenando 
las fechas: sus recitales públicos: 

-Debute en la Comedia el 9 
de febrero de 1934 y ofrecí un se­
gundo recital una semana des-

pués, el día 16. Llenos completos. 
La crítica, de nuevo, coincidió en 
los elogios y no .hubo un solo co­
mentarista que me censurase. Ni 
siquiera en el curso de esos tra­
baj os generosos se oponía una so­
la observación, un mero reparo. 
Todos alababan, con alguna sor­
presa, dado mi origen, la dicción 
esmerada. Juan Ramón Jiménez, 
ante la reacción de la crítica, 
quiso conocerme. Y me invitó a 
un té privado, en su hogar, don­
de él suele vivir en un retraimien­
to casi misantrópico. Reservado, 
frío, poco amante de ·1a sociabili­
dad y de la convivencia ruidosa, 
ese gesto fué muy comentado por 
todos. En la visita re.cité versos de 

En cierta ~asión estaba en su 
despacho, aislado, como siempre, 
dentro de sus paredes sin reso­
nancias. Tuvo un fuerte estreme­
cimiento. Instantes después caía 
un rayo en la casa cuya descarga 
él advirtió antes de que la sin­
tieran los otros. En el patio de 
su residencia hay un árbol. Du­
rante horas permanece inmóvil 
observando su copa, hasta adver­
tir la presencia de un mirlo . Cuan­
do el mirlo canta, J uan Ramón se 
llena de júbilo. Cree que eso ejer­
ce una influencia benéfica en su 
espíritu. 

Dalia interrumpe su evocación 
y se excusa con un mohín gra­
cioso: 

depurar mi técnica. Por ejemplo: 
llegué allá pronunciando la v y 
acentuando su ·matiz mordiente. 
Navarro Tomás me disuadió de 
hacerlo. "La v no es castellana 
-me dijo,-es de origen itálico. En 
nuestro idioma la pron_unciación 
correcta exige la b labial, que es 
la castiza". Cosa análoga ocurre 
con la ll . La ll castellana no tiene 
ese sonido fuerte que le otorgan 
en la Argentina. Es un sonido 
complejo, un poco retardado, pa­
laclial , intercalando una i suave 
entre ambas eles. En el Centro de 
Estudios Históricos existen apara­
tos para aprender a modular y a 
dominar todas las expresiones. Es 
algo curioso. Hay un cilindro de 
cera con una aguja indicadora que 
registra las vibraciones del cuello 
al pronunciar la g o la j. Hay, 
también, paladares postizos que se 
ajustan al propio cubriéndolos 
previamente de una fina capa de 
polvo. Al pronunciar determina­
das palabras la lengua oprime esa 
cutícula y se lleva parte del pol­
vo. Así se comprueba si la dicción 
ha sido correcta, y con ejercicios 
reiterados se logra la enmienda. 
Pero de nuevo divago ... 

Y Dalia Íñiguez pide excusas 
por tanta incidental anecdótica. 

Dalia ÍÑIGUEZ, la admirable recitadora , en charla con nuestro compa,1ero 
Arturo ALFONSO ROSELLÓ. , 

-Vuelvo a mi tournée. Durante 
siete días actué en el Coliseum, 
uno de los más bellos teatros de 
la cinematografía en España. El 
empresario, que es el maestro Ja­
cinto Guerrero , me informó que 
más de treinta mil personas ha­
bían asistido a mis recitales poé­
ticos. Actué, también, en el Círcu­
lo de Bellas Artes. Allí se me ofre­
ció un banquete de despedida al 
que asistieron Benavente, García 
Lorca, Casona-el autor de la "Si­
rena varada", uno de los más re­
sonantes éxitos teatrales españo-

García Lorca. No quería creer que 
yo fuera cubana. "Usted,-me di­
jo--parece granadina. ¿Cómo ha 
dominado el acento andaluz para 
decir esos poemas?" Luego creyó 
encontrar en mí cierto parecido 
con Isabelita García Lorca, la her­
man a del poeta. "Nadie-añadió 
después--puede recitar como usted 
la obra de Federico ... " Juan Ra­
món me condujo a su biblioteca, 
sagrario íntimo a donde sólo lleva 
a sus elegidos. Me dedicó libros y 
un poema, "Criatura afortunada", 
que yo recité en mi segundo re­
cital, al que asistió violando una 
vez más sus costumbres y sus afi­
ciones. Fué a mi camerino. Y con­
servo · en mi álbum este pensa­
miento que escribió de su pu,ño y 
letra : "Tira la piedra de hoy, ol­
vida y duerme; si es luz mañana 
la encontrarás ante la aurora he­
cha sol". Y más abajo esta de­
dica to ria: "A Dalia, alegre ciclón 
poético de las Antillas. Su amigo, 
Juan Ramón". 

Dalia sonríe y pasa a narrar 
ciertas peculiaridades del poeta, 
que pintan la infantilidad de su 
espíritu: 

-Es un hombre verdaderamen­
te excepcional. ¿Sabe usted con 
qué escribió lo que puso en mi ál­
bum? Pues con lápices de colores. 
Lápices que conserva desde la in­
fancia, como recuerdo del colegio. 
No los usa nunca, sino para dis­
tinguir a quien quiere . Tiene ra­
rezas, como todos los espíritus su­
periores. No ve bien , pero se ha 
obstinado en no usar lentes. Y 
anda provisto de una lupa enorme 
que enarbola a cada momento, pa­
ra leer, para admirar un cuadro, 
para ver a sus semejantes. Vive y 
trabaja en habitaciones revestidas 
de corcho para eliminar los ruidos 
externos. Su sensibilidad auditiva 
es extraordinaria. Percibe los ru­
mores más lejanos y menos audi­
bles, como una antena eléctrica, 

-Estoy haciendo interminable les,-el pintor Ismael, Carlos Ma­
el relato. Pero me encanta hablar ría Vallejo, José María Pemán y 
de Juan Ramón, que es uno de los tantos otros. En ese acto, Bena­
más nobles y bellos espíritus a vente me pidió que me dedicara 
los que me he asomado en la vida. al teatro brindando así,-dijo-la 
Volvamos al tema. Después de mi única oportunidad para que los 
debut, visité el Lyceum, una ins- poetas españoles pudieran escribir 
titución de mujeres de tan fino un teatro lírico. Esa despedida fué 
linaje como la existente aquí en uno de los más grandes estímulos 
Cuba. Visité, también, el Centro de mi carrera artística. 
de Estudios Históricos, donde fui Luego Dalia alude a la España 
presentada a Menéndez Pidal por monumental y a la España pictó­
el poeta Salinas. Allí estaban rica. Su emoción discurre entonces 
Américo Castro, Chacón y Calvo y por un cauce ponderativo. 
otros. Al conocer que yo recitaba -El Museo del Prado-asegu­
sus romances, baj ó al salón para ra,-ha sido para mí un tesoro 
oírme. Dije el romance pastoril inaprec¡able de sugerencia artís­
"La loba parda" y "La muerte tica. Si" algún mérito hay en mi 
ocultada" y don Ramón se enter- labor lo debo en gran parte a 
neció con su venerable faz en dul- lo que allí se afinó mi gusto. Fren­
ce arrobo. "Usted hace hablar :t te al cuadro "Las meninas", de 
los personajes con una propiedad Yelázquez, permanecí muchas ho­
t,al como si los reencarnase en su ras en éxtasis. Nadie puede adivi­
época". Elogió la cadencia, el ges- nar lo que hay de b~lleza, de 
to, la intención, él matiz, la pro- plasticidad, de color, de volumen, 
sodia mía . . . "Creo-añadió-que en ese lienzo incomparable. Es un 
es usted la recitadora más capaz trozo de vida apresado allí en su 
de interpretar el alma de la poe- forma indeleble, con un hálito !u­
sía castellana. La fábula del Arci- minoso de genialidad y de armo­
preste de Hita, "Enxiemplo de la nía. Yo estudié con arrobamien­
raposa e del cuervo", la dice como to la posición de las manos, de las 
no se puede decir mejor, y como cabezas, de las aatitudes. Me pe­
si usted viviese en aquel tiempo". netré del ambiente. Y traté de lle-

Dalia expresa estas cosas sin var a mis creaciones ese clima de 
pizca de vanidad y sin comunicar- poesía pretérita que me reveló el 
le un petulante énfasis. Por el pincel del maestro. Recuerdo que 
contrario, su palabra tiene el can- Isadora Duncan afirmó cierta vez 
dor, el júbilo nuevo, la alegría' ino- que ella "bailaba los cuadros". Yo 
cente de una colegiala a quien ha creo que hago todo lo posible por 
felicitado el maestro. Y es que el recitarlos. En una exposición de 
arte de Dalia está todo henchido pintura Y escultura celebrada en 
de humildad, de afán curioso por Madrid , admiré un torso perfecto. 
superarse, de una disposición na- Y esa figura me sirvió luego para 
tural por eritender y asimilar cual- objetivar, para plastificar, un ma­
quiera forma de perfecciona- ravilloso romance de García Lor-
miento. . ca: "La pena negra" . . . 

Así me dice , aludiendo a su pre- Dalia sigue hablando. Sus re-
ocupación inteligente por domiuar cuerdos s~ devanan_ como _una 
con propiedad nuestro idioma: gran madeJa de emoc10nes art1sti­

-Yo aprendí murl-io en Espafl.a cas. Me habla de su viaje a Por­
Y aprenderé siempre, en toda tugal. De sus tres audiciones en 
oportunidad, lo que concurra a (Continúa en la. Pág. 47) 



L amor en la atmósfera 
romántica del perfumado 
desierto ha sido retrata­
do muchas veces en la 
pantalla del cine y en las 

novelas escritas en las cinco par­
tes del mundo. Lo que ese amor 
es en la vida real ha salido a la 
luz recientemente aquí, con moti­
vo del juicio seguido al teniente 
Pierre Cabanes, oficial del Cuarto 
Regimiento Francés de Spahis. 

El teniente Cabane.s-que tiene 
35 años y es soltero-acaba de ser 
condenado a la pena de 5 años 
de prisión, sentencia que es en 
verdad leve, si se tiene en cuenta 
que el delito cometido por el te­
niente consistió nada menos que 
en dar muerte a su propio jefe, 
el coronel Roberto Caillon. Ade­
más, el crimen aparentemente 
horrendo del teniente Cabanes­
que las leyes militares castigan 
con el fusilamiento-fué agravado 
'por el hecho de haber confesado 
la viuda del coronel que el tenien­
te era su amante. Las atenuantes, 
sin embargo, parece que pesaron 
más en el ánimo de los miembros 
del tribunal, que las agravantes. 
Porque ese coronel que abandonó 
este pícaro mundo a resultas de 
los tres disparos de pistol.a que le 
hizo el teniente a sus órdenes, dis­
taba mucho de ser un dechado 
de perfecciones . .. 

En el J uir•io ha podido verse que 
e~ ~,..r,._..,.,1 r:' :.~::on sentía verdade­
ra debilidad por las esposas de 
los oficiales que estaban bajo su 
mando. El hecho parece que no 
constituye una novedad entre las 
tropas francesas de guarnición en 
Africa, pero el coronel Caillon, 
por lo visto, tenía ideas propias 
acerca de dicho asunto, porque 
cuando un marido "se ponía ton­
to" y con su continua presencia 
al lado de _..su esposa estropeaba 
los flirteos del coronel, lo envia­
ba en una expedición al desierto . 
Cuando alguien se quejó de tal 
"política", el coronel ripostó que 
David procedió del mismo modo 
con Uriah, el hitita, a quien 
mandó matar para tomarle la se­
ñora. Su divergencia del ejemplo 
bíblico la explicaba el coronel y 
no de un modo muy galante: 
cuando los maridos "expediciona­
rios" retornaban al lado de sus 
costillas, él se encontraba ya can­
sado de ellas, y por lo tanto no 
tenía ningún interés en imitar a 
David, uniéndose a su mujer para 
toda la vida .. . 

El teniente Cabanes no era ca­
sado, pero tenía una amante, lo 
cual resulta a veces peor. Se tra­
taba de una bella muchacha que 
vivía en Gafsa , pero que se mudó 
para Susa, con el fin de vivir al 
lado de su "novio". No había he­
cho más que llegar, cuando el co­
ronel tenorio comenzó a hacerle 
el amor con su consabida imper­
tinencia. La muchacha parece 
que lo rechazó de plano, y enton­
ces el coronel, sintiéndose mora­
lista, le exigió al teniente ca­
banes que se casara con ella o la 
devolviera a Gafsa. Seguro de que, 
de casarse, los mejores días de la 
luna de miel había de pasárselos 
en el desierto. mientras el coronel 
apretaba el sitio del corazón de 
la joven, el teniente prefirió de-
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volverla a su ciudad nativa; pero 
tan triste lo dejó la ausencia de 
su amante, que hizo llegar a oídos 
del coronel la amenaza de que si 
no le consentía tener a su novia 
con él, se levantaría la tapa de 
los sesos. 

-¡Que se mate si quiere!-fué 
la respuesta que el coronel dió al 
emisario del teniente.-Lo que so­
bran en el mundo son jóvenes 
descarriados. 

·En vista de que al coronel no 
le importaba .que él-hijo del ge­
neral francés del mismo apellida­
decidiera suicidarse, el teniente 
Cabanes decidtó vivir para ven­
garse. Y nada le pareció mejor 
que enamorar a la esposa de su 
verdugo. Un affaire con la mujer 
del coronel lo habría de poner fu­
rioso y podía significar un lance 
de honor, donde el teniente tu­
viera oportunidad de liquidar al 
jefe. Pero el coronel no parecía 
preocuparse gran cosa por su mu­
jer y, además, parecía estar com­
pletamente ciego. 

El coronel Caillon no solamente 
organizaba expediciones para los 
martdos de las mu.ieres que ena­
moraba, sino también para sus 
amigas del sexo bello, a las que 
él acompañaba. Por "!mpuesto, ta­
les expediciones no eran a mar­
chas forzadas y bajo un sol de 
fuego, sino en automóvil, y con 
todas las comodidades posibles, 
dado el lugar. 

La expedición que había de ter­
minar con la muerte del coronel 
estaba integrada por nueve ofi­
ciales y cinco mujeres, entre las 
cuales se encontraban la esposa 
del coronel, Magdalena, su amiga 
Mme. Bollin y Mme. Perrin, la 
mujer de un médico militar que, 
según todos los testimonios, fué 
la última "amiga" del coronel 
bravío. EJ teniente Cabanes for­
maba también parte de la excur­
sión, invitado por su j-efe acaso 
con el oculto propósito de que no 
pudiera en su ausencia trasla­
darse a Gafsa, a visitar a su ado­
rado tormento. 

La primera visita realizada por 
los expedicionarios, fué a Sfax, 
puerto donde floreció hace milla­
res de años la civilización carta­
ginesa. Los colegios militares de 
Francia enseñan a sus discípulos 
que el jefe de una expedición 
militar no debe nunca olvidar el 
objetivo que se propone. El del 
coronel, en esa ocasión, consistía 
en estar solo el mayor tiempo po­
sible con Mme. Perrin, la esposa 
del médico militar, y a conseguir­
lo encausó todos sus tsfuerzos. El 
objetivo del teniente, en cambio, 
consistía en provocar la cólera de 
su jefe, y al efecto procuraba po­
ner ante sus ojos, en todas las 
oportunidades posibles, el senti­
miento que le producía su mujer. 

Al día siguiente la caravana 
cruzó el desierto y llegó a Ta­
tauoine, un campamento a don­
de son enviadas las tropas indis­
ciplinadas. Allí el comandante 
del "batallón de la mala suerte" 
los invitó a un banquete y un 
baile. En ese baile el coronel se 
dedicó a bailar exclusivamente 
con la mujer del médico, sin im­
portarle lo más mínimo que la 
suya hiciera lo propio con el te-

El coronel CAIL­
LON, furioso, da­
ba puntapiés a 
su esposa cuan­
do el teniente 
CABANES Ze 

abatió a tiros. 

niente. Lo que sí le 'molestaba eran 
las frases despectivas que su mu­
jer lanzaba a Mme. Perrin, éada 
vez que ésta pasaba por su lado. 

Por fin el coronel Caillon, per­
dido completamente el control de 
sus nervios, abandonó a su com­
pañera y lanzándose sobre su mu­
jer le espetó este discurso: "Exce­
crable mujer, has destrozado mi 
vida y arruinado mi carrera. Voy 
a hacer algo que te agrade : me 
voy a suicidar". 

Pero Magdalena, por lo visto, 
prefería seguir siendo la esposa 
de un coronel vivo antes que la 
viuda de uno que hubiera des­
aparecido de este valle de lágri­
mas y tristezas. De manera que 
comenzó a dar gritos, dando con 
ello motivo a que el teniente Ca­
banes interviniera, no sin que su 
coronel lo cogiera por el cuello 
e intentara estrangularlo por in­
miscuirsé en sus asuntos priva­
dos. 
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A la noche siguiente la expe­
dición llegó a M'Chiguig, casi al 
borde de la frontera de Tripoli­
tania. No habiendo allí nadie que 
les diera un party, el coronel y su 
mujer se retiraron a su habita­
ción, dispuestos, al parecer, a pa­
sar la noche en paz. Pero pron­
to comenzó de nuevo la discusión 
sobre Mme. Perrin que culminó en 
la afirmación del coronel de que 
se divorciaría de su mujer para 

casarse con la esposa del médico. 
Oír Magdalena la inesperada 

afirmación de su esposo, y' dis­
ponerse a tomarse justicia por su 
mano, fué todo uno. Tal como es­
taba se precipitó en la habitación 
de su rival enzarzándose ambas 
en un combate fiero, que les ha­
cía lanzar tremendos alaridos, 
hasta el extremo de despertar no 
solamente a todo el hotel, sino 
hasta a una compañia de la Le­
gión Extranjera que acampaba a 
alguna distancia del lugar y que 
comenzó a hacer sonar la señal 
de alarma, como cuando las tri­
bus berberiscas se lanzaban a la 
revuelta. 

El coronel le pidió cuentas a 
su esposa por la acción que aca: 
baba de realizar, y ésta comenzo 
a recitar una larga acusación 
contra su marido, que se remon­
taba al comienzo de su vida de 
casada. Pero no había pasado del 
primer año, cuando el coronel a 
puntapiés sacó a su mujer de la 
estancia. Y Magdalena, desgre­
ñada y sangrando, cayó al suelo 
desmayada. 

En esos momentos apareció la 
figura del teniente Cabanes, 
quien disparó tres veces su pis­
tola sobre su jefe. Una de las ba­
las atravesó el corazón del coro­
nel Caillon, terminando de tan 
triste modo su carrera donj ua­
nesca ... 
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CRIMEN POR FANATISMO. - Mario 
HERNANDEZ, el niño que trató de ma­
tar a su madre con una plancha, im­
pulsado por un fanatismo supersticio­
so, compareció ante los tribunales para 
responder de su delito. Mario Hernán­
dez ha sido solnetido a la investiga-

ción de los médicos alienistas. 

LA MUERTE DE BELDA.-Joaquin BEL­
DA, famoso autor de novelas humorísti­
cas y droláticas, que acaba de fallecer 
en Madrid. Belda visitó La Habana hace 
algunos años, granieándose las simpatías 

de cuantos le trat aron . 
(Foto Archiviu s). 

-
EL ALMUERZO DE LA C.4MARA 
DE COMERCIO CHINA. - Miem­
bros distinguidos de la Cámara 
de Comercio China de La Ha­
bana. que asistieron al almuer~o 
o¡recido el domingo 26 en los 

iardines de "La Polar·•, 

ARTURO ALFONSO ROSELLO A 
NEW YORK. - . Nuestro querido 
compañero Arturo ALFONSO RO­
SELLO , rodeado del grupo de fa­
miliares y amigos que acudió a 
despedirle aL embarcar para Ne,r 
York en el ,,apor "Oriente' ' , de la 
Word Line. El ilustre poeta y pe­
riodista se propone pasar dos se­
manas en la Ciudad. Imperial dis­
¡rutando de bien ganadas vacaciu-

nes . 

;o UNA VISITA : . UNA INVASION.-Con esas palabras ha caracterizado la 
¿~n1a sudamerii::ana la visita oficial que el Presidente del Brasil, señor 
Ti u'º VARGAS, está haciendo al Presidente de la Argentina, señor JUS­
stle· Precedido por escuadrillas de aeroplanos, el primer mandatario bra­
dos ño llegó a Buenos Aires en el m.eior acorazado del Brasil, escoltado por 
s cruceros Y seguido por un transporte en el que viajaban quinientos 
¡':Jft°dos Y altos funciona-ríos . En la fotografía aparecen los Presidentes 

0 Y Vargas durante la • visita que el primero hizo a Rio de Janeiro, 
hace algunos meses . 
( Foto lnternational). 
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CONFLICTO ASTRONOMICO.-Mtentras John BARRYMORE la la izquierda) 
viaia hacia La Hab<ina en su yate , acompañando a una linda colegiada de 18 
años. su esposa, Dolores C')STELLO la la derecha), ha entablado demanda 
de divorcio en Hollywood, pidiendo la división de bienes gananciales que 
calcula en $500,000. Hace pocos dias Barrymore envió una nota a los periódi­
cos manifestando que no se hacia responsable de las deudas que contrajera 

miss · Costello. 

EL VUELO DEL AVIADOR POMBO.-A la derecha: la se1iorita Elena RIVERO 
CORRAL, hija del directo,· de ' "E l Cantábrico", de Santander, cuya mano se 
propone pedir el aviador español Pombo cuando llegue a Ciudad México , donde 
ella se encuentra. La señorita Rivera pasó recientemente por La Habana, en 
compañía de su señora madre, la poetisa do1la Concha Corral de · Rivera. A la 
;zquierda: el aviador Juan Ignacio POMBO, que realizó con éxito el vuelo desde 
Santander h03ta. el Brasi! y que se propone continuar viaie hasta México. La, 
señorita Rivera hti declarado que no existen reLaciones amorosas entre ella y el 

famoso aviador. 
(Fotos Funcasta e International) . 

CARTELES 
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LA sonriente . y aristocráti­

ca ciudad de San Reme 
(Italia) el 17 de febrero 
último, ha sido centro de 
un nuevo y satisfactorio 

experimento. 
El ingeniero polaco Dunikows­

ltY, después de una clamorosa 
aventura judicial en París, se es­
tableció en San Remci, donde re­
side desde hace dos años con su 
familia. Este ingeniero pretende 
haber inventado el nuevo procedi­
miento para extraer el oro de la 
tierra aurífera, que usualmente da 
un porcentaje tan pequeño de 
metal que no compensa ni ameri­
ta el gasto de la extracción. 

Este experimento anunciado 
días antes, se efectuó a presen­
cia del defensor de Dunikowsky, 
el abogado Legrand, del foro pa­
risino, su esposa, también abo­
gada, y d«i un experto en quimica 
enviado del tribunal de París, el 
d.;-~er .;«..!u.:ri.o Bonn., Este había 
declarado a su salida de París 
que había tomado todas las pre­
cauciones para evitar cualquier 
mixtificación. Para comprobar sus 
palabras, trajo un crisol especial 
en el cual tenía que ser Jnetida 
la materia de la cual se había de 
extraer el oro. 

La materia, para más seguri­
dad y a fin de evitar eventuales 
engaños, la llevó el mismo exper­
to a San Remo. Consistía en 250 
gramos de tierra traída expresa­
mente del C. ?ylartín, (una roca 
del tipo indicado por el inventor) 
y. una cierta cantidad de tierras 
traídas del Transvaal. El objeto 
de todo esto era experimentar 
y juzgar: 

1) La posibilidad de extraer 
oro con el aparato Dunikowsky, 
de ciertas tierras que con los pro­
cedimientos normales dan un 
rendimiento tan ínfimo que no 
cubre los gastos de explotación. 

2 J Para conocer el valor de la 
producción máxima de dicho 
aparato, aplicado a las tierras que 
ya se les .ha extraido el oro con 
los procedimientos en uso. 

La base de la invención con­
siste en someter el material a la 
acción de un ray'o llamadQ Z, ob­
tenido por el autor con el aparato 
de su invención, cuyo manejo. re­
(iUiere un· sistema especial, por­
que ha de ir combinado con al­
gunas sustancias químicas mine­
ral~s. que el experto parisiense 
había traído juntamente con el 
mercurio necesario para el expe-

El ingenéero DUNIKOWSKY maneiando el aparato de su invención que traga 
t i erra y arroia oro. 

CARTELES 

Victor JOU RADO, fabricante de diamantes sir.téticos , tan perfectos que el no­
venta por ciento de los joyeros y expertos no los distingue. de los verdaderos. 
Jourado falsifica también otras piedras preciosas a un costo 70 veces i n ferior 

al de su valor . 

rimento, a fin de garantizar el 
más escrupuloso control. 

A las 10 de la mañana del 17 
de febrero último, el ingeniero 
Dunikowsky, en presencia del ex­
perto francés, de sus abogados 
defensores y de numerosos perio­
distas, empezó el primer experi­
mento consistente en la extrac­
ción del oro de los 250 gramos de 
tierra traída del C. Martín. 

Después de una hora de traba­
jo alrededor de sus aparatos, en­
tregó a los presentes una pepita 
de oro de 25 miligramos. Dicha 
pepita ha sido analizada en el 
acto dando por resultado un oro 
purísimo. 

El éxito obtenido llenó de legí­
tima satisfacción a un famiiiar 
del inventor que no pudiendo re­
primir su júbilo, dijo con cierto 
orgullo : "Nunca he tenido duda 
sobre el éxito del experimento. 
Figúrense ustedes que hace más 
de dos años estamos en San Re­
mo y si no morimos de hambre 
lo debemos al oro extraído con 
este sistema. Dicho oro lo hemos 
vendido regularmente a los ban­
cos y joyeros de la ciudad, y a na­
die se le ocurrió decir que no fue­
se oro legítimo". 
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Por la tarde empezó el experi­
mento más importante, y Duni­
kowsky permitió trabajar al ex­
perto francés, previa instrucción 
sobre el funcionamiento de los 
aparatos. 

El doctor Alberto Bonn, con la, 
sola asistencia de los esposos Le­
grand, empezó a someter a la ac­
ción de los rayos Z una libra de 
tierra de las minas del Transvaal. 
Siguió así trabajando, y el expe­
rimento se prolongó hasta las 9 
de la noche. A su salida dió el 
siguiente comunicado a los pe­
riodistas: 

"El trabajo realizado hoy me 
permitió constatar que el sistema 
Dunikowsky da una producción 
lnucho mas superipr al en uso 
actualmente para extraer el oro 
de las minas. Por lo que concier­
ne al resultado cuantitativo de 
las pruebas, será pu.tlicado ofí­
cialmente tan pronto haya esta­
blecido las dosis necesarias en mi 
laboratorio de París. ' 

En un minucioso examen del 
aparato Dunikowsky he consta­
tado: 

ll Que no es posible que haya 
fraudes. 

2) Que su método da realmen­
te un rendimiento máximo. 

3) Que la tierra no sometida a 
los rayos Z ha dado resultado ne­
gativo, mientras que la misma, 
tratada con dichos rayos, dió una 
gruesa pepita de oro puro garan-
tizado". · 

Terminó confirmando que la 
familia Dunikowsky efectivamen­
te había vivido en esos dos años 
en San Remo, con la sola venta 
de oro fabricado por el inventor. 



EL HOGAR AMERICANO DE MADRID. 
-Personalidades del cuerpo diplomáti­
co y representaciones americanas que· 
asistieron a la inauguración del Hogar 
Americano, efecttiada recientemente en·• 

Madrid. 

EN LA ACADEMIA DE 
BELLAS ARTES.-El con­
de de ROMANONES, el 
duque de ALBA y otras 
personalidades distingui­
das, examinando el pro­
yecto de Ventura Rod~i­
guez para los edificios 
que s¿ construirán en los 
ter,:enos que ocupa ac­
·tualmente el Ministerio 

de la Guerra. 

" MISS ESPAÑA 1935".-La 
señorita Alicia NAVARRO 
CAMBRONERO, e l ect a 
" Miss España 1935", que 
represen tará a las espafro­
las en el Concurso Inter­
nacional de París . La sc -
1iorita Navarro Cambronc­
ro representó en el con­
craso español a las I slas 

Canarias. 
( Foto International. 

(Fotos CARTELES ). 

1igMENAJE A UN GUARDADOR DEL ORDEN.-El ministro de la Gobernación, se11or 
<•a/TELA VALLADARES. imponiendó las insignias de la Orden de la Repúblic11, al 
· aver del pollcia don José López Pelegrín, muerto en el cumplimiento de su deber. 

·ftdualidad 
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~ ninguna oposición por parte 

de los padres de Dietlinda; muy al 
contrario, fué recibido por éstos 
con grandes pruebas de estima­
ción y afecto. Contra el viejo ada­
gio de que el camino del verdadero 
amor nunca está libre de obs­
táculos, todo parecía marchar a 
pedir de boca para esta pareja 
de enamorados. El día de la boda 
ya había sido señalado, y ya es­
taban bien avanzados los prepa­
rativos para tal ocasión, cuando 
ocuri:ió lo inesperado. 

,, 

hay país inás rico en le­
yendas y tradiciones que 
Alemania, y ninguna re­
gión de Germanía es más 
rica en este respecto que 

la del Rin. 
Muchos de los relatos legenda­

rios de esta parte de Alemania 
están tan unidos a la historia, que 
es imposible decir a esta remota 
. edad; cuáles son ficticios y cuá­
les verdaderos. De las numero­
sas historias que pueden colocarse 
dentro de esta categoría, hay una 
relacionada con las ruinas del 
castillo de Falkenburg y la no­
ble casa de Guntram. Durante las 
Cruzadas, cuando la mitad de la 
nobleza europea derramaba su 
sangre en los ardientes llanos de 
Frigia, vivía en el magnífico cas­
tillo de Falkenburg, un conde de 
este nombre , que tenía una sola 
hija, Dietlinda. Siendo muy bella, 
además de única heredera de la 
fortuna de su padre, no es de 
sorprenderse que la joven fuera 
cortejada, no sólo por los nobles 
de aquellas cercanías, sino por 
muchos que residían a gran dis­
tancia. Cuando, por fin, se anun­
ció que Dietlinda había hecho su 
elección, más de un corazón se en­
tristeció, porque. de todos los pre­
tendientes, la joven, naturalmen­
te, sólo podía escoger uno. 

El conde Guntram, el favoreci­
do, era alto y apuesto y, además, 
poseía agradable personalidad, 
atributo que le hacía muy popu­
lar en la corte del elector, y gran 
favorito a dondequiera que iba. 
También se decía de él, y quizás 
con mucha razón, que era un 
hombre de muchos amigos y nin­
gún enemigo. Siendo rico, no ha-

CAR.TELES 

La misma víspera de la cere­
monia nupcial, cuando el castillo 
de Falkenburg estaba repleto de 
invitados, que celebraban por an­
ticipado el acontecimiento del si­
guiente día, llegó un mensaje del 
elector, conminando a Guntram 
a que se presentara ante la corte 
sin demora. Como la negativa a 
esta orden hubiera significado la 
desgracia, y quizás la muerte, 
Guntram no tenía otra alternati­
va, salvo obedecer. Por consi­
guiente, el matrimonio tuvo que 
ser pospuesto. Después de dolo­
rosa despedida de su amada, 
Guntram partió hacia la corte. 
Al llegar a ésta, fué despachado 
en seguida en una misión diplo­
mática cerca del duque de Borgo­
ña. El éxito le acompañó. como 
siempre. Y. cumplida su tarea, em­
prendió el viaje de regreso. 

Galopando a toda prisa. por­
que estaba ansioso de estar de 
nuevo con Dietlinda y tenerla en 
sus brazos, había cubierto ya con­
siderable parte del trayecto, y es­
taba cerca del Rin, cuando, por 
una caurn u otra, perdió el cami­
no, quedando separado de sus 
ayudantes. Para empeorar el 
asunto, comenzaba a anochecer, y 
el conde se hallaba en una región 

completamente desconocida para 
él. Dirigió la vista a todos lados, 
para ver si divisaba alguna ha­
bitación humana; pero sus espe­
ranzas quedaron frustradas: sus 
ojos sólo alcanzaban a ver una 
inmensa llanura cenagosa, que 
mostraba aquí y allá grandes 
charcas y pantanos. Jamás había 
visto una tierra tan inhóspita y 
solitaria. 

Al fin, tropezó con un carbo­
nero, un hombrecillo regordete, de 
cabeza enorme y barba que le lle­
gaba hasta la cintura, el cual se 
dedicaba a quemar la poca ma­
dera que encontraba allí. . 

-¿Puede guiarme hasta la po-. 
blación más , cercana ?-preguntó 
el conde. 

-Sí señor. La vill11 más cer­
cana es Neenhaut, y hay dos ca­
minos para llegar a ella. Pero le 
recomiendo que tome el más lar­
go de . los dos. 

-¡Por todos los demonios!~x­
~lamó Guntram airado,-¿por qué 
he de tomar el más largo, si mI 
corcel está cansado de tanto . via­
jar. y yo me encuentro enfermo y 
hambriento? 

-Es el más seguro, mi señor.­
respondió el carbonero.-El sen­
dero más corto atraviesa un bos­
que que goza de muy mala repu­
tación. 

-No temo a los ladrones-re­
plicó riendo Guntram.-He visto, 
demasiadas guerras en la Tierra 
Santa para asustarme de esto. 

-No son ladrones a los que me 
refiero - exclamó el carbonero, 
persignándose.-Son espíritus. El 
bosque está lleno, señor. 

-Mucho mejor-volvió a decir 
riendo el conde,-porque así no 
tendré que cuidar mi monedero. 
Ningún ladrón osa ponerse frente 
a un espíritu. Dígame el camino. 

- ¡ Pero . . . señor! 
- Venga; no me exaspere-dijo 

Guntram con petulancia.-¡El ca­
mino más corto, pronto! 

Viendo que era inútil tratar de 
disuadir al conde de tomar el ca­
mino que llevaba al bosque, el 

carbonero obedeció, aunque de 
mala gana. 

Guntram le arrojó una moneda 
y emprendió la marcha. Ya el sol 
se había ocultado en el horizonte, 
y los rojos resplandores de sus 
rayos tomaban rápidamente un 
tinte rosa pálido. La luna se po­
día divisar ya plenamente, y las 
sombras de los pinos, así cocno de 
otros árboles gigantescos y copo­
sos que bordeaban el camino, se 
hacían cada vez más intensas. 
Por algún tiempo, el_ camino ·que 
tomó el conde atravesaba un te­
rreno llano, •que no tenía nada de 
particular, excepto su soledad. Al 

terminar esta llanura el jinete 
se encontró al borde 'd,e un de­
clive largo y profundo . Aquí la 
vista era magnífica. Ea jo él, ex­
tendiendose por varias millas a 
ambos lados, había un valle cu­
bierto profusamente de árboles 
Y más allá del bosque, a gran dls~ , 
tancia, se veía la cinta de plata 
del Rin, serpenteando pausada­
mente y•brilla.ndo con tenues ful ­
gores a la luz del oscurecer. 

En seguida que comenzó a des­
cender, apreció el cambio de tem- ·"( 
peratura. Hasta entonces, el tiem- t 
po había parecido suave para 
aquella parte del año; pero al ga• 
lopar cuesta abajo, la brisa de la 
tarde resultaba demasiad<' fría, y 
tuvo que ponerse la capa para en­
trar en calor. El silencio, también, 
se había hecho impresionante. En 
la meseta que -acababa de aban ­
donar, las ráfagas del viento ha. ­
cían inclinarse a ratos las altas 
yerbas, mientras las hojas del 
otoño chocaban unas con etras, 
produciendo extraño ruido. Tod o 
esto había cesado ahora. Reinab¡a, 
13: más. absoluta tranquilidad, y 
m el mas leve sonido, excepto la~; 
pisadas de su caballo, rompía la, 
mmensa soledad del valle. Debi-
do, qui;~ás, ·en parte a este silen­
cio, y en parte al efecto produ­
cido por los densos nubarrones · 
que hi.cieron aparición por occi- , 
dente, y la sombra que coloreaba 
el vallle, extraños pensamientos 



·¡ ' 
• 1 

ltaron· la mente de Ountram, 
asa sán~ole vagos temores que, 
ca\sar de haber tratado de des­
a P arlos no pudo lograrlo. 
ec~or n:i. negó al extremo del de-

Uve viéndose envuelto por tal 
\curidad. que tuvo que avanzar 
~uy lentamente, temi_endo caer. 
seguía así su camino cautelosa­
mente, cuando un repentino cla­
ro en las densas nubes q~e se 
cernían sobre su cabeza, dejo pa­
so a los rayos de la luna, pudien­
do entonces el caminante apre .. 
ciar el sitio en que se. hallaba. 

Estaba en el corazon del bos-

• 

' ¡trigaban y perturbaban el cere­
. bro. A tal extremo. que más de 
!una vez se santiguo y llevó su 
diestra temblorosa al cabo de su 
larga y afilada hoja de Damasco. 
Pero a pesar de todo continuó su 
camino, y había llegado precisa­
mente a la intersección de cua­
tro sendas, cuando un ave noc­
turna, oculta eri el follaje de al­
gún árbol cercano, graznó de ma­
' nera lúgubre, dando el corcel tal 
.salto, que por poco arroja al con­
. de al suelo. Recobrando su posi­
ción con gran esfuerzo, y pacifi­
cando al bruto con caricias, miró 
temeroso a su alrededor, para in-

'": ,,.. ., .. ,.._. 
que, que se componía de árboles 
extraordinariamente altos cuyas 
ramas semejaban blancos fantas­
mas_ a la pálida luz de la luna. 
fqui_ Y allá, interpuestos entre 
os arboles vivos , había troncos 
muertos Y decaídos, que tenían 
~ales formas que, bien calculada 
e~uella hora y aquella soledad, 

an capaces de excitar el temor 
~n _cualquier mente, por muy po-

0 imagmativa que fuera. 
l. Guntratn era de naturaleza va-
1en•e su h • · o • ' · · oJa de servicios en 
riente 1;ra buen testimonio pero 

~u ~orazon sufrió más de una sa­
s~iid3: de desagrado, mientras 
extr 0J0 s, obed~ciendo a alguna 
mir~na Y persistente influencia, 
gun an a uno y otro lado. Al­
era;s _de las sombras que veía 
Por ¡ l~dudablemente, causadas 
somb os arboles ; pero había otras 
vor· r~s negras que infundían pa-

' -smiestras formas gue le in-
' 

• .. 
dagar la causa del espanto del 
animal , notando a alguna distan­
cia a su derecha, muchas luces, 
que, indudablemente, procedían 
de algún edificio de c_onsiderable 
tamaño. Gozoso con este descu­
brimiento. cambió en seguida de 
camino, dirigiéndose directamen­
te hacia las luces, llegando hasta 
el exterior de un castillo de rico 
aspecto , construido enteramente 

f ti 
de granito blanco, que brillaba a 
la luz de la luna, como si estu­
viera incrustado de piedras pre­
ciosas. 1'"ascinado por aquel es­
pectáculo, Ountram se desmontó, 
atando el caballo a un árbol y 
acercándose . a la entrada princi­
pal del edificio. Al llegar a la rica 
y bien reforzada puerta de_eQ­
trada, llamó con la empuñadura 
de su sable. 

Pocos minutos -después, estaba • 
en presencia del barón Lukens­
tein, propietario del castillo . 

El barón, hombre de mediana 
edad y de aspecto lastimoso, lo 
recibió cordialmente. · 

_:_Me place en extremo verlCl 
por aquí, conde,-dijo.-Lo conoz• 
co bien por referencias. •sírvase 
ser mi huésped por esta noche, y 
por todas las que desee usted per­
manecer aquí, porque estoy muy 
solo ahora. Hace dos años que 
perdí a mi único hijo, y desde 
entonces vivo en este castillo, 
completamente solo, excepto, co­
mo es natural, mis criados. 

Ountram aceptó esta invita­
ción con el mayor placer, y, des-
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pués <!e tomar un baño, se sen­
tó a la mesa con el barón, en el 
salón más amplio del castillo, que 
aparecía magnífico, respirándose 
un ambiente deliciosamente per­
fumado-debido al frío, ardía en 
la chimenea un gran fuego, man- · 
tenido con madera de sándalo.­
Aquel recinto parecía deslum­
brante, comparado con las tinie­
blas de afuera. Muy delicioso, 
también, era el rico vino tinto, 
de más de cien años, que el barón 
ofreció galantemente a su hués­
ped, y Ountram, obedeciendo a la 
lnfluencia del vino, influencia 
que aumentó con el calor del fue­
go, así como por la opípara cena 
que había saboreado,-debe re­
cordarse que no había probado 
bocado en muchas horas,--Salió 
rápidamente de su depresión, re­
cobrando plenamente su carácter. 
Estaba tan alegre y chistoso, que 
el barón prorrumpió .en carcaj a­
das varias veces, riendo repetida 
y sonoramente, cosa que no hacía 
desde mucho tiempo; es decir , 
desde la muerte de su esposa, ocu­
rrida hacía veinte años. Cuando 
llegó la hora de dormir, le fué 
indicado a Ountram un aparta­
mento ricamente dispuesto, al fi­
nal de un largo corredor. 

Como ya había rezado sus ora­
ciones,-euando estaba en el bos­
que, rodeado de sombras impo­
nentes,--Se desnudó rápidamente 
y se echó sobre el lecho. Estaba 
gradualmente sumergiéndose en 
profundo sueño, sus pensamien­
tos puestos en Dietlinda, cuando 
algo repentino lo despertó. Se 
incorporó inmediatamente en la 
cama, quedando azorado al escu­
char una tenue y dulce canción, 
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R
GIDO, exactamense · co­
los muertos, era el reve­
rendo Parish. No obstante 
lo cual, vivía. Más aún: 
desde el amanecer cum­

·plía, hasta entrar la noche, con 
todas aquellas obligaciones a que 
,le sujetaba su ministerio. El cielo 
_podía estar contento del pastor 
·y del hombre honrado. Atendía 
a los servicios del culto, decía su 
sermón, rezaba, se dirigía con ad­
moniciones o consejos a sus hijos 
'Y paseaba luego por su pequeño 
jardín donde la aparición de su 
prolongada silueta melancólica 
-pdnía una presunción de cernen:. 
terio. 

Ni su palabra ni su rostro te­
nían expresión. A la frase le fal­
taba acento. A la mirada, fuerza · 
expresiva. Tenía la inmovilidad 
petrificada de las estatuas. Has:­
ta sus arrugas parecían - de pie­
dra. 

Y esa fría actitud que ahogapa 
a su presencia la risa de los niños, 
y mataba de un soplo la · alegría 
de vivir que a,Jguna vez suele sen­
tirse , no obedecían, sin embargo, 
al respeto que severamente guar­
daba a los principios ,réligiosos 
ni .a su culto por la perfección ab-,, 
soluta, ni aun a su sentimiento de 
lo que debe ser la vida sacerdotal. 

Era otra cosa, por encima de 
todo esto: una como llaga inte­
rior le corroía el espíritu. El re­
mordimiento de un crimen, que 
había cometido su padre en fran­
ca desobediencia al mandato de 
Dios : su padre, el reverendo A bel 
Parish, se había suicidado. Y, por 
este motivo, ahora se debatía en 
el infierno. Lo cual, irremedia­
blemente, era insoportable para 
sus hijos, que debido a tal cir­
cunstancia no podían rendir el 
culto debido a aquél. 

Era terrible esto. Porque el re­
verendo sabía que las generacio-. 
nes quedan ligadas por sus actos, 
unas . a otras, en la sucesión de 
los tiempos; como si se encadena:­
ran entre sí. Es decir, que las fal­
tas del padre producen la abo­
minación de los hijos. Los parien­
tes son, a los ojos del Señor, se­
res unidos sucesivamente que 
marchan al abismo atados a un 
común destino. 

Y el pastor se preguntaba, me­
ditativamente, cómo pudo su pa­
dre perpetrar aquel acto. Caía 
así, de pronto, del hablar anima­
do al silencio más absoluto. Un 
largo silencio profundo, respeta­
do por todos. 

Recordábase que una noche · de 
tempestad, su padre, al que se 
g,uardaba una estricta obecijencia, 
se había encerrado en la habita-

(ARTELES 

ción verde. Y que, al día siguien­
te, se -le había encontrado ago­
nizante, en el suelo, junto a la 
puerta cerrada con llave por 
dentro. 

Fué extraído y llevado a su le­
cho por sus propios hijos, Alto 
y rígido, había abierto una vez 
los ojos y exdamado:-¡El espec­
tro verde !-Después de lo cual 
habíase desmayado. Y la expre­
sión, repetida en su desfalleci­
miento, no había parecido muy 
propia para un cristiano en esa 
hora decisiva. . 

El médico, inclinado sobre el 
cuerpo yacente, tuvo poco que ha­
cer. Fraternalmente conmovido 
anunció a los hijos que el padre 

-ll~HIWC-1/J 
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había muerto. Y al c::i,bo del tiem­
po pudieron conocer que el padre 
había perecido a causa de la in­
gestión de arsénico. Las observa­
ciones del médico y el examen 
subsecuente así lo demostraron. 
Y sus hijos inclinaron la cabe11:a 
ante la fatalidad. ?reveían todos 
los castigos que les sobrevendrían 
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Una gran tristeza cayó sobre ellos. 
Después, murió el más joven de 
los huérfanos. El mayor quedó 
para soportar toda la familiar 
pesadumbre. 

Muchas veces el hijo visitaba el 
cuarto en que había perecido su 
padre. El recinto verde, donde 
todo estaba igual que antes. El 
empapelado se caía en jirones. 
Unas manchas, aterciopeladas, de 
un verde intenso, lo cubrían a 
trechos. Allí sentado, el hij o tra­
taba obstinadamente de encon­
trar la razón por la cual su pa­
dre se había suicidado. 

La intensidad de su pensamien­
to lo llevaba a frecuentes exalta­
ciones. Suscitábansele visiones, y, 
una noche, creyó percibir una co­
sa verde, de pie, junto a él. Al 
exhalar, involuntariamente, un 
grito, la sombra se había disi­
pado, .. 

Aquel año, al advenir el ani­
versario de la falta de su padre 
no había dado, aún, con la causa 
del crimen que pesaba sobre to­
dos. Y creyó que, en lo sucesivo, 
se podría leer en su rostro, como 
él lo hacía en el misal, su espan­
tosa desgracia. 

Ya tenía esta vez la edad en 
que su padre destruyó por sí mis­
mo su existencia. Una vida que 
no le pertenecía,-pues que era 
de Dios,-y que anticipaba así un 
castigo a todos los suyos. 

El hijo, envejecido, ascendió la 
-escalera de piedra y subió al pa­
bellón. Entró al cuarto verde. 
Tras él, una ráfaga brusca de la 
noche tormentosa cerró la ' puer­
ta. Cuando quiso abrirla, no le fué 
posible-, La vieja puerta deterio­
rada se encajó en su antiguo mar­
co desnivelado, y al desviarse el 
pestillo quedó como clavado en 
una hendidura. El reverendo. al 
no poder salir hasta la mañana 
siguiente, se vió obligado a per­
manecer allí. No sentía temor 
alguno de permanecer en, el cuar­
to verde donde se había suicida­
do su padre. Sólo temía a los os­
curos designios del Señor , en 
cuanto a él se referían. Y cayó en 
una profunda meditación . 

Poco a poco, le invadió una in­
vencible fatiga. Se fueron bo­
rrando sus ideas. Terminó por 
quedarse dormido. Al despertar, 
tenía la impresión de que se ha­
bía agitado, que había gemido. Y 
al abrir los ojos, un espantoso ser 
verde flotaba ante él. Ij:n el sopor 
en que estaba sumido, pudo ad­
vertir que el fantasma se lanzaba 
contra él y le rasgaba la sien con 
una uña. El reverendo trató de 
gritar, pero no pudo. Se desplomó 
como una masa, inerte ... 

La tempestad había recrudeci­
do. En un empuje violento. cedió 
una de las vigas del techo del pa­
bellón, y parte del techo se vino 
abajo. Cayó junto a él la viga 
carcomida y por el hueco apare­
ció un cielo negro, de tormenta. 
Un aire tumultuoso, lleno de rui­
dos y de lluvia, penetró y barrió 
la estancia en sombras. 

Fué a la mañana siguiente que 
lo encontraron sus propios hijos, 
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estuvo presta a correr t;n ayuda 

~el gitano; . pero _una mirada de 
Jlins Je di¡o que no se preocu­

Co ue no iba a entregar el 
Pª{:;0 11a Policía sino a vigilarlo . 
ramo viera que ella dudaba, le 
co rió comprensivamente, y se­
SOI_ldo de pietro cuya mano no ha ­
t?1 soltado entró en el pabellón 
lfano. Tenia tiempo. Fa;taba 

g · n una hora para el comienzo 
~u las carreras. Iba a hablar a 
Ja1va sobre Pie~ro. Debían des-
mbarazarse de el antes de que el 

2~mité de la Feria tomara_ cartas 
en el asunto. La vez an_t~nor ha­
bía intervenido . la Pohc1a, y la 
tribu gitana fue _e~ su ayuda al­
quilando los serv1c1os de ~n abo­
gado. Aquellas g~ntes teman. te­
rriblemente arraigado el espiritu 
de clan. e iban en defensa de 
cualquiera de los suyos, por todo 
y en todo momento. • 

Dentro de la tienda, el público 
tomaba asiento en sillas plegadi­
zas que rodeaban una gran jaula 
de hierro en la que un enorme 
080 de feroz aspecto se balancea­
ba incansablemente, prendido a 
las barras. No era el tipo de oso 
generalmente exhibido en ferias. 
El salvaje bruto, alerta , se irguió 
sobre sus. patas traseras y saltó 
hacia Malva en el momento en 
que penetraba ella en la jaula. 
Jaime Collins, cuyo propósito era 
vigilar a Pietro y que · se había 
dicho que el acto sería un simple 
truco; sintió que el corazón que­
ría escapársele por la boca. 

El acto era realmente emocio­
nante. Él oso tenía puesto bozal ; 
pero el poder de sus garras era 
terrible. Sus ojos r.eflejaban odio, 
y odio había en los de Malva. El 
avanzaba cauteloso, y ella es­
quivaba ser acorralada contra los 
barrotes. A cada minuto estaban 
lllás cerca uno del otro. ¡Y allí no 
había nadie con pistolas ni lan­
zaa para rescatar a la muchacha 
ai necesario fuera ! Malva se es­
CIH"rió con rapidez, y en el segun­
do en que estuvo tras la fiera , se 
asió de su cuell~. inició un mo­
vimiento de torsión. En lugar de 
gastar energías gruñendo y re­
torciéndose, el oso se arqueó so­
bre sus patas traseras, y comen­
zó a balancearse hacia atrás y 
hacia adelante , columpiando a 
Malva para hacerla saltar de so­
bre sí. 

Collins perdió el aliento. La gi­
tana estaba en peligro mortal. 
Los movimientos de la fiera se 
hacían más i:ápidos. El ritmo del 
forcejeo se aceleraba . . . Los es­
pectadores palidecieron. . Malva 
volaba, materialmente de un lado 
a otro. La bestia intentaba can­
sarla. Si le fallaban las manos, 
!Je estrellaría contra los barrotes. 

Súbitamente la gitana hizo 
un movimiento lateral, aumen­
tando la 'presión de sus brazos. 
La !iera, cogida fuera de balance, 
rodo hasta las rejas. Rápida co-
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mo un relámpago, Malva cayó so­
bre ella . El público lanzó un mur­
mullo de horror cuando ella sal~ 
tó sobre sus pies, vencedora. El 
oso se erguía furioso, pero acobar­
dado. Quedó en pie, resoplando, 
sin volver a la lucha. 

Malva lo contempló sonriente. 
Aunque manteniéndose alejada 
de sus garras, en su extraño len­
guaje lo burlaba. Y cuando alzó 
la vista, sus ojos se encontraron, 
entre los del público emocionado, 
con los de Collins, que la mira­
ban como si por primera vez la 
vieran . . Malva le sonrió cuando 
abandonaba la jaula para diri­
girse a la plataforma e invitar de 
nuevo : 

-Vengan a ver a la gran Mal­
va luchando con un oso salvaje. 
¡Sólo diez centavos! 

Mezclado con el gentío, Collins 
descubrió que en todo el tiempo. 
no había soltado la mano de 
Pietro. 

-¿ Voy a tener que vivir pegado 
a usted ?-protestó el gitano. 

-Quizás-repuso bruscamente 
el joven, cuyos pensamientos an­
daban por otras sendas. 

Una vez fuera , se acercó a Mal­
va, y logrando que ella fija:a en 
él su atención. le murmuro : · 

-¿ Quiere usted estrangular a 
este muchacho, o algo por el es­
tilo? Solo le proporciona dificul­
tades. El Comité de la Feria ter­
minará por expulsarla si sigue• 
protegiéndolo. Y eso sería lo ~ás 
malo. ¡El acto suyo es el me¡or 
de toda la Exhibición! 

Hubiera querido decirle algo 
más ; pero ya llamaban del gran 
stand. Llevó la mano al bolsillo 
en busca del reloj . No lo halló. Mi­
ró a Malva. Malva miró a Pietro. 

-Aquí está su reloj-exclamó 
Pietro, burlón, retornando el ob­
jeto al bolsillo de donde lo había 
tomado diestratpente. 

Con una carcajada, Oollins se 
despidió de la gitana, y encami­
nó sus apresurados pasos hacia 
la cuadra. 

-Vamos, jefe. .. ¿Qué tal la 
~uchacha y el oso? ¿Truco, no? 

-Nada de truco-repuso calu­
rosamente Collins.-Nunca he vis­
to nada más real. La gitana y la 
fiera luchan de verdad. . . Aprie­
ta esa correa, Sam. 

Sam fué a decir algo pero la 
mirada del joven lo contuvo, y 
bajando la cabeza ajustó un pun­
to más la correa bajo el vientre 
del caballo. 

Acaric~ando la cabeza del bruto, 
Sam preguntó con fingida indi­
ferencia: 

-Esa gente gitana no es blan­
ca ¿no? 

-En cierto modo-respondió 
Collins. Recordó entonces a Pie­
tro, sintiendo cómo dentro de él 
se alzaba una ráfaga de ira. Nin­
guna feria se · halla libre de car­
teristas ; pero ellos nunca roban 
nada a los que la trabajan. Era 
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una especie de ley no escrita. El 
gitano la había violado. ¡Raza de 
lobos siempre al acecho! Pero, 
Malva era hermosa y valiente y 
sincera. Podía falsificar su acto, 
y no lo hacía. Daba al público 
verdadera emoción por su di­
nero. Si los demás hicieran igual, 
las Exhibiciones estarían siem­
pre atestadas de espectadores .. . 
¿Qué era para ella el joven gi­
tano? 

Antes de conducir el caballo a 
la pista, el joven miró sobre las 
cabezas de la multitud, y su mi­
rada encontró los ojos de ella. 
Malva sonrió, le quitó la vista pa­
ra volver a fijársela de nuevo. 
Cuando entraba a su tienda le 
gritó : 

-¡Buena suerte! 

,39 

-Lo mismo le deseo, niña­
correspondió él.-¡Bien que la ne-
cesita! ' 

Cuando penetró en la pista iba 
pensando que aquellas gentes 
eran blancos, o casi blancos. Al 
darse cuenta de que aun en mo­
mentos tan importantes como 
aquellos previos a la carrera pen­
saba en Malva, se indignó consi­
go mismo. Jamás había puesto 
su atención en aquella mucha- . 
cha y su clan de adivinadoras, 
cuatreros y carteristas. 

-¡Eh, Collins!-le gritó alguien. 
-¡Alinea. ¡No te tragues la pis-
ta tú }Olol 

El gran stand. estaba casi lleno. 
Hombres y mujeres se acodaban 
sobre la cerca que rodeaba la 

(Continúa en la Pág . 44 ) 
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CART~LEI 

EL VALOR ESPECIFICO DE LA 
ELEGANCIA 

1 1 FUERZA de querer descubrir el secreto de la 
elegancia femenina, he llegado a la conclusión 
descabellada de que hay que reducir a· núme­

ros concretos todas las prendas de vestir que a diario 

usamos. Y ni más ni menos _que si se tratase de exámenes 

de "fin de curso" o de la "receta" del doctor, pienso que 

pueden dictarse "fórmulas" que aseguren la elegancia, al 
estilo de aquellas que antiguamente brindaban la j~ventud 
eterna . 

Así discurriendo, he decidido par~ mi uso · particular y 
del que quiera experimentarlo, que la elegancia, como el 

metro, tiene una medida fija, inalterable, imposible de au­

mentar o disminuir, si no queremos dar al traste con ella. 

Y debe ser, desde luego, que tanto un vestido de mujer 

como una romanza o un edificio cualquiera, ha de regirse 

por las mismas leyes de compensación y de armonía que 

gobiernan todo lo creado, si ha de perdurar como cosa 

de utilidad y de hermosura. 
Suponiendo por tanto que podamos conceder un núme­

ro de "puntos" determinado a cada uno de los componen­

tes de la toilette femenina, en relación con su importancia, 

y que el número total de "puntos", o lo que es lo mismo, 

la "importancia global" de las prendas de vestir que nos 

hayamos echado encima, no puede exceder de doce, nos 

daremos cuenta de que pueden rec~tarse "reconstituyentes" 

ál infinito, con idéntico .resultado, como por ejemplo: 

Importancia del vestido 8 Importancia de los acce-
Id. del sombrero 2 sonos . . j ' 8 
Id. de los accesonos 2 Id. del vestido 2 

Id. del sombrero 2 
Total . . . . . . . . . . . . 12 

Total 12 

Es decir, que el total de "ingredientes" que podemos 

despacharnos para la toilette "equilibrada" y perfecta, no 

puede pasar de una cantidad específica determinada, y 

que la sabia combinación de distintos valores es obra per­

sonalísima de cada mujer, de acuerdo con sus facultades 

aritmettcas Porque en esto de medir la importancia de 

un sombrero o de un zapato, ni el mismísimo Einstein po­

dría ayudar a la última de las mujeres 
No es menester, pues, haber inventado la pólvora, para 

• comprender que si nos vestimos con un traje de mucho 

"vestir" como suele decirse, y nos ponemos un sombrero 

de mucho "vestir", y zapatos de mucho "vestir", y ade­

inás llevamos los collares de más brillo, y los brazaletes 

de más valor, nos convertiremos en una hermosa vitrina, 

y nos col~aremos a un paso de' aquel señor hambriento 

que en una taberna pedía "mucha leche" para que le 

agregasen "mucho café•" para poder tomárselo con "bas­
tante pan". 

No sé realmente por qué y siguiendo un urgente im­

pulso interior que me ha obligado siempre a buscar an­

siosamente el oculto ritmo de las cosas, cada vez que paso 

frente a una de estas residencias tan de moda entre nos­

otros, coronadas de balcones de diversos estilos, bay-win­

dows, corredores, terrazas y torres, todo ello colocado so-
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bre portales monumentales o columnas enclenques, no sé 
por qué, repito, pienso en seguida en un vestido mal he­

cho. Dd propio modo que al sentarme frente a mis mu­

ñecas a combinar un traje de mujer, me he sentido siem­

pre con toda la responsabilidad de un arquitecto, por me-' 

diocre que sea. Porque e·sos vestidos raquíticos, hechos con 

poca tela-o poca idea,-,-en los que se siente temblar un 

sagrado temor a las líneas amplias y seguras, patrimonio 

de las manos firmes y convencidas, me recuerdan invaria­

blemente a esas grandes fachadas de palacios del Vedado, 
a cuyos lados se ha colocado, no se sabe con qué objeto, 

un par de farolillos de "a palmo" Ya que así como 

una frase musical ha de componerse de determinado nú­

mero de compases, y los cimientos de un rascacielos han 

de hundirse en las entrañas de la tierra hasta un lugar 

inalterable, del propio modo, cosa tan banal como un lazo 

de mujer no ha de medir una pulgada más Porque el 
fenómeno de la elegancia y de la suprema armonía de 

las cosas sólo puede producirse merced al equilibrio exacto 

de sus causas. Que "igual es arriba que abaJ"" . · 

Las modas de transición, por ejemplo, como aquellas de 

la Restauración y del año 1825 al 40, carecen de interés y 
de verdadera importancia histórica, como estas casas de 

muchos balcones, justamente por · su falta de armonía y 

por la ausencia total de equilibrio de sus componentes. Un 

sombrero fechado en 1832, tendrá encajes, flores, cintas, 

frutas, lazos de paja, chifón fruncido, ruches de tafetán 

y un velo colgando. Pero volvamos la vista al Primer Im­

perio, y al Segundo, y nos encontraremos con dos modas 

diametralmente opuestas, pero definitivas y completas en 

sí mismas., gracias al balance prodigioso de sus valores. 

Y si continuamos en el orden matemático de las cosas, 

podemos todavía sumar y restar en materia de ropa de 

mu¡er 
Cuando en la penumbra suave de nuestro boudoir com­

binemos nuestra toilette de las tres de la tarde, y empece­

mos á sentirnos satisfechas frente al espejo, habrá llegado 

el momento preciso de empezar a suprimir adornos, colla­

res y pulseras. Una vez en la acera, en pleno día, todo 

i;era "demasiado". Cada adorno tomará proporciones enor­

mes, cada color se hará más vivo y estridente. Para salir 

a la calle, bajo la luz del sol, habrá que "suprimir" el 

cincuenta por ciento al valor total ~e nuestras ropas. 

En cambio, si se trata de vestidos de noche, tenemos 

que "agregar" el cincuenta por ciento a cuanto podamos 

combinar en la pequeñez de nuestro cuarto de vestir. Todos 

los fulgores, las fantasías todas, perderán justamente la 

mitad de su importancia cuando lleguemos a los salones ra­

diantes de joyas y de luz. La música, los perfumes, el 

champaña, se encargarán de disminuirnos tan lastimosa­

mente que no podremos conocernos al pasar por los es• 

pejos 
Suprimir, quitar, restar, en las horas del día, y desbor­

darse de arte, de fantasía y de esplendor en los trajes de 

noche, y en todo momento guardar el equilibrio perfecto, 

y que la suma total de nuestros luios no pase de doce . 

/;) ~ -NJ.:~1.J~-- - -u.u 
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Ropa de Verano, 
Por A. M. B. 

E
S lástima que a pesar del 
calor abrasad?r que nos 
agobia, todavia nuestras 
mujeres no se hayan fa­
bricado una moda espe-

1 1 para andar por Cuba, toman­
~: cuanto de interesante ofrece 
p rís en estos momentos. Tal pa­
r:Ce que los · creadores de ropa de 

ujer han pensado en nosotros 
:n cariño, ya que _ desde tempra-

hora de la ·manana hasta las 
g~ras de la madru_gada, las telas 
de algodón y de hilo toman pa~,­
te en la fiesta como la cosa mas 
natural del mundo. 

Sí se hubiese_ pedido a l_as casas 
grandes de Pans que no~ mventa­
sen una toilette apropiada_ I?ara 
nuestro clima y nues~ras activi~a­
des diarias, no ry.ub~e~en I?Odido 
crearnos m1;da mas, u~il, mas bo­
nito ni mas economico que las 
blus~s de holán , d~ muselina y de 
marquisettes que mundan en es­
tos momentos todos los mercados. 

El vestido que hemos de usar 
desde abril hasta diciembre, ha 
constituido siempre un verdadero 
problema entre nosotros. Porque 
por mucha seda que hayamos usa­
do , sabemos muy bien que anda­
mos muy mal; que nada puede 
exístir de más antiestético que las 
telas manchadas por la transpi­
ración, y que las telas estampa­
das, desteñidas, producen una im­
presión de falta de aseo verdade­
ramente desoladora. A pesar de 
ello, siguen las espaldas oscureci­
das, las mangas a.rrugadas lasti­
mosamente , los escotes de distinto 
color a fuerza .de almacenar cre­
mas y polvos .. . 

No hay que ser muy listos para 
darse cuenta de que el vestido 
que necesitamos en Cuba es aquel 
que pueda lavarse todos los días, 
cosa que no puede hacerse con la 
seda; y sería el colmo de la pre­
sunción que mientras París se pa­
sea hecho un primor de frescura 
y coquetería, nosotros esperáse­
mos para adoptar una moda que 
parece creada para Cuba, a que 
las transparentes y alegres blusi­
tas de muselina se pongan a la 
venta en las tiendas de "a 10 cen. 
ta vos" .. . 

"Ensemble" de tar­
de ( puño y letrtt· de 
Molyneux), en " cr~­
pe" marino "impri­
mé" de blanco , con 
banda de tafetán 
blanco y sombrero 
blanco y marino . 
Nótese cómo a pe­
sar del gran lazo 
resplandP,ciente , es­
ta · "toilette" puede 
usarse para caminar 
correctamente p o r 
cualquier parte . . . 

Cartesia de 
Molyneux 

( Foto Scaioni, 
París ) . 
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Enorme sombrero de paja natural 
amapolas v erdes y ro jas . 

Cor t esía d e l a Maison L ew is . 
( Foto Marant , París ). 

Las mamás de las niñas elegan­
tes de estos momentos, que fue­
ron las "elegantes" de · los prime­
ros años de la Repúblíca, pueden 
decir si no hubo campo donde ex­
tenderse, y jardines donde pasear­
se, con sus blanquísimr.s sayas de 
piqué blanco y las maravillosas 
blusas de lencería de moda en 
aquellos momentos. Diversas car­
tas de .París nos cuentan de esta 
moda, tan bien organizada y es­
tablecida ya en las principales 
ciudades del mundo, que los fa­
bricantes de los Estados Unidos 
han abandonado otros tipos de 
vestidos de "diario" para ocupar­
se exclusivamente de las blusas. 

Las colecciones pansmas de 
"media estación" presentan tantos 
traje~ sastres que la moda de las 
blusas, para el invierno, se pre­
senta más h alagadora que nun ca. 
Se t rata, pues, de una moda que 
ha de extenderse, por lo menos 
h asta el verano próximo, y esto 
deben ten erlo en cuenta comer­
cian tes y señoras. Se a segurn. por 
otra pa rte, que las blusas de in ­
vierno serán de tonos claros -y de 
telas transparentes, mientras lc.s 
de verano se hacen en tonos vivos 
y también bastante oscuros, ade­
más. desde luego, de la cantidad 
de blusas blancas de lencería que 
presentan todas las casas. 

Jeanne Lanvin, por ejemplo. se 
ha dado gusto haciendo t rajes de 
comida con blusas de raso y de 
telas transparentes, y otros ves­
tidos confeccionados en gruesos 

Las hermanas Callot, re1•iren en este 
traje de tul lila . y cinta ancha de 
to.fetán, sus épocas ";;fores de "l'cwo.nt-

guerre ... 
Cortesía de Callot Sreurs, París. 
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encajes, pero en forma de sayas y 
blusas, con simplísima botonadura 
de nácar. Paquin, por otra parte, 
ha hecho blusas de organdí ma­
rrón y azul marino, y otras esti­
lo sastre, en encaje finísimo de 
Valenciennes. Lucille P2.ray prefie­
re las blusitas de raso color escar-
1::>.ta, con los sastres de raso ne­
gro, y Maggy Rouff no ha hecho 
más que blusas de crepe de China 
y de muselina estampada de flo­
res multicolores. 

Por si no quedamos convenci­
das, · anotaremos que Schiaparelli 
hace sus blusas sin espalda, en 
vivo contrnste con los vestidos, y 
Mainbocher hace derroche de los 
óvalos y las listas, mientras Víc­
tor Stiebel, estrella de la moda 
londinense, no se ocupa más que , 
de las blusas de muselina, las que 
termina con sayas de crash o de 
shantung color natural . . . 

Otras casas han trabajado ex­
clusivamente con los holanes fi­
nísimos estampados al estilo de 
las sedas más costosas. Lelong, en 
su colección de hace apenas trein­
ta días, hace un uso ilimitado de 

Como prueba evidente d el u so que Pa­
rís hace t odavía d e los lunares, tene­
mos este "en semble'·' de las h ermanas 
Callot, lindo y f r esco y limpio d e a s­
pecto y de lin ea. . . Pu ed e servirnos pa­
ra embarcar en L a H abana, si empre que 

no sea por avión ni por t r en .. 
Cortesía de Callot Sreurs. 

(Foto D or vyne, Par ís¡. 

. . . . . . 
; . . ... . . . . ~ - ', ; ·· .. ' , . . .. .. . . 
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"Veronique" se llanta este abrigo de ca¡eui 11 d e ¡ 1orc·s . 
que publ icamos por la belleza de sus liµeas y por la n o ­
vedad 1e la idea. Y además. porque sirre muy bien de 

i:estzdo si lo hacemos en organdí de flores. 
Cort esia de Lucillc Paray. 
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las telas de algodón y de hilo en 
sus trajes de noche. Algunos, de 
amplia falda, llevan bandas de ta­
tetan color entero, o cinturones de 
terciopelo en tonos brillantes. 
Nunca hemos visto los holanes 
mezclados a las sedas, como en 
este verano; pero usando de éstas 
como adorno exclusivamente. Pa­
rís no se ha cansado de repetir 
que ha querido establecer una 
moda agradable y práctica. Ya las 
señoras andan sin tacón, y al que­
dar todas a la misma altura no 
ha. habido disgustos por pulgádas 
mas o menos de estatura ... 

Pero volviendo a las telas dire­
mos que en holanes estampados 
de grandes flores de color se han 
hecho hasta traj eci tos de baño 
encantadores, forrando la parte 
de abajo del inmenso sombrero 
con igual tela. Las grandes capas 
confeccionadas con cañamazo de 
ese que se usa para las velas de 
los barcos, se han forrado de ho­
lanes estampados, y también las 
sombrillas y los zapatos y las 
bolsas. 

Si nuestra figura no conviene a 
las blusas, que siempre acortan la 
figura, y a las sayas separadas que 
suelen aumentar el volumen de la 
cadera, tenemos todos los sencillos 
vestiditos de warandol de hilo que 
puebl_an las revistas francesas y 
americanas. No hay derecho a 
andar por esas calles de La lia­
ban~. en pleno verano abrasador, 
vestidas de seda ordinaria, por la 
Q'!e hemos pagado muy bien un 
dolar por va.rá., cuando podemos 
~acernos del más agradable tejido 

e Puro hilo por ·ochenta centa­
ros, Y de los más luminosos ho­
v~Il;es estampados que jamás nos 
L s~taron por dos dólares la vara. 
eluJo, ~el buen lujo que significa 
1 vest1~nos con telas de primera 

[1 ase, s>gnifica sin duda el ves­
te~s de holanes finísimos. Pero 
dad remos por lo menos la seguri­
do t d~ Poder lavar nuestro vesti­
trat O as las noches, como si se 
de ase_ de un pañuelo, y de salir 
mo manana , frescas y limpias co-

U agua de la fuente . . . 
tid na casa de París ha hecho ves­
ma~g;J.e h_olán estampado, sin 

Y sm espahlas, con. cha-

ll llll lllll lllllllllllllllllllllllllllll 

quetlcas de warandol de hilo en 
color entero, azul pastel, fresa, 
verde o blanco. Este sería, a mi 
entender, el traje más lujoso para 
nuestras tardes de verano y abu­
rrimiento ... 

A la hora de hacemos en casa 
nuestro vestido de tela de hilo, se­
ría bueno saber que "jamás" ves-. 
tido ,de lavar debe hacerse al ses­
go. Concuerda de sobra con Ja 
moda del momento, este requisito, 
indispensable para que nuestro 
vestido no cambie de forma cada 
vez que se lave. Los traj_es corta­
dos al hilo que han sustituido a 
los vestidos al "bies" que hemos 
usado desde hace diez años, nos 
facilitan este pequeño trabajo. To­
do lo que signifique godet o "eapi­
ta" debe ser desechado al vestir­
nos de hilo. 

En realidad, lo que hace falta 
es olvidar por entero la idea del 
vestido "adornado", que atormen­
ta a costureras y clientes. Nada 
tan chic como un detalle pequeñí­
simo, bien traba.jado, y un vestido 
bien sencillo. Los adornos de la 
misma tela han sustituido en gran 
parte a los botones que con tanta 
profusión usamos en temporadas 
anteriores. Ahora se centraliza el 
trabajo en el cinturón, en el cue­
llo, en el jabot, o en cualquier 
punto pequeño y visible del vesti­
do. Pero ·a confección del mismo 
ha de ser impecable. Los rizos, ri­
zos, y los pliegues, pliegues. 

Para los vestidos de holán 
transparente, los rizos finísimos, 
los encajes formados por bieses 
'diminutos, cosidos y vueltos al re­
vés, y las bandas de color entero, 
de lazo corto y ancho, son las he­
churas que en opinión de Moly­
neux deben preferirse. -Su mode­
lo de crepe azul marino con óva­
los blancos y ancha banda de ta­
fetán blanco, que aparece en estas 
páginas, es un lindo modelo para 
cualquier tel~ de hilo gruesa o ti­
na. El sombrero de bengala blan­
co y cinta marino es un porten­
to de gracia, no hay ni que de­
cirlo ... 
Conjunto de playa en tela gruesa de 
algodón, blanca y marino. Este mismo 
modelo, en un periódico de Londres, se 
ant111Cia como abrigo de verano ... A 

escoger, pue., . .. 
Cortesía de LucillP. Para y . 

( Foto Scaioni, Paris) . • 

La casa Lewis, que 
está allí en pie Y 
t r i u n f a nte como 
siempre, nos .obse­
quia con esta foto, 
de la que quisiéra­
mos copiar la cara 
y el sombrero. Paja 
"cysole" negra y 
cinta negra, y una 
cabeza muy rubia ... 

Cortesía de Lewis 
(Foto Marant, 

París ). 

Y para las que ni siquiera pue­
dan permitirse el placer de vestir­
se de · hilo ¿por qué no el voile? 
Puede trabajarse esta tela con 
verdadero placer. Cuan to hagamos 
con ella, rizos, alforcitas, pliegues, 
ha de quedar perfecto con muy 
poco esfuerzo, y además se lava 
al infinito sin perder su aspecto 
vaporoso y limpio. 

Si desde la emperatriz Eugenia 
hasta la condesa de Fernandina 
usaron trajes de algodón y de hi­
lo, ¿por qué no usarlos nosotras, 
que no somos ni más ricas ni más 
nobles, en una isla que todavía, 
desgraciadamente, no ha cambia­
do de sitio? ... 



"Esta función 

nos costó 

menos q;ue los 

postres para 

todos" 

J NVIT AMOS a usted a 
que compruebe con sus 

propios ojos (''.ver para 
creer") que filmar verdade-

Este es el Cine-Kodak Eight (8) , livia­
no , sencillo, seguro. En el " 8" un metro 
de película hace el papel de cuatro: 
he ahi por qué es ahora tan económico 
filmar. D e hecho , el " 8" abre a muchos 
una nueva afición. 

ras películas por el método Kodak es fácil y está ahora al al­
cance -de muchos. Sí: una cinta para la función casera para una 
fiesta en' familia no cuesta más que los postres. 

¿Cómo?-Merced al Cine-Kodak Eight (8), que reduce a 
la mitad el costo de filmar. 

Pídase, sin compromiso alguno, una demostración del Cine­
Kodak Eight (8) en las casas de artículos Kodak: Los comer- -
ciantes más importantes del ramo están en condiciones· de de­
mostrárselo; o si no, pídase catálogo ilustrado a 

KODAK CUBANA LTD., Zenea, 236, Habana. 

.Malva~ • • • 
pista.,A. la distancia, lucían como 
globos de juguete montados so­
bre alcayatas. La pista estaba 
blanda y los cascos de los caba­
llos salpicaban lodo. Una leve es­
puma blanca comenzaba a mos­
trarse bajo los tirantes del arnés 
y en las ancas de la yegua~ de 
Collins. a la que se le calentaba 
la sangre con rapidez. 

Envuelto en acres olores de 
sudores humanos y equinos . y de 
tierra mojada, Jaime olvidó, en 
la fiebre de la expectación, a los 
gitanos y al resto del mundo. Sonó 
una campana. Era la. primera ca­
rrera del día. Los jinetes comen­
zaron la habitual pugna por las 
mejores posiciones, mientras el 
starter gritaba las últimas ins­
trucciones: 

-¡Número seis, a la izquierda! 
¡El siete, en línea! 

Súbitamente ordenó: 
-¡Gol 
Arrancaron. , Los caballos de 

Collins y su competidor corrieron 
parejos durante la mita~ del re-
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(Continuación de la Pág. 39 J 
corrido. Cuando cruzaron el pos­
te de media pista, ' la yegua de 
Jaime tomó la delantera. Se al­
zaron gritos y murmullos en la 
multitud. A los dos tercios del re­
corrido, el caballo de Collins sa­
caba un cuello al de steve Ver­
ner. Desde ese momento, a terri­
ble velocidad, ambos brutos se 
mantuvieron nariz con nariz. A 
unos pocos pasos del poste final. 
ni un milímetro había ganado 
ninguno de los dos. Al llegar, uno 
estiró el cuello primero. ¡ Ganaba 
por una nariz! 

Solamente los dos jinetes su­
pieron cuán justo era el veredic­
to cuando se declaró en segundo 
lugar al caballo de Collins. El 
público protestó, no habiendo po­
dido la mayoría distinguir cla­
ramente en el emocionante final. 
Jaime saltó a tierra tan pronto 
Sam se apoderó de la brida de 
la yegua, y corrió hacia Steve 
Verner, estrechando calurosa­
mente sus manos. 

-¡Qué gran caballo, Steve! 

-¡El tuyo también es uña jo­
ya, Jaime'. 

Los dos caballos habían corrido 
juntos varias veces ese verano, sin 
que pudiera determinarse en de­
finitiva cuál era más veloz. Pocos 
supieron que una vieja marca ha­
bía sido superada esa tarde. 
Cuando cruzaba la pista, Collins 
gozaba de un sentimiento de jú­
bilo tan •vivo que le expandía el 
pecho; sentía que, aun perdiendo, 
había hecho algo genuino, sin­
cero; tanto como la lucha de Mal­
va con el oso. Desde lejos advir­
tió gran gentío a la tienda de la 
gitana. Ella era en verdad mag­
níficamente joven y valiente. Al­
gunas vez, pensó, mientras bebía 
un refresco en el stand, Malva 
entraría en la jaula con el oso, 
pero no saldría. . . Manos amigas 
recogerían su bello cuerpo destro­
zado por la fiera. ¡Y muchos es­
pectadores con sonrisa irónica 
pensarían que aquello · también 
era farsa! 

En ese momento vió pasar a 
Pietro. El gitano iba tras una 
mujer cuya medio abierta bolsa 
iba suspendida de una cadenilla 
atad¡¡. en torno a la muñeca. 

-Un refresco-le dijo, salién­
dole al paso.-Le vendría bien 
una bebida fría. 

-¡No tengo ganas!-repuso se­
camente el gitano, intentado ale­
jarse. 

-Poco a poco, amígo,-replicó 
Jaime, sujetándolo. - No sería 
prudente que la Policía del Estado 
le echara el guante . .. Eso per­
judicaría a toda la Exhibición ... 
¡Quédese aquí, y tome un re­
fresco! 

Pietro sonrió, desesperado. Mal­
va estaba haciendo dinero, y a 
las dos adivlnadoras, su madre y­
su hermana, no les faltaban clien­
tes. ¡Y a él le caía aquel dichoso 
gorgio puritano! 

-¿Ella es ... algo suyo?-inte-
rrogó Jaime. indicando a Malva. 

Pietro repuso agriamente: 
-¿ Y a usted gué le importa? 
-Nada. . . Simplemente saber-

lo. SU acto es espléndido .. Algún 
día _ ella tendrá que arrojarlo a 
usted en la jaula, para que el oso 
lo destroce. ¡ Me gustaría ver ese 
espectáculo! 

· La mirada del gitano y el tono 
de su voz dijeron - al joven que 
Malva no era su hermana. Impo­
sible creer que aquel bribón sig­
nificara algo en la vida de la her­
mosa muchacha . 

-Ella no me importa nada _ 
dijo con frialdad, mirando recta­
mente los esquivos ojos del carte­
rista.-Y si a usted le gusta más 
la cárcel que la tienda del circo, 
tampoco me importa. ¿~abe? 

Mientras se alejaba l\acia las 
cuadras, le avergonzó- recordar 
que en plena carrera su pensa­
miento había mezclado a la idea 
del triunfo la imagen de la gita­
na. Se avergonzó, pero siguió pen­
sando en ella. 

Había viajado con la -Exhibi­
ción a través del medio oeste y 
el estado de New York, y durante 
todo el ti~mpo los gitanos estu­
vieron en la feria . Cientos de ve­
ces había pasado junto a ellos y 
visto a Malva sin hablarle ni una 
vez. En Flora, la jinete de circo 
sí había pensado como un pro.'. 
bable entretenimiento. Ni siquie­
ra sabía el nombre de ella. El 
único que conocía, el que se daba 
a sí misma desde la plataforma, 
era falso sin dudas. ¡Malva! De 
todos modos, un bello nombre. 
¡Malva Collins! .. . 

Llegaba a la cuadra. · Sam lo 
miró semisonriente, sin decir pa­
labra. Pero en sus ojos Jaime 
creyó leer un asombro: 

-¡Como, jefe! ¿Qué está pen­
sando? Usted está loco. Ya estu­
vo casado una vez. La mujer mu-

E Q U I P A J E ii=:::0 

"La Casa del Perro" 
Neptano,88. H abana. 

SOLICITE CATÁLOGO GRATIS 

UNA 
VEJE_Z 

PREMATURA 
Los artríticos, los sedentarios, 
los que han trabajado con ex- . 
ceso, las personas de más de 40 
ai1os, no pueden eliminar fácil­
mente el exceso de Ácido Úrico 
que se acumula en ellas. 
El exceso de Ácido Úrico en el 
organismo conduce fatalmente a 
una vejez· prematu,!a, llena de 
desórdenes artríticos (Reumatis­
mo, Gota, Ciática) y los des­
órdenes de origen arterial (Ar­
terio-Esclerosis, Allgina de Pe­
cho), que pueden ser evitados 
gracias a una elitpinación cien­
tífica del Ácido Urico. 

devuelve la juventud al artrítico 
Establecimientos CHATELAIN, 2, rue de Valen.ciennes, París · 
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SUS OJOS PUEDEN TENER 

ESTA ~';.~! !:;;;:~n- i,;ay~ 
1:m1>ellezc& os las pestafías y las hace 
belline. C:SC~!:c; · espesas. Positivamente a 
aparecerd ~rdor a prueba de lágrimas, tno­
f~1=1~~ - :,0 negr~. y cs.stafio. En tiendas, far-

tas perfumerias. etc. 
mnc Do LAKE. Representante- Exclusivo 
LIBRA Obispo, 40, La Habana .. 

rió, y usted dijo que no r~peti­
ría . . . ¿ Va a ser ahora una gitana 
uien lo haga quedar mal? 

.q -Trata con cariño la yegua, 
sam . . . Ha hecho un tiempo ma­
ravilloso . Y. habland_o de otra c_o­
sa . . . creo que los gitanos no són 
blancos. . . . . . 

- Tal vez-repi t10 semisonnen-
te el negro . 

Esa noche , cuando el público 
abandonó la feria , los gitanos se 
reunieron en torno a la olla co­
cinada por la madre de Malva. 
El día había sido magnífico. La 
joven había reunido más de cien 
dólares, y casi tanto su madre y 
su hermana. Cuando lo comenta­
ban, Pietro extrajo de un bolsillo 
un reloj, y de la camisa un rollo 
de billetes. 

- Cuéntenlo .- dij o. 
Malva se alzó. v cogiendo el re­

loj lo arrojó lo más lejos que pudo. 
-No hay señales en el dinero, 

Rom, pero si ese reloj lo hallan 
en tu bolsillo o si un extraño lle­
ga ahora, vas a parar a la cár­
cel. Algún día olvidaré que eres 
de los nuestros y dejaré que te 
arrojen en presidio. 

Píetro saltó sobre sus pies, 
tembloroso de ira. Cuatro años 
antes Malva le había sido prome­
tida por esposa por el propio pa­
dre de ella. La joven posponía la 
boda de mes en mes. 

-¡ Te pones así por culpa de 
ese gorgio de los caballos 1 •.• 

¿Por qué úo vas a decirle que eres 
solo mi hermana , ya que él quie­
re saberlo? 

Malva lo obligó a sentarse jun­
to a ella y le in ter rogó suave­
mente : 

-¿Así que quiere saberlo? ¿Qué 
le dijiste ? 

. :-¿Desde cuando tengo obliga­
c1011 de contestar a las preguntas 
de cualquier gorgio? 

-No tienes obligación ningu­
na, Pietro. Pero. . . es el único 
que en la feri a nos ha dirigido 
la palabra. 

_Iniciaron la cena , y a los pocos 
m1_nutos todo era risas y charlas, 
gritos y canciones La asamblea 
tomó el aspecto de una reunión 
de jóvenes y alegres animales. 

-¿Y el oso?-preguntó el pa­
dre de Ma lva 

-Cada día · se vuelve más as­
tuto-explicó ella.- Pero lo conoz­
co bien. Yo domaré su corazón 
salvaje para vengar lo que te hi­
zo . Cuando le tema hasta a mi 
sombra, tú lo castigarás por ha­
berte lisiado . 

-¿Por qué no castigarlo aho­
ra ?-rugió Pietro al padre de 
Malva.- El te inutilizó. Castigalo 
a~ora , Y Malva que se vaya con­
migo _ 
p·Ttodos los miraron fijamente, y 
~e ro comprendió que había di­

e O • a)go inoportuno. 
al 8.~bitamente Malva se irguió, 

1 
eJandose. Era poco después de 

1ª ~nedianoche. Los terrenos de la 
e eri_a estaban desiertos. Sólo la 
nº~lna de la compañía donde co-

11ª la gente que trabajaba en la 

minada. Hombres todavía en sus 
ropas de trabajo, los clowns en 
sus disparatadas vestimentas, los 
acróbatas en sus mallas, · estaban 
sentados en las mesas y ante el 
largo mostrador, sorbiendo café o 
comiendo. Los jinetes, con Collins 
en el centro, discutían acalora­
damente sobre las carreras. Una 
mujer en traje de montar, de 
ojos azules y pelo iojo, en voz al­
ta argüía en favor del caballo de 
Collins para demostrarle su de­
voción, de tal manera, que el jo­
ven se vió precisado a mode­
rarla : 

-No grites tanto , Flora. 
-¡Tú caballo ganó! ¡Todo el 

mundo lo sabe! 
A la vista de aquella intimidad 

(Continúa en la Pág. 51 ) 

M afrimonio .. 
{Continuación de la Pág. 22 ) 

seaban a la muchacha que "les ha­
bía hecho ponerse en pie con el 
número de "Las Estrellitas Can­
tantes". Pero Derek la deseaba 
mucho más todavía . Y la forma 
en que se lo demostró hizo pare­
cer sus dos noviazgos anteriores 
como un ensayo a inedia voz. Ella 
se rindió de nuevo y ambos vol­
vieron a Cuestecita. 

* -Desde entonces la cosa se re-
produce puntualmente cada seis 
meses. Dos veces al año Marigold 
viene a La Habana para irse a New 
York. Desde luego, New York se 
ha olvidado ya de ella . Dudo que 
pudiera conseguir ahora un pape­
lito insignificante. No sé si ella se 
hace ilusiones acerca de eso. Ma­
rigold es muy inteligente. Lo úni­
co que sé es que. con la regulari­
dad de un cronómetro, cada seis 
meses viene a La Habana, lista pa­
ra embarcar hacia New York, y 
él viene tras ella. 

Yo miré de nuevo a esa pareja 
interP!'ante. Derek seguía rete-
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niendo la mano de Marigold a tra­
vés de la mesa, e inclinándose ha­
cia ella y clavándole sus ojos ne­
gros mientras hab!aba con anima­
ción , y ella le sonreía como una 
mujer hipnotizada. 

Entonces hice un descubrimien­
to sorprendente. Ya no había 
mancha de sol sobre la mesa. El 
rayo se había movido . Ahora caía 
de lado sobre su pelo y éste no 
parecía ya un halo de oro. Se 
veía que las canas apuntaban en 

él. Durante el tiempo que Carlos 
había invertido en contarme su 
historia Marigold se babia conver­
tido de una muchacha de veinte y 
cuatro o veinte y cinco en una 
mujer de cuarenta y cinco o cua­
renta y seis. 

-¿ Y cuánto tiempo ha durado 
eso?-le pregunté a Carlos. 

-Déjame pensar. Yo vine a Cu­
ba en el invierno del novecientos 
once. Llevan veinte y cuatro años 
de casac!'"ls. 

Descúbralas Ud. antes que las descubran 

sus amigas, y será Ud. admirada 

Para cada par de estas medias se emplea una 
milla de seda inspeccionada pulgada por pulgada. 
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antes que ellas 

MEDIAS 
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perfecto ajuste, la diversidad 
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jores medias que haya usado. 
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A 
VECES el tema deportivo 
se hace difícil por exceso 

. de temas y tren te al dile­
ma numérico se impone el 
comentario breve para 

cada evento notable. Así esta se­
mana, rica en acontecimientos de­
portivos, llevaré al lector una im­
presión condensada de la "mise 
en scene" más bien que de los he­
chos en sí. 

Los profetas del turf han de­
clarado que "Omaha", ilustre hijo 
de "Gallant Fox", y ganador del 
Preakness y del Kentucky Derby, 
ha de emular las hazañas ti.e su 
famoso padre. Tan espectacular 
ha sido la breve carrera de este 
ejemplar que un millonario ha 
ofrecido un cuarto de millón de 
dólares por su propiedad. El mi­
llonario, un tal Jerome Dickin­
tosh, era un "pobre campesino" 
que halló pet;:óleo en su jardín y 
se convirtió en el millonario de 
los manidos proverbios norteame­
ricanos. Jerome posee una esposa 
cuarentena, un yate y diez mil 
cabezas de ganado, además de ac­
ciones petroleras y un banquito 
en el pueblo de Sheldrake. Su in­
terés en "Omaha" es una conse­
cuencia de su pasión por la pu­
blicidad, morbo que comenzó a 
sufrir a los cincuenta años de 
edad. Sus mordaces biógrafos 
aseguran que Jerome no se ha­
bía colocado ante una cámara 
fotográfica hasta el día que tro­
pezó con petróleo en el jardinci­
llo de ·su choza. Pero desde aque­
lla venturosa iniciación, Jerome se 
desvive por el cintillo en los pe­
riódicos y el rotograbado, y ha 
pensado muy cuerdamente que la 
posesión de "Ornaba", le puede 
se1 vir de vehículo para colocar 
su vera efigi~ a pupilo en los ro­
tattvos mundiales. . . Pero no pu­
dv obtener al vencedor del Ken­
tucky Derby. ¿Querrá comprar a 
Max Baer, ahora? ' 

Babe Ruth no se cansa de fir-

CARTELES 

mar autógrafos a los chiquillos 
de todas las ciudades. . . pero ya 
Babe no regala a la cámara con 
su sonrisa bobalicona. El Babe 
está serio. . . Comprende que sus 
días de brillante jugador están 
contados y que muy pronto ten­
drá que refugiarse en la indu­
mentaria de un manager de club 
mediocre como el Boston, por 
ejemplo. El "Home Run Standing'• 
no incluye el nombre de Ruth, 
creador del "homerun" como in­
grediente principal del baseball 
ultra~oderno,· y mientras Foxx, 
Johnson, Ott y Bonura ostentan 
de ocho a nueve cuadrangulares 
en sus récords, el pobre Ruth ha 
logrado a gran esfuerzo llegar al 
tercero de la temporada·. . . Y 
mientras más desciende Babe 
Ruth, más ansioso se pone Bill 
McKechnie, el manager de los 

Braves, que ve su puesto en •pe­
ligro. 

* Tony Canzonert recuperó su 
cetro mundial de peso ligero. ¿Se­
rá un síntoma de decadencia pu­
gilística, de falta de clase en el 
concierto mundial de boxeo? Es 

·10 más probable, porque el Tony 
Canzoneri de 1935 es un rato in­
ferior al Canzonery que derrotó a 
Al Singer por el título en el año 
1930. Tony lleva diez años de ser­
vicio activo en el ring, y obtuvo 
el título mundial de los feather­
weights derrotando a Benny Bass 
en el año 1928, perdiéndolo en el 
mismo año frente al galo André 

· Routis. El brillante historial de 
Canzoneri incluye ciento treinta y 
cuatro peleas. 

* 
Para fines de mes, Barney Ross 

y Jimmy McLarnin pelearán por 
tercera vez en opción al título 
mundial de los welterweights. La 
primera vez ganó Barney; la se­
gunda, Jimmy. . . y la tercera ... 
representa la h.cógnita que · el 
promotor Mike Jacobs, nuevo ri­
val de Jimmy Johnston, explota­
rá en Nueva York. La primera 
pelea de ·1os dos produjo una re­
caudación de $114.000. La segun­
da, $98.000. La tercera será UIY 
poquito menos aún. El bout, in­
teresante desde el punto de vista 
técnico y espectacular, carece del 
principal ingrediente: curiosidad. 
Pelea ya vista dos veces , no pue­
_de· interesar mucho. 

. En uno de los esfuerzos propa­
gandistas del nuevo promotor, (el 
viejo recurso de presentar a la 
luz pública los fósiles pugilísticos 
de antaño). se reunieron en el 
gimnasio Pioneer con McLar-

46 

nin, el venerable J ack Root , ex 
campeón light heavyweight en los 
tiempos románticos de Jeffrtes, el 
terpsicoreano Jonny Dundee, de 
la época de Benny Leonard, y el 
más añejo de todos, "Philadel­
phia Jack" O'Brien, que en sus 
días fué el boxeador más cientí­
fico del mundo. (La foto de Mc­
Larnin muestra a estos persona­
jes) . 

* Cuando el mundo conoció a 
Primo Carnera, con sus seis pies 
ocho pulgadas y sus doscientas 
setenta libras de genuino gigan­
tismo, exclamó: "¡El atleta más 
grande del mundo!" 

Perci la Naturaleza suele casti­
gar a aquellos que se erigen en 



. bltros de sus misteriosos p~de­
ar so de proclamar a Primo 
res. Era el atleta más grande del 
carne era una enorme irreve­
mun_dao Y Natura para demostrar 
renci . los profanos que sus . recursos 
,a inagotables , produJo a un 
er~ugués muy b_ruto llamado r santa , pero mas grande que 
~~nera y más "pesado". Y_ no 

C ntenta con este nuevo e¡em­
cf r de gigantismo, Natura hizo P: ilista a otro :11astodonte: R~y 
~Jpe1letiere, mas malo y mas 

rande que car!}era. 
g Un año despues, cuando Impe­
lletiere comenzaba a. blasonar de 
hipertrofiada humanidad , Nat~~a 
roduce a Jack Torrance, pacifi­

~o ciudadano del Estado de L~ui­
siana, r América del_ Norte ~ com_o 
no? l que pesa t rescientas _diez 11-
bras. Este jo_venzuelo ded~ca sus 
trescientas l!bras a estudiar De­
recho en la Universidad c!,e _Loui­
siana y como . entretemmien_to, 
hace deportes. ~ie_ndo su especia­
lidad el lanzamiento de balas, !}º 
tuvo inconveniente un buen dia 
en lanzar la bala de hierro de 
do.ce libras a una distancia de 62 
pies 1¡ 4 pulgadas, e~tableciendo 
con ello un nuevo record mun­
dial en este particular evento. 

Al terminar su hazaña, Torran­
ce fué acorralado por un millar 
de fotógrafos , peliculeros, cronis­
tas, réporteros y editores de r~­
vlstas. El flamante "hombre mas 
grande del mundo" fue protago­
nizado en artículos de psicólogos, 
fisiólogos, moralistas, humoristas, 
psiquiatras y cronistas deportivos. 
Se le rotuló "el atleta m ás grande 
del mundo". . . y Natura, en la 
bruma de sus designios, se ríe a 
carcajadas de esta nueva infan­
tllidad del hombre , y prepara 
OTRO EJEMPLAR MAS GRANDE. 

el Gran Teatro Nacional de Lis­
boa, Y de su presentación a lle­
no completo, en el Casino' de Es­
torll, _con reacción entusiástica de 
la cn~ica. Y _luego, su regreso a 
Ca_n~nas. Fue simplemente ·apo­
teos~co. Tres recitales en el cine 
Cuyas, en Las Palmas. NUevas 
fresentaciones en Tenerife. El 
Xito ~n Madrid entusiasmó a los 

cananos que la consideraban co­
g1º .una embajadora propia que 

abia salido de las Afortuna-
1as. Ofreció recitales públicos en 
as escuelas y en las plazas lle­

v~ndo su arte, ya en plan de dá­
g1va. generosa, a las inteligencias 

unuldes. Los labri~os dejaban la 
azada Y permanec1an graves y 
Fudos, cautivos . de la . palabra 
:Par que regalaba su música dl­
r na. Luego, las ovaciones . .. El 
ct!~uerhdo de la función de despe­
- a umedece aún los ojos lu­
~!1¡1,?1?s .. _~f Da_l_i~. El t~atro Pérez 

Jimmy Braddock, pugilista me­
diocre de la división heavyweight , 
es el aspirante a la corona de 
Max Baer. La Comisión de Boxeo 
de Nueva York, ofreciendo una 
muestra de su omnipotencia, 
ofrece a Braddock la oportunidad 
de pelear por el título, o lo que 
es lo mismo, presenta a Max 
Baer una oportunidad de hacer 
training a costillas-o sobre las 
costillas-del aspirante más "te­
mible" que ha logrado hallar la 
Comisión. 

/ 

])alza I ñi~uez, ... 
producto de la audición le fué en­
tregado. Gastos de utilería, de luz, 
de empleados, los pagó el Ayunta­
miento. Hubo lluvia de flores . Al 
terminar el acto, el público se pu­
so de pie y la ovacionó durante 
diez minutos. Recibió regalos mag­
níficos: joyas, souvenirs, álbumes. 

-Y ahora, en Cuba, mi tierra 
amada, en la que espero mejorar 
mis actuaciones precedentes. Cada 
triunfo logrado me hacía ansiar 
más fervorosamente el regreso. 
Tengo la misma impaciencia y la 
misma emoción que si debutara 
por vez primera. Creo que el me­
dio me será propicio. Se ha depu­
rado mucho entre nosotros el gus­
to público y lo prueba el hecho 
de que dos recitadoras incompa­
rables, Berta Singerman y Julieta: 
Palavicini, han obtenido grandes 

• • • - • ..... .. • , i J - -

En una foto propagandista­
¿ habría ·intención cínica en el 
procedimiento? - Jack Dempsey 
parece decirle al oído a Braddock 
que todo es una comedia pre­
concebida_ .. . a juzgar por la risa 
que le producen al "retador" las 
frases del ex campeón. 

* 
Y Max Baer, en i..n gesto de 

festiva sinceridad, adopta una 
cómoda - ¡y sugestiva !--pose 
frente al punching bag. La foto 
de Baer que aparece en estas pá­
ginas resistiría un titular así: 
"La pelea con Braddock no me- . 
rece ot'ra clase de entrenamiento". 

* 
Joe Louis, el sensacional heavy­

weight de color-el único que se 
destaca de la colección 1935-pa­
rece llamado a emular las haza­
ñas de Jack Johnson y Sam Lang­
ford. Con trece victorias consecu­
tivas, sobre supuestos prestigios 
de la división máxima, Louis ha 
logrado en un año de campaña y 
a la edad de 23 . años, · colocarse 
en la posición más cimera del 
pugilismo mundial. Su match 
frente a Primo Carnera, el día 25 
de junio, lo puede llevar a un 
bcut championable con Max Baer · 
que teme a la nueva amenaza 
negra ... 

(Continuación de la Pág. 31 ) 

Dalia borda entonces un cálido 
elogio de la artista mexicana, úni­
ca que le ha sido dable escuchar 
en sus audiciones del teatro Na­
cional. 

-Lo tiene todo--dice .-Juven­
tud, talento, figura , belleza, voz 
admirablemente timbrada. Será 
pronto, si no lo es ya, una figura 
representativa del arte de la de­
clamación en nuestra América. 

-¿Y ahora ?-interrogo. 
-Ahora, mi debut, que será el 

próximo día 19 de junio en el tea­
tro Principal de la Comedia. Desde 
el vestuario hasta las decoracio­
nes, todo será nuevo en mi espec­
táculo . Mis programas incluyen 
poetas españoles modernos, poetas 
clásicos, poetas americanos y una 
selección de poemas en prosa co-
- - .:..,.-1,,. _ __,,,.,..._,.. '1'Jrn ....... ,..n._n,.....-rn ♦ a'n'\ _ 

La Habana no está exenta de 
acontecimientos deportivos. La 
perspectiva de un match Gasta­
ñaga-Birkie para el día 8 de ju­
nio, la próxima llegada de los pa­
nameños Baby Quintana y Kid 
Hurtado y las justas hípicas de 
Marianao, forman el "piece de 
resistance" veraniego. 

bién, recitar obras de los poetas 
cubanos actuales cuyos nombres 
han traspasado ya las fronteras 
intelectuales del continente. 

Nos despedimos. El fotógrafo 
apresa con un poco de , alevosía 
un instante imprevisto de la char­
la. Y Dalia Íñiguez me da su ma­
no, que es como una mariposa de 
nieve. Mano elocuente, que matiza 
y que ·habla. Pulido la contempla 
con el orgullo de quien ha descu­
bierto un tesoro. Y yo, que me 
siento romántico, digo por él, in­
terpretando el pensamiento del 
barítono: 

Míro tus o;os dulces y un profundo 

orgullo de quien soy calma ml duelo . .. 

Si Colón, hombre al fin , descubrió al 
(mundo, 

yo, como Dios que soy, descubrí un cielo .. , 

Los cantantes, como los poetas,• 
se sienten un poco dioses cuando 
º"""'.ln 
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EL EMBELLECIMIENTO DE LA NARIZ. 

Cuando la Naturaleza se equivoca ... -La nariz como medio de 
expresión.-Su importancia en las artes plásticas y pictóricas.­
I,os· caracteres de la nariz c.óncava.-¿Cómo se embellece?-La 
aracia de la nariz parisina, edición moderna de la encantadora 
beruchette.-La nariz de la mujer de Sprewald, región, típica de 
G'errnania.-La restauración de la nariz mutilada: un éxito in­
sospechable de la cirugía alemana.-¿Puede construirse una na­
riz?-Los trabajos famosos de la Clínica de la Charité, de Berlín.­
La nariz de Anna Sten, la famosa estrella cinematográfica rusa.­
tObservaciones propias y experiencias personales captadas por la 
doctora Lara en su viaje de estudio por las naciones más ade-

lantadas del centro europeo). 

~

ÓMO? ¿Más sobre el em­
bellecimiento de la na­

; ./ .' riz? Parece lógico que L,:~., .. .- pueda acortarse la nariz 
muy larga y rectificarse 

la dirección convexa . de la nariz 
prominente. En uno y otro caso 
no se trata sino de disminuir. Pe­
ro , ¿cómo figurarse el a rreglo de 
la nariz cóncava? ¿De sus bordes 
libres demasiado deprimidos? ¿De­
la linea cóncava del dorso? ¿Có­
mo hacer una nariz donde la me­
tralla ha dejado solamente la 
impresión siniestra de un espacio 
vacío? 

Habían de :suceder los estragos 
inenarrables de la Gran Guerra­
la terrible conflagración . mundial 
_que pronto redondeará el cuarto 
de siglo de comenzada-para que la 

cirugía restauradora diera su pa­
so de avance y llegaran a h acer­
·se posibles las maravillas plásti­
_cas que hoy se reaUzan. Rostros 
desfigurados por la metralla, per­
files destruidos en la línea de fue­
go, miembros fragmentados al 
influjo de la explosión bélica ha­
bían de -ser la escuela fecunda 
que creara los . novísimos p rocedi­
mientos de que hoy se envanece 
la paz. 

Para que se comprenda hasta 
qué punto puede transformarse 
una nariz cóncava que coloca al 
individuo en un plano de inferio­
ridad por el efecto antiestético 
de su rostro, conviene recordar 
los caracteres por los cuales se 
reconoce este tipo de perfil. Se le 
llama también chato. Su dorso en 

Annw STEN, es trella rutilante de ta Metro, que estiliza la recia persona/id.ad del 
al!'uz rusa con los mo.gnificos procedimientos estéticos que brinda Hollywood. 
Vease cómo su nariz ligeramente- cóncava, de dibujo no muy fino, armoniza con 
su carácter que respim fresca juventud. Léase en el presente articulo la signi-

/tcación de la nariz cóncava y los medios más adecuados para embellecerla. 

, .... ft ...... .... 

Fuerte. sana. sencilla, mundialmente conocida por sus excepcionales condiciones 
de espléndida criandera, la mujer de Sprew_ald, de la región más típica de Ale­
mania_. .suele presen_tar el t,po de nan_z. ma.~ o menos cóncava , •c-uyo embelleci-

1mcnto por m edw de la c1rugia estet,ca se estudia en el presente trabajo . 

lugar de proseguir una línea rec­
ta, bien en la misma dirección 
de la frente, como · en la nariz 
griega, o bien en un ángulo más o 
menos marcado, como en la nariz 
recta, descubre una curva exca­
vada. Este tipo de nariz casi 
siempre levanta la extremidad de 
manera más o menos :fuentuada. 
En relación con su período evo­
lutivo, es una nariz que cuando 
la curva no es acentuada reju­
venece. Continuándose con la lí­
nea convexa de la frente carac­
teriza la . niñez. En pintura se co­
noce con el nombre de perfil in­
fantil. La sagaz observación de 
Víctor Hugo capta maravillosa­
mente el momento en el cual la 
pubertad cambia el . perfil infan ti! 
cóncavo para transformarlo en 
el tipo de perfil que ha de carac­
terizar . el ser adulto. Esta intui­
ción literaria que adivina un pro­
ceso fisiológico está claramente 
manifiesta en la descripción de 
la bella figura de Deruchette, la 
encantadora · heroína de "Los 
Trabajadores del Mar". 

Nueva Deruchette es tambjén 
la fresca belleza que ilustra este 
trabajo, que encarna el encanto 
indiscutible de la mujer del París 
de hoy. La línea ligeramente 
cóncava que levanta suavemente 
la línea de la nariz en nada dis­
minuye la i_nexpresable seducción 
que irradia esta figura incom, 
parable. _ 

Pero si la pubertad acentúa de­
masiado la canea vi dad del dorso 
de la nariz se tiene entonces una 
nariz cóncava o chata. Es anti­
estética. L'3. tuvo Sócrates. Es de 
los defectos más corrientes en 
todas las razas. La mujer alema­
na de Sprewald, típica región de 
las cercanías de Berlín. tiene mu-

chas veces ese tipo de nariz. Las 
lectoras de CARTELES pueden 
observarla s vistiendo el traje ca­
racterístico de su reg'ión . idéntico 
al llevado · por sus antecesores 
hace cien años. Esas mujeres 
ágiles, fuertes, sanas. que se co­
nocen como nodrizas de fama in -
ternacional-mujer de Sprewald 
t iene la misma significación en 
alemán que nodriza o ama de 
cría .en castellano-se trasladan 
de un lugar a otro en su pequeña 
ciudad por medio de canales. El 
Spree. el río en cuyas márgenes se 
recue~ta la ciudad de Berlín, vier­
te sus aguas en una región llana 
de relati~o aislamiento que se lla ­
ma Sprewald. Es como un panta ­
no de aguas quietas. No surcan 
este territorio ni ferrocarriles n i 
carreteras. Los canales son los 
únicos medios de comunicación. 

Cuando la nariz es ligeramente 
cóncava un maquillaje adecuado­
disminución de los cosméticos en 
la región añadiendo un poco de 
sombra en el nacimiento de las 
alas de la nariz-puede disimu­
larla. 

Cualquiera que sea su forma, 
sin embargo, la nariz desempeña 
un importante papel como me­
dio de expresión. Un músculo pe-

AVISO IMPORTANTE 

Ya de regreso de rni viaje de 
estudios por Alemania y Francia , 
tendré verdadero placer en aten­
der las con sultas sobre todo lo r e­
lacionado con esta sección, diri­
giendo la correspondencia a la 
doctora Maria Julia de Lara, sec ­
ción "Salud y B elleza", revista 
CARTELES, o a la calle Calzada 
esquina a ºaseo, N i1 92, Vedado, 
teléfono F-5008. 



. ·to--'--fl piramidal-euyas fi­
quenifinísimas se conf1;1nden en su 
bras . ción con el musculo fron­
terrnina el encargado de arrugar 
tal. 1~ecejo confiriéndole a la fi­
el en . a un gesto amenazador. 
son°IP1 los pintores del Renaci­
Tod0~0 consideraron esta expre­
m\en como sinónimo de odi? y de 
51on d agresiva. En prox1mos 
ac~\tu los habrá de explicarse. có­
ar 1~~ cirugía estética de ~oy lo­
mo erradicarlos. Ademas del 
grSsculo piramidal, tienden de la 
m •z unos ases musculares que 
nan onocen con el nombre de 
se e · T' o· transverso de la nanz. 1enen p r 
función dilatar las alas d~ la 

iz y suspender su extrem1da_d 
nar sentido vertical. En la nan7 en , d' d chata el efecto como me 10 E. 
expresión es lamentable. En t<?­
dos los tipos, in~lu_yendo los_ ;11as 
estéticos. tiene n:it1ma relacion­
e\ gesto que conf1ere~con ¡os es 
tactos de ánimos mas d1ver~os . 
Respiración anhelante producida 
por la alegría o por el dolor, com­
plemento del gesto de la sober­
bia. y por último el gesto tan 
bien estudiado por Duchenne que 
él conoce eón el nombre de "ges­
to de la lascivia". 

cuando. la concavidad de la 
nariz es muy acentuada no que­
da más remedio que subsanar sus 
deficiencias : la anchura de la 
abertura inferior y la linea irre­
gular del dorso. 

Para la primera se practica una 
operación estética muy rápida y 
sencilla. Se extraen dos cuñas de 
los cartílagos laterales, con la 
punta vuelta hacia adentro y la 
porción más ancha hacia afuera, 
tal como puede oóservarse en la 
Fig. No. 6. A continuación la piel 
se sutura por medio de puntos es­
téticos y la abertura de la nariz 
queda transformada en un tipo 
correcto. 

En cuanto al dorso se rectifica 
por medio de operaciones plás­
ticas. Las inyecciones de parafi­
na que hicieron, concebir las más 
halagüeñas ilusi'ones hace veinte 
y cinco años, han pasado a la 
historia. En la práctica sus re­
sultados fueron muy pobres y los 
estetas. de todo el mundo las han 
abandonado por completo. Ilus­
trando el presente t rabajo se en­
cuentra una operación de estéti­
ca realizada con brillantes re­
sultados por el profesor Dufor­
mentel. Los aparatos mecánicos 
han fracasado de manera com­
pleta. 

Pero donde se ha llegado a re­
sultados verdaderamente insospe­
c~ables en cuanto a la restaura­
cion de la nariz, es en la Clínica 
de la. Charité, de Berlín. La post­
guerra cuenta hoy con procedi­
mientos nuevos y brillantísimos 
que le permiten nada menos que 

dconstruir una nariz perfecta allí 
0nde la metralla sólo había de­

jado . u_na pérdida de substancias 
de siniestro aspecto. El maestro 
~~ estas transformaciones tauma-
1frb_icas es el profesor Lexer, que 
m1go al apogeo de sus procedi-

entos operatorios en la Gran 
Guerra., Los progresos con los 
~ual

1
es ~l cc_m t ribuyó al adelanto 

e ª ci~ug1a plástica le dieron ']3. seg~1d11 fama internacional. 
fu , termm~r . el conflicto mundial 
la e ~h;us_t1~mr, en la dirección de 
Honl ante, al p rofesor Franz 
rae! ng. Le he visto hacer ope­
denf~es tan difíciles y trascen- 1 

creída es, que sólo pueden ser 
Pa as cu~ndo se sigue paso a 
recso los d~".'ersos _tiempos de la 
ext~ns:,rucc1on. ¿Como habrían de 
cias ªirse porcion es de substan-

andas, de piel y de huesos, 

He aqui la nueva verucn.ette que brin• 
da el París de hoy. Fina , inquietante , 
insondable en su poético sentir, sub­
yuga más por el encanto inexpresable 
del conjunto que por la perfección Y 
·acabado- de las lineas . Léanse en el 
presente articulo los procedimientos 
cosméticos que tienden a disimular las 

deficiencias de la nariz cóncava . 

para construir con ellas una 
nariz perfecta? 

A título de · infor:nación voy a 
describir paso a paso, para los 
lectores de CARTELES, la impor­
tantísima operación por la cual 
cirujano tan eminente llegó a 
construir una nariz. El carác­
ter divulgador de estos trabajos 
aconseja hacer la ilustración por 
medio de dibujos. De este modo 
la comprensión es más sencilla y 
el efecto estético más aceptable. 

El caso que se va a describir 
corresponde a un soldado que fué 
muy joven a la guerra y que ha­
bía perdido totalmente la nariz 
por la acción de la metralla. La 
primera operación se realizó muy 
de mañana y fué presenciada 
por varios cirujanos plásticos de 
muy diversas regiones. Empezó el­
cirujano. según puede observarse 
en la F15. No 1, por trazar en la 
frente un cuadrado con uno de 
los lados liIPitando la base de la 
nariz. Con un corte firme de bis~ 
turi, incindió la región delimita­
da. Conjuntamente con las par­
tes blandas levantó una fina lá­
mina ósea, que al doblar el col­
gajo quedó dentro de la porción 
plegada, tal como puede obser­
varse en la Fig. No. 2. 

Después de avivados los bordes 
de la ca vi dad nasal, colocó 1a; 
porción así pegada por delante de 
la pérdida de substancias, según 
puede observarse en la Fig .. No. 4. 

Para ,realizar este momento de 

la operación el cirujano basculó 
la porción frontal de manera tal 
que la circulación quedó asegura­
da en toda la región , según puede 
observarse en la Fig. No. 3. 

Como un tiempo más avanzado 
él rnturó los bordes del cuadra­
do frontal a los dos lados de la 
cara que habían de formar los lí­
mites de la nariz, según indica 
la Fig . No. 4. 

Al realizar el movinúento de 
báscula ya él había fragmentado 
la porción frontal de la lámina 
ósea, de manera que ella había 
de constituir el esqueleto óseo de 
la nueva nariz. Una pequeña len­
güeta cortada de su interior, se-

gún se observa en la Fig. No. 3, 
hubo. de servir posteriormente pa­
ra construir la parte inferior del 
tabique de la nariz. El injerto 
posterior de pequeños fragmentos 
de cartílagos en las alas de la na­
riz terminó de manera brillan­
te los tiempos difíciles de esta 
extraordinaria operación. 

La Fig. No. 5 indica ya la res­
tauración completa, que nos per­
mite observar una nariz correcta 
de tipo recto donde la metralla 
había realizado estragos hasta 
hace poco tenidos por irremedia­
bles. ¿Quién puede dudar ya de 
las r0tundas posibilidades de la 
cirug ..J. plástica? 



CONSULTORIO "SALUD Y Bi1LLEZAº' 

1.269.-G. P. DE O., Panamá, República 

de Panamá.-Las manchas blancas que 
desde hace cinco años se le propagan 
en las manos y en los dedos de los ples 
,son Indicio de una afección hepática. 
Remita sus datos personales: peso, ta­
lla. visita mensual (edad que tenía cuan­
do recibió ésta por primera vez e Inter­
valo entre una y la siguiente). si ha 
adelgazado recientemente, enfermedades 
padecidas y las que padece actualmente. 
Mientras tanto, suprima huevos y man­
teca de cerdo. 

1,270.-UNA FLOR TRISTE, La Habana . 

-Las pérdidas nocturnas a que se refie­
re no son frecuentes en la mujer. Es 
natural que le produzcan desgaste, mal­
estar y debilidad. En su caso están li­
gadas a una Insuficiencia glandular. Re­
mita franqueo. 

1.271.-VIBOREl\'A, La Habana.-En el 
problema de la esterilidad-así puede lla­
marse su caso por tener cuatro años de 
casada sin descendencla.-no solamente 
hay que tener en cuenta las condicio­
nes de la mujer sino también las del 
esposo. En usted, que ha arrojado la 
permeabilidad de las trompas por me­
dio de la· glnecografia, hay que pensar 
en otros trastornos del complicado sis­
tema. femenino. 

1.272.-YUMURINA, Matanzas.-Para el 
embellecimiento de las manos lea el ar­
tículo de " Salud y Belleza" titulado 
"¿Cómo se embellecen las manos?"' co­
rrespondiente a mayo 13 de 1934. Remita 
franqueo. 

1,273.-N. M., La Habana.-Lo primero 
que tiene que hacer para desarrollar su 
busto, en su . caso, que lo tiene redu­
cido con sólo noventa y cinco libras. es 
modificar su metabolismo, sobre todo de 
los carbohldratos. 

1.274.-J. D. P., Panamá, República de 
Panamá.-Para la caspa lávese la cabeza 
con Jabón de alquitrán cada tres días, 
Antes de acostarse póngase la loción si­
guiente: 

R/. 
Resorcina . ..... .... . . 
Licor de Hoffmann .. 
Agua de quina ........ . 
Blcloruro de mercurio .. . 

H . S. A.- Uso externo. 

2 gramos 
20 
50 
1,2 

En privado le estoy adjuntando la fór­
mula para suavizar el cabello rebelde 
que le permitirá hacer la concha que us­

. ted desea. Este es el nombre que en 
Cuba se le da a la galluza de Panamá 
que en otros lugares llaman pollina. 

1.275.-M. T., Central Jaronú, Prov. de 
Camagüey.-He recibido los datos y los 
dibujos que explican gráficamente sus 
deficiencias. Por correo recibirá todos 
los Informes sobre cirugía estética. 

1,276.-M. P., Matanzas.-Complaclda. 
1,277.-NANCY, La Habana.-Clnco me­

ses es muy poco tiempo de casada para 
preocuparse por la descendencia. Estando 
todo en perfectas condiciones y tenien­
do después hasta una prole numerosa, 
puede transcurrir este tiempo sin anun­
ciar su visita la cigüeña. 

CARTELES 

1,278.-R. B. DE M., Minas, Camagüey. 

-Pueden desaparecer esas arrugultas tal). 
l!geras de su frente con un tratamien­
to adecuado del cu tls. 

1,279.-T. H. , La Habana.-Puede au­
mentar algunas libras. pues noventa y 
tres es muy poco para usted. Siga el 
siguiente plan: 

Alimentación rigurosamente reglamen­
tada. 

Desayuno: al levantarse, frutas ( pla­
tanltos. fruta bomba. guanábana. anón, 
naranjas, peras, manzanas. higos. al­
mendras . avellanas. nueces, maní y ajon­
jolí) . Alternándose una o dos de estas 
frutas cada día. Pasados quince minutos, 
un vaso de leche sola o café con leche 
o chocolate acompañado de pan con 
mantequllLa o pan y queso o pan y Ja­
món. Seguido un plato de compota de 
las frutas citadas anteriormente. 

Almuerzo: sopas o puré (de garbanzos. 
de frijoles . de lentejas, etc.) Un bistec. 
alternándose un <lía dé carne y otro de 
híga'do. Plátanos maduros o boniato. o 
papas cocidas, mejor estas últimas con 
mantequilla. Inmediatamente después de 
almuerzo un vaso de leche con una ye­
ma de huevo. 

Comida: por el estilo del almuerzo, 
teniendo sólo como variante intensificar 
los platos vegetales y sobre todo las en­
saladas. 

Después del desayuno, después del al­
muerzo y después de la comida, una 
hora de reposo en cama. Cuando no sea 
posible las tres horas preferirá la de la 
comida. 

Antes del baño. diez minutos de ejer­
cicios Incluyendo diez respiratorios, ex­
tensión y clrcunducclón de los brazos y 
piernas. Diez minutos de sol (acción di­

recta) en trusa. Por lo menos nueve 
horas de sueño. 

Este tratamiento es para. un mes. 
Transcurrido este tiempo tenga la. bon­
dad de escribirme Indicándome la. dife­
rencia. de peso antes y después de .él. 

1,280.-J. G . B. , Guantánamo, Prov . de 
Oriente.-Complaclda . 

1,281.-E. R ., San José de Costa Rica.­
SI su hijita de once meses, que está 
muy sana. y de peso normal, no se sos­
tiene todavía en ple, no. la fuerce, quie­
re decir que aún no tiene las fuerzas 
suficientes. Vitaminas A y D le son In­
dispensables para fijar el calcio que da 

solidez a los huesos y permite utilizar 
los miembros sin doblarse. Infórmeme so­
bre la clase de alimentación que le da. 

1.282.-S. M. A ., Puntarenas, República 
de Panamá.-Me a.legra mucho que tanto 
le Interese el articulo "¿Puede contro­
larse la estatura?", de "Salud y Belleza". 

1,283 .-DOLORES MARGARITA, La Ha­
bana.-Remlta. franqueo para darle los 
Informes sobre cirugía estética. 

1.284.-GLADIOLOS, Holguín, Prov. de 
Oriente.-Complaclda. 

1,285 .-ROSARIO, La Habana . - Las 
amebas causan generalmente trastornos 
Intestinales más o menos acentuados .. La. 
lpeca. la hematlna y ciertos preparados 
yodados se consideran como específicos 
de dicha enfermedad. 

1.286.-ANGUSTIADA, Camagüey.-Re­

mlta \ fr,imqueo. 

1,287.-R. M ., La Habana.-La depila­
ción deflnl ti va es eficaz. SI no puede ha­
cerla por ahora, podría recurrir a un 
depilatorio . 

1.288.-S. M., Maríanao.-Para. hacer la 
operación de restauración del busto es 
preciso hacerse entre otros análisis la 
prueba de coagulabllldad de la sangre. 

1,289.-A. E . M., Central Macareño. 

Prov . de Camagüey.:--(}ontestada en pri­
vado. 

1,290.-E. P., Sagua la Grande, Prov. de 

Santa C!ara.-Hasta. Ios diez y ocho años 
hay esperanzas de aumentar la estatu­
ra. Ese es un proceso que está bajo el 

control del aparato glandular. · 
1,291.-E. F ., Santiago de Cuba.-Esas 

Irregularidades de su visita no deben 
con tln uar así. 

1,292.-0. C. C., Veracruz, México.-Aca­
bo de recibir la carta que le había con­
testado a la suya. Del correo me· comu­
nican que ha sido devuelta por desco­
nocida. 

1.293.-C. V. H ., Manzanillo , Prov. de 

Oriente.-Para los granitos de la espalda 
tome todas las mañanas un laxante sa­
lino , !rutas dos veces al dia, y local­
mente la siguiente preparación: 

R/. 
Alcanfor ..... . ......... . 
Alcohol de 60 grados .. 
Blcloruro de Mercurio .. 
Agua destilada C. S . P . 

H , S. A.-Uso externo. 

1 gramo· 
100 gramos ,, 

,2 

350 

1,294.-E. M . D .. Sanctí Sptrftus, Prov. 
de Santa Clara .-Sl me escribió he:ce un 
año yo me encontraba en mi viaje de 
estudios por Europa. 

l' ,295.-YUMURINA, Matanzas .-Remlta 
franqueo. 

1.296.-M. F., La Habana.-Desde ruego 
que puede adelgazar y que no tiene 
ninguna razon para tener esas arruguf­
tas con sólo 29 afios . Su obesidad está. 
en relación con los trastornos de su vi­
sita mensual. 

1,297.-L. C .. Santiago de Cuba, Prov. 

de Oriente.-En privado los Informes. 
1,298.-PERLA, Veracruz, México. - Su 

busto puede desarrollarse Independiente 
del aumento de peso. No todos los casos 
_!!2n Iguales. pero en el . suyo tiene gran­
des probabilidades de éxito. 

50 

- I,299.-ENCANTADORA, Cienfuegos. -
Que la niña de 14 años sfga el plan 
del número 1,279 de esta sección, para 
engordar. 

1,300.-Z. _N. DE P., Santiago de Cuba, 
Prov. de Onente .. -Muchas mujeres tienen 
ese mismo problema. que es, sin embar­
go. remediable. 
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Las operaciones estéticas -que restaur an 
Y reconstruyen la nariz s'!lgún los n o­
vísimos procedimientos' de ~a cirugía 

plástica. 



El famoso Profeta . , 
le acon~eJara 
Gratuitamente. 

usted saber sin gasto alguno, 
¿Qule~:.S estrellas Indica n y lo que el 

lo que 1 depara • si la for t una, la pros-11e11tl: ; la feÍtcldad acom padarán a 
~ en conexión e<1n sus ll8Untos, ocu-
pac1ones, amor, -
1
_.. ,;naklmo-

nlales, amtatades, 
eneml&08, viajes, 
e n f e r medade&, 
perfodOS afortu­
nados Y • desa­
fortunados, las 
trampas por evi­
tar las oportu­
nlcÍades por asir. 
y cua l quie r 
.otra 1ntormaclón 
d e 1nca1culable 
valor para usted? 
·sn este caso ae 
le of~ la opor­
tunidad para ob­
tener una Lec-
tura Astral A:~ Pr of. ROXROY -
~LM,:~E · t i famoso Asltólo o 
GRATIS. . "IATf S Su . lectura Astrar se le reml• 
• tlrá a usted Inmediatamente 
de 1111te ¡rap astrólogo cuyas prediccio­
nes han aorprendldo grandemente a los 
hombres mu eminentes de los dos con­
tinentes. Bnvle simplemente su nombre 
y seflu escritos con cla ridad y de su pro­
pio pullo y letra, rndlque si es caba­
llero, sellara o sedorlta, o su titulo, co­
mo también la· fecha exacta de su na­
cimiento. No hay necesidad de enviar di­
nero , pero si lo desea podrá Incluir 50 
r.ents. para cubrir gastos de correo y de 
Mlmlnlatraclón. La perplej idad se apode­
rará de usted al ver la extraordinaria 
exactitud de sus asombrosas predicciones 
concernientes a su vida. No lo difiera. 
ercrlba ahora mismo. Dirección: ROXROY 
STUDI08, Dept. 1404-C, Emmastraat, 42, 
La Haya, Holanda. Sello de Holanda, 5 
centavos. 

Nota : El Prof. Boxro11 goza de gran es­
tlmaé{6n de parle de sus numerosos 
clúntes, Es el astrólogo mds antiguo 11 
md.t conocido d el Continente, Ha estado 
practicando desde hace 20 41'10s en la 
mfama dirección. Su credibilidad i,odrá 
fuzoarse por el h echo de que todo su 
trabafo por el cual carga dinero está 
l>cuado en la 17arantta de satisfacción o 
reembo!ao del · dinero. 

J\;La l vi, ... 
(Continuación de la Pág. 45 ) 

entre la jinete de circo y Colllns, 
el corazón de Malva avivó su 
ritmo. 

-Bueno, dejemos las discusio­
nes-añadió la pelirroja, y pro­
puso una insensatez.-La luna 
está fuera. ¡Corramos los caba­
llos! ¡Yo apuesto cien pesos con­
tra el de Steve Verner! 

Pero lo insensato siempre en­
tusiasma. La gente consideró 
aquello una gran idea. 

-¡Bien por Floral-gritaron.-

¡Una carrera para nosotros so­
los! ¡Magnífico! 

Dejaron los alimentos en los 
platos y el café en las tazas, y 
rodearon a los ,jinetes. · 

-¿ Qué dices tú, Collins, y tú, 
Steve? 

La cuestión se hizo apasionada. 
Docenas de voces se alzaron a la 
vez, discutiendo posibilidades de 
uno y otro caballo. 

Malva se recostó contra Ull.¡1. 
mesa. No tenía ojos sino para 
Collins y la pelirroja. ¡Aquella 
mujer es\aba más interesada en 
el hombre que en su caballo! 

Steve Verner se acercó a Colllns. 
-¿ Qué dices tú? 
-Lo que tú digAs. 
-Entonces ... ¡vamos! 
Un centenar de personas si­

guieron a los dos jinetes. Los te­
rrenos de la , feria cobraron vida 
otra vez. Los que se habían re­
tirado, . dispuestos a dormir, se 
sumaron al grupo, muchos a me­
dio vestir. Las apuestas · comen­
zaron á caldear el ambiente. La 
pelirroja puso todo su dinero en 
las patas de la yegua de Collins. 

A la luz de la luna, aquella esce­
na tenía algo de fantasmal. Era 
como si se hubieran animado los 
gnomos y brujas de la noche. 
Aun los dos caballos perdían su 
real apariencia para tornarse se­
res de pesadilla. 

Se seleccionaron los jueces. Se 
alinearon los caballos .. . 

Se hizo un silencio absoluto, 
cortado por el violento eco de los 
cascos. 

Malva tenía los ojos fijos en la 
jinete de circo. Por contemplarla, 
se desinteresó de la pista. Flora 
sonreía ampliamente, con el ca­
bello flotante y la cabeza echada 
hacia atrás. De pronto, la voz de 
Pietro susurró al oído de la gi­
tana: 

-¿Por qué no miras la carrera? 
Tu gorgio es uno de los jinetes ... 
Yo aposté al otro. 

-Miro a donde me place-re­
puso Malva, alejándose. 

En ese mome:ito un coro de 
gritos se alzó dei grupo de emo­
cionados espectadores. Los caba­
llos se acercaban a la meta cuello 
con cuello. Un segundo después 
conmovía la noche un estrepito 
de ¡hurras! 

Lá yegua de Collins había ga­
nado. Todos corrieron a la pista. 
La pelirroja rodeó el cuello de 
Collins con· sus brazos tan pron­
to pisó tierra. Otras mujeres, 
otros hombres corrieron a estre­
char las manos del jockey gana­
dor y acariciar y besar su caballo. 
Steve Verner no fué olvidado ; 
había hecho con su potro el me­
jor esfuerzo por no dej,ar mal a 

E,XTRABRAGUERO ,, 
N EPTUNO '' 

~ motivo por el que los bragueros agrandan la hernia consiste en la de­
P=osa aplicación de los cojinetes. Como los drogueros y braguerlstas no 
y ap[¡n In terpretar los estados herniarios, se les imposibilita confeccionar 
los c J1ar coj inetes que no sean dafilnos. En el extrabraguero "Neptuno" 
Pue/ ~res son de aire. Tlen.en movimiento universal, de modo que usted 
entre;¡ r lglr la presión haclJ. " donde le convenga. Carece de cintas de 

ernas . r:rve para bafios de mar. No aslmlla el sudor. Es cómodo. 

:cl~~turón es de "plata alemana" y su flexlblUdad está graduada en re­
obra 1ºº la resistencia de su piel y músculos. En una palabra, es una 

es upenda de la ortopedia mecánica. 

!; 1~Xtrabraguero "NEPTUNO" dura tanto como la vida de un hombre, y 
ve al rninást barato Y lo mejor . del mercado. Se garantiza por 20 afios . Se slr-

erlor y Extranjero. 

~RASCO. Enfermero graduado de las Universidades de Madrid y La Ha­
l"rovin: 

1 
incorporado a la sección de prácticas quirúrgicas del Hospital 

Naclon f Cude Madrid. Ex enfermero de la Cov&donga y de la Pollclinlca 
• bana.-,-Neptuno, 138, entre Lealtad y Escobar. Teléfono M-7519. -

Conserva el Cutis Lindo 

3PASOS 

HACIA UN 

CUTIS LINDO 
TODOS DICEN QUE un cu­

tis· _lindo es el mayor en­
canto. Por eso yo sigo el 

consejo de 20.000 especialistas 
de belleza que recomiendan el 
jabón hecho de los aceites de 
oliva y palma - Palmolive. 
Porque especialmente en nues­
tro clima conserva el cutis lim­
pio, juvenil y hermoso. 

Por la mañana y por la no­
che me doy un masaje en la 
cara, cuello y hombros con la 
rica espuma del Palmolive. Me 
enjuago bien . . . me seco con 
suavidad. i Conserva mi cutis 
terso, suave - atractivo! 

Y para el baño embellecedor : 
.me froto todo el cuerpo con 
una toallita llena de espuma del 
Palmolive hasta que los poros 

quedan limpios. Me enjuago 
- luego me seco. ¡ Cuán ra­
diante de frescura y belleza 
queda todo m.i cuerpo ! 
. Compre hoy mismo un Pal­

molive. 

Sintonice la Hora P ALMOLIVE todos los lunes, jueves-y sábados, de 
6 a 7 p .m., por las estaciones de onda corta C-O-C6010 kilociclos 
y de onda larga C-M-W 600 kilociclos y C-M-C-F 815 kilociclos. 

Las Cintas negras de las envolturas del Palmolive, sirven para 
participar en el "Octavo Colosal ConcursoJABON CANDADO" 

sus partidarios. Los dos hombres 
fueron cargados en hombros y lle­
vados en triunfo: 

La gitana permanecía de pie 
junto a la cerca, como inmovili­
zada. Pietro debía estar mezclado 
con la multitud. 

Malva siguió al grupo hasta el 
interior de la tienda del circo. 
Nadie le habló. Ensayó por todos 
los medios que Collins fijara en 
ella los ojos, que supiera que es­
taba allí. ¡ El la había mirado y 
dirigido la palabra ese día! Y en 
esa mirada él le había dicho, 
consciente o inconscientemente, 
muchas cosas. . . Pietro no apa-
recía . . . La pelirroja se adhería a 
Collins .. . 

Decreciente la excitación, re­
surgió el hambre. Todos habían 
interrumpido la cena por el en­
tusiasmo de la carrera. Malva se 
~ntó sola en una mesa. En su 
pecho el corazón le latía desboca­
do. Era feliz porque la yegua de 
Collins logró triunfar; era infeliz 
porque aquel triunfo tenía. a la 
pelirroja abrazada al joven .. . 
Súbitamente vio a Pietro, que 
rondaba el restaurante, la cabeza 
al aire, los labios extendidos en 
una dura sonrisa, la mano iz­
quierda en el bolsillo de la cha --

queta y la derecha colgante a lo 
largo del .cuerpo. En ese momen­
to Collins volvió la cabeza la vió 
Y_ se . inclinó · a hablarle a' la pe~ 
l!rroJa. Malva comprendió que 
hablaba de ella. Probablemente 
se refería a 'IU lucha con el oso. 
Lue!1;(! él volvió a mirarla, · y le 
sonno. 

Mientras esto sucedía, uno de 
los hombres descubrió que su car­
tera hab_ía desaparecido. 

-Debes haberla perdido en la 
pista-dijo alguien. 

Entonces otros tres o cuatro 
descubrieron que sus bolsillos ha­
bían sido desvalijados. Había allí 
varios jugadores de mano profe­
sionales. pero ninguno de ellos 
era capaz de hacer tal cosa. To­
dos los ojos cayeron sobre Pie­
tro. Collins advirtió en tal ins­
tante la_ falta del reloj, y de un 
salto fue hacia el gitano. Con ra­
pidez de gato, Malva se interpuso, 
dand~ a Pietro oportunidad de 
escapar. Ciego de ira, Collins en­
sayó apartar a Malva, pero la 
joven forcejeó. En tanto, Pietro 
llegaba a la puerta. 

~¡Suélteme!-gritó Collins. 
Malva luchaba a diario con un 

oso. Sus brazos eran de acero. 
rccntinúa en la Pág. 54 J 
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r. ODO.,. ,ra_y_•f-·ultravio~etas ... 
mar_ arena,.. condnnen­
tos del · verano. La escena 

. es una playa donde el 
~ -= hombre se enfrenta con 
múltiples problemas. La moda, con 
la cooperación de agentes tera­
péuticos que hablan de vitaminas 
y de calorías, decreta el tono 
broncíneo y la escasez de ropa pa­
ra la piel. Y aquí se inicia con 
robustez desconcertante el primer 
dilema del hombre .. . 

Porque la playa no admite las 
precauciones ni exquisiteces sar­
toriales que rellenan milagrosa­
mente un hombro caído o escon­
den piadosamente unas piernas 
a lámbricas o disimulan un pecho 
hundido o unas caderas femeni­
namente generosas. Y lo que es 
peor: ¡ esa luz despiadada del sol 
que vigoriza los detalles. . . bue­
nos. . . y malos! 

El hombre va a la playa a su 
gran prueba ácida: allí se consa­
gra o allí se derrumba. 

La indumentaria masculina pa­
ra el mar ofrece una variedad in­
agotable. . . pero todos los mode­
.los convergen en una sola idea : 
el molde moderno, la trusa única. 
La trusa puede ser de lana, de ce­
lanese, de gabardina, de seda y 
lana lastex, de simple seda y has­
ta de algodón; puede ser de talle 
alto o de escaso talle, con faja de 
lana o con fajín de polo o con 
cinto de cordón, pero siempre es, 
intr ínsecamente, una trusa , cor­
tísima, ceñidísima, ligerísima, que 
ofrece al sol un noven ta y cinco 
por ciento de piel ansiosa de tos­
tarse. Claro que el bañista puede 
pasear por la playa con una ligera 
camisa de polo, eficientemente 
construida para esconder defec­
tos, pero ¿y el momento terrible 
de echarse al agua? ¿Ese instante 
en que el hombre se despoja de la 
camisola y se lanza al agua ante 
miles de pupilas curiosas? 

Afortunadamente, casi todos lós 
industriales de ropa para seres 
humanos tienen algún psicólogo 
en su staff. Y los pudorosos varo-

(FOTOS PANTALEÓ/\/ MARINO) 

(ILUST!<.ACIONES DE VERA CRUZ BEACH) 

nes que han sentido en su recón­
dito una honda alarma ante el se­
midesnudismo playero tienen a su 
favor este sentido de "precaución 
psicológica" de los fabricantes de 
trusas y accesorios de baño. Es 
raro, pero no menos cierto: en la 
playa el hombre se ha vuelto más 
susceptible que la mujer. Una mu­
jer en trusa es, generalmente, una 
mujer segura de sus virtudes de 
atracción, ¡pero un hombre! 
Cuando no es la pelambre del pe­
cho o de las piernas, se trata de 
un abdomen agresivo que ha te­
nido el atrevimiento de desbordar­
se sobre la apretada faja , o un par 
de veteranos juanetes que se que­
jan panorámicamente del ardor 
de la arena. 

Podría tratar de ofrecer un con­
sejo-calmante a los afligidos pJr 
lunares físicos; decir, por ejem­
plo, que la atracción del hombre 
no depende de sus perfecciones fí­
sicas y hasta citar ejemplos de 
hombres seductores, amantes cé­
lebre::: de la historia, que padecían 
defectos físicos ... pero seria inú­
til . . . el hombre pretenderá siem­
pre ser un Apolo en trusa. Vaya 
usted a cualquier balneario y los 
verá erguidos, con el pecho com­
bado a fuerz1, de esfuerzo y casi 
ahogándose disimulando la protu­
berancia abdominal ... 

Sin embargo, aumenta por años 
el número de hombres bien for­
mados que se ob:::ervan en las pla­
yas y este progreso físico se debe, 
sin duda alguna, al advenimien­
to de la trusa breve. El hombre se 
ha vuelto ccnsciente de su físico 
y trata por todos los medios-la 
cultura física , la dietética en la 
alimentación, el deporte y hasta 
la gimnasia casera-de mejorar 
sw: proporciones físicas . 

Precisamente es la natación el 
ejercicio más completo que exis­
te. En media hora diaria de nata­
ción en el estilo crawl se puede 
aregurar el movimiento de casi to­
dos los músculos del cuerpo. Y el 
músculo desarrollado por la nata-

LA CASA DE LAS TRUSAS Y ACCESORIOS PARA 

LA MECA DE­
PORTIVA DE 
LA HABANA 

O'REILLY,83 

(ARTELEI 52 

LA PLAYA 
LA TRUSA ELE­
GANTE JANTZEN 

( Precios y Catálogos por 

correo 1 



OFERTA ESPECIAL 
La nueva Crema Francesa 
para afeitarse SIN BROCHA. 

~nirE 
PARIS. 

es un Invento maravilloso que 
marca un progreso formidable 
en el arte de afeitarse. Es dis­
tinta y muy superior a todas 
las que usted conoce. Convén­
zase por si mismo, solicitando 
un tubo de ensayo (20 cts.) 
o una muestra-gratis (2 cts.) 

--------- -------------------i--
Cía. del "RAZVITE" 

Apartado 675, Habana. 
Sírvase remitirme : 

un tubo de ensayo (20 cts). 
un tubo de muestra ( 2 cts.) 

Nombre ....... , . .. , ... .. ; ........ • • • • • 

Dirección ... . ...................... . 

Ciudad ............... -.... ....... . . . 
Le acompaño ...... cts . en sellos. 

De Ten ta en Tiendas y F.,.macl•s 

ción s:1-1rge flexible, armonioso y 
repleto ·de vigor. 

Para los que no quieran enseñar 
un pecho felpudo, existe la cami­
seta transparente de un tejido 
que los fabricantes llaman "rayos 
X" y que permite la filtración de 
los rayos solares a la piel. Con 
esta camiseta el hombre puede su­
mergirse en el agua y puede amu­
latarse al sol en la arena. 

También se destaca entre las 
novedades de este año la camisa 
wash-raq-importada de . la Costa 
Azul de1 Mediterráneo-que permi­
te pr::i-::ticamente la fil tración so~ 
lar a través de su amplio tejido de 
canastilla. 

La camisa de polo sigue gozan­
do de su imperio como accesorio 
primogénitó del ensemble playero. 
Los tonos azul. carmelita. amarillo 
Y blanco se destacan en tejidos de 
celanese (el más fino de todos) , 
lanilla y el amplio 'tejido de wizsh­
rag o "rayos X". 

La sandalia , como calzado único 
par<i. la playa, adquiere más adep­
tos diariamente. La bata de baño 
se usa en .los balnearios de Euro­
pa, per0 tiene pocos adm'radores 
en la América, donde el excesivo 
calór inclina hacia la cámisa de 
polo o el torso desnudo ... La al­
pargata elegantizada, que tanto 
furor causó el-año pasado, man­
tiene aún su grupo de admirado­
res, pero la sandalia ha ganado 
demasiado terreno. Ahora se ofre­
cen-alpargatas en forma· de san­
dalias . .. el cierre automático ha 
pas~do a la historia como acceso­
rio elegante. Ahora se usa el . ojal 
r~dondo y metálico, con un cor­
don grueso. . . y también los clá­
sicos botones. 

MUSELINA 
INüLESA • 

~~~º 
✓ 

1tláxima 
n Uefja11cia 
rldalaas1J 

fASTRE 

MERCEDES, Hatillo, Puerto Ri­
co.-Diríjase a Pernas y Cf!., Ave­
nida de Bélgica, 9, La Habana, 
Cuba. 

* JUAN GILBERTO RUZ.-Use la 
combinación al revés: pantalón 
gris y chaqueta oscura. La cami­
sa azul con corbata motivada en 
rojo esiá bien. No conozco las es­
palderas que usted menciona Y ror 
consiguiente no puedo decirle 
dónde se venden. Quizás se refie­
ra usted a las hombreras, pero és­
tas no se venden al detalle, siendo 
necesaria la confección de un sas­
tre para colocurlas en una cha­
queta. Y sobre el remedio para 
producir vellosidad en_ el pecho, 
tampoco sé de un remedio eficaz. 
La vellosidad en el ser humano es­
tá gobernada por glándulas . Con­
sulte a un médico. 

* D'ARTAGNAN, La Habana.-Por 
correó recibirá la dirección de la 
casa. 

* . 
WILLY La Habana. - Precisa-

mente en este número vuelvo a 
tratar de las sandalias. El calce­
tín recortado lo hallará en las 
principales tiendas ~ La Habana. 

* PERICLES, La Habana. - No 
tengo las direcciones que usted so­
licita. Lo siento. 

* ARNULFO ALAYO, Santiago de 
Cuba.-Use el "shampoo" de acei­
te de oliva . y jabón de Castil~<f,­
Añada la clara de un huevo y pei­
nese con aceite de coco. 

* ELIGIO HERNANDEZ, Taguas-
co.-Le contesto por correo. 

* ANTOLLO, Matanzas. - Puede 
usar un sinnúmero de camisas Y 
corbatas para su traje de "crash" 
blanco. Azul en tonos fuertes y 
pálidos; grises en idénticos tonos; 
carmelita, "beige" y cuadros con 
motivos rojos. 

* VENUS DE ORO, Sagu.a.--El re-
galo escogido es sugestivo y útil. 
Puede_ pon~rle monograma· en el 
bolsillo superior, pero use letra~ 
grandes y simple_s , sin arabe~,1s 
de ninguna especie. Como el pi1a-.. 
ma es oscuro, las /etras puede~ ser 
blancas. Ejemplo: M. J. {may¡¡.scu­
las, de una y m_edia pulgada de 
alto) . 

mportadore5 
dePA~OS 

¡IMPRESIÓN! 

La elegancia está represen­
tada por una i m p re s i ó n 
óptica, y esta impresión se 
obtiene con un efecto­
quintaesencia del bien vestir 

LA CORBATA 

es el detalle central que produce este 
básico efecto en el "ensemble" varonil. 

USE LA CORBATA 

y eleve su personafüaad a un nivel de grata impresión 
a un perfecto equilibrio de prestancia masculina~ 

JULIO CARITY 
FÁBRICA. DE CORBA.TA.S EN GENEl,U, 

BERNAZA, 68. TEL. A·1St6 · 
EXIJA ESTA MARCA 

F . CAROL, La Habana.-Imposi­
ble. sastefler correspondencia so­
bre • consultas. Puede vestir de 
'blanco pará la ceremonia nupcial 
de ,mañana1 Con camisa gris perla 
:y cor-bata de fondo blanco y dise­
ño roja. y a.zul, o •simplemente una 
corbata gris oscura. También pue­
de usar chaqueta americana azul 
y pantalón de franela blanco, con 
zapatos a dos tonos, blanco y car­
melita y camisa blanca de cuello 
semifloj6 y corbata de lazo azul 
de "polka dots". Este último es un 
"ensemble" muy popular para las 
bodas veraniegas en los Estados 
Unidos. Puede escoger . t ambién en­
tre un traje de tro:pical gris y uno 
" beige". 

* 
MARIANO.-En casi todas par­

tes del mundo permiten la trusa 
sin camiseta para la playa. En 
Europa se usa la bata de baño, 
pero aquí , no se ve muy bien. Use 
mejer una camisi lla de polo trans-

BABA.NA, CUBA 

parente. Yo creo que las Thejores 
zapaterías venderán la san.dalia 
que usted desea. 

* FIÑITA, La Habana.-Si ~1, her-
manito no quiere usar tirantes 
¿qué le va. a hacer? Sien ,10 un 
hombrecito, tiene todo el dr,recho 
a escoger entre la faja Y el ti­
rante, sea cual sea el mci , ele­
gante. Déjelo que tenga s11.~ pre­
dileccion es. . .. y si a sus 010s de­
ja de ser muy elegante, en 1:ambio 
demuestra poseer convicción. pro­
pia y voluntad, que son dG i cua­
lidades muy buenas para el joven. 

* ADA, Camagüey.-Está 1,ien el 
regalo de una trusa para :;u no­
vio. Creo que el tamaño ha de ser 
38 para sus doscientas libro; pero 
será mejor que le pregunt€ ia ta­
lla que ha usado antes . para evi­
tar: una equivocación. ~i _n•, quie­
re que se entere. puede mic,r;r una 
conversación sobre playa Y trusas 
y ha~erle hablar de su tall2. 

LA ROPA INTE~IOR 
MODERNA. 
MÁS CÓMODOS QUE 
LOS CALZONCILLOS. 



KLEENEX 
Inapreciable 
para el Tocador 

• 
KLEENEX es lo más moderno e higié­
nico para aplicarse o quitarse cosméticos, 
y en todo el mundo las damas más exi­
gentes lo usan de preferencia a las más 
finas telas de algodón o de lino. Es 
deliciosamente suave, absorbente, y nunca 
irrita ni aún la piel más delicada. 

Basta pasarlo sobre el rostro-y el polvo 
y colorete desaparecen dejando la piel 
limpia y radiantemente fresca. Ideal para 
aplicar lociones frias o calientes, y para 
otros innumerables usos en el tocador. 

Tengan siempre Kleenex a la mano en su 
tocador, en sus elegantes cajas cubiertas. 
No tiene igual como pañuelo en caso de 
catarro; evita la infección, y la propaga­
ción de esos peligrosos gérmenes. 

• 
EN FARMACIAS, BOTICAS Y TIENDAS 

'7?lalva • ... 
(Continuación de la Pág. 51 J 

Cuando Collins quiso desprender­
se de aquel abrazo, no pudo. 

-¡Así es que eres cómplice de 
ese ladrón!-barbotó. 

Luchó con todas sus fuerzas 
por desprenderse de la gitana. 
. Juntos rodaron al suelo, ja­

deantes. Cuando Malva supuso 
que el hombre a quien protegía 
estaba a salvo, se irguió. Collins 
se puso en pie, y durante un bre­
ve segundo se asomó a los ojos 
de ella. ¡Pero esa milésima de 
minuto contenía una extensa his­
toria! 

-¡Es cómplice!-gritó Flora, 
alzando la mano para abofetear 
a la gitana. 

--¡Apártense! - gritó Jaime 
conteniendo el golpe de la jine: 
te .-Ella no es . .. 

No sabiendo como reducir la 

tensión mutua, Malva y Collins 
se dieron afanosamente a quitar 
el polvo de sus ropas. 

-¡Dígale a su hombre-gritó 
Flora encajando casi su índice en 
el rostro de la gitana-que de­
vuelva el dinero que nos ha ro­
bado! 

-Dígaselo usted-repuso Mal­
va secamente. 

-¡Ni que fuera mi hombre!­
protestó Flora. 

-No lo es mío tampoco. 
-¿No?--intervino Collins. Y en 

s1;1s palabras hubo un oculto jú­
bilo que nadie interpretó. 

-No-repitió Malva . 
-En tonceS--exclamó alguien-

¿por qué no dejó que Collins aga­
rrara al ladrón? 

-¡Porque un gitano defiende 
a otro por todo y en todo mo­
mento! 

Flora, histérica, quiso adelan­
tar hacia la gitana, dispuesta a 
atacarla. Jaime se interpuso. 

-Váyase a su tienda-le dijo 
a Malva.-Yo tranquilizaré a es­
ta gente. 

Ella obedeció, sin pronupciar 
palabra, como si aquella ·· obe­
diencia fuera debida 

Pietro estaba en la tienda cuan­
do ella entró. Parecía terrible­
mente asustado. 

-No podemos quedarnos aquí 
ni un minuto más. ¡Tenemos que 
irnos, Malva! Los demás nos se­
guirán. 

-¿Irnos? 
-Sí; tú y yo. 
Collins entraba, y el gitano se 

escurrió por el otro extremo de 
la tienda. 

Solos en la semioscuridad,· el ji­
nete y la fiera gitana lucieron un 
momento como niños atónitos. 

-¿Qué haremos con el oso?­
interrogó al fin Collins. 

Aquel simple plural encerraba, 
de modo extraño, precisamente 
todo lo que él quería decir. 

-¿El oso? 
-Sí, el oso. Sabes lo que quiero 

decir. 
-Mi padre lo matará proba­

blemente,-m urm uró la joven, 
como si no le importara lo que su­
cediera.-Pero - se animó-¿qué 
haremos con esa mujer?. . . la 
del pelo rojo? 

Collins rió, sosteniendo la bri­
llante mirada de la gitana. 

-¡Dejársela a su padre! Sal­
gamos. Ella debe venir hacia acá 
capitaneando a la gente. ¿No lo 
oyes? 

En efecto, Flora. al frente de 
los otros, avanzaba sobre la 
tienda. 

-No voy a escaparme-aseguró 
Malva escurriéndose.-Dígales lo 
que piensa hacer, que yo se lo 
diré a mi gente. No voy a huir, 
a menos que usted esté avergon­
zado. 

¡ Pero Collins no lo estaba! 
Llegaban Flora y sus soldados. 

Jaime. salió a enfrentarse con 
ellos. 

¿Es Ud. Madre? 
LEA ESTA CARTA 

Mantua , 5 de mayo de 1926. 

D r. Rodrigo Jordán. 
Habana. 

Distinguido doctor: 

En atención a su carta, preguntán­
dome el resultado obtenido con su 
preparado "Cuajaní Jordán" en mi 
hija Ernestina, de cinco años de edad, 

me satisface manifestarle que pade­
ció dos años de Asma, dándole cua­
tro ataques al mes de ahogo y con 
tres frascos de su medicina que tomó, 
no !e ,. han repeti~o. Su "Cuajaní 
Jordan lo empezo a tomar en el 
mes de febrero. Puede hacer el uso 
que estime conveniente de esta carta. 

(f) ANTONIA ESPINOSA . 

INDIGESTIÓN? 
Tome el antiácido 

la:rante ideal 

Leche de 
Magnesia 

1 

t 11--==--=== 
h 1r.;.:::~~~, =-=---.:.:=--=- ~:.,::. de PHILLIPS 

SUAVE, AGRADABLE, EFICAZ 

-¿Qué pasa, señores?-les di­
jo.-¿Creéis que podía olvidarme 
de invitaros a mi boda con la be­
lla Malva? 

Los Muertos. 
(Continuación de la Pág . 15 ; 

una sensación de horror y de pie­
dad de sí misma. ¿Por qué sorti­
legio se ha convertido en un ser 
oscuro. indefenso y perseguido co­
mo una bestia? Huye oprimidÓ 
el corazón de terrores ancestrales. 
Tiene la impresión d"e haber vuel­
to atrás, a los orígenes milenarios 
de una de las razas que se enla­
zan en sus venas. Le parece que 
así ha huido siempre al refugio 
misterioso de la jtmgla, bajo el 
acoso de unos hombres despóti­
cos y crueles. Al borde de su an­
gustia se alza la selva misterio­
sa. Al borde de la ·selva le espera 
un hombre. Otra vez él: su cuña­
do Gastón. Es su mirada atrave­
sada y maligna. Ivonne se entre­
ga mansamente. Sabe que ya na­
da puede contra esa voluntad 
tremenda y misteriosa que le 
anuda el alma inerme en una red 
de mallas irrompibles. Su corazón 
camina hacia la resignación fa­
talista que viene desde el ancestro 
milenario de una raza ... 

Gastón la sujeta por el hom­
bro y la empuja suavemente. Re­
pentina, Ivonne, comprende lo 
que quiere el hombre . .. 

Y toda la angustia dormida en 
su garganta se hace un solo 
grito: 

-¡Paul!-y con el grito rom­
pe el sortilegio del mal sueño. 

Pero quién sabe si no fué sueño 
ni fué pesadilla: porque delante 
de ella están unos ojos que la 
contemplan quietos, y esos ojos 
son los mismos de su cuñado 
Gastón. Y en la realidad como en 
el sueño, ese hombre allí, solo, 
delante de ella, le da miedo. 

Ivonne está ahora incorpora­
da en la cama. Su mirada car­
gada de una vaga expresión 
irrazonada y soñolienta se fija en 
esa cara angulosa y sarcástica 
que está delante de ella. 

Entonces él dice: 
-Te he escuchado gemir. ¿qué 

te sucede Ivonne? 
Ivonne tarda en coordinar las 

ideas. Al rato responde: 
-Nada-y se restriega los pár­

pados. Luego agrega en un gesto 
de cansancio: 

-He tenido un mal sueño. Debe 
ser la impresión de esta tarde. 

Repentinamente, desde un án­
gulo se ha puesto a sonar un re­
loj. El tictac golpea lento ha­
ciendo inmenso el vacío del silen­
cio. 

La_ ~ara ~e Ga~ton adquiere una 
mov1hdad mtenc10nada. Dice mar­
cando las palabras con el brillo 
de los ojos: 

-¿Sabes, Ivonne, que mi her­
mano ha tenido mucha suerte? 

-¿Por qué? 
-;-Por haber encontrado una 

muJer como tú ... 
Y las pupilas bañadas de _ una. 

claridad intensa resbalan por los 
hombros desnudos de Ivonne se 
deslizan por los globos mal vela­
dos de los senos. 

Un vivo sonrojo incendia las 
pupilas de la mujer. Se conturba 
hondamente. Ahora se da cuenta 
del desorden de sus ropas, y de 
que es la mano de su cuñado la 
que le quema el hombro como una 
plancha ardiente. Se deshace de 
esa mano y se arropa en las sá­
b_anas. Se , le ocurre: ¿Cuánto 
tiempo baria que su cuñado es­
taría delante de ella? Ivonne no 
sabe qué hacer ni cómo huir de 
esos ojos que se le enroscan al 
cuerpo. 
. Pero Gastón desafía y hace más 
intensa la sensación anhelante 
q_ue agranda las pupilas enroje­
cidas de Ivonne. Se le acerca más. 

-Estás enferma mi Ivonne...::: 
dice-y el aliento del hombre en­
Ci1!1a de la cara de Ivonhe :¡uema 
mas que el ardor de la fiebre. 
. Ella se pone intensamente pá­

hda . . Ensaya una sonrisa que es 
una mueca de su boca que adel­
gaza la angustia: 

-Mira, Gastón, llama a Paul. 

Paradero Desconocido 
La se~ora Josefa Iglesias, vecina 

de Narciso García Roco número 34 
CAMAGüEY (Cuba), desea sa'. 

S . S AQUET 

ber el paradero de 
su esposo, Sebas­
tián Saquet Ro­
dríguez, y de su · 
hermano, Manuel 
Iglesias Prado, a 
quienes solicitan sus 
padres desde Espa­
ña, de donde son 
nativos. 

La señora Iglesias no sabe de 
ellos desde hace dos años. Por esa 
época vivían, el primero, en Puer­
to Colombia (Co- ,---.-.----.. 
lombia) y el segun­
do, en Barranquilla 
(Colombia). 

La Sra. Iglesias 
agradecerá cual­
quier informe que 
se le proporcione 
acerca de sus fa. 
miliares. M . IGLESIAS' 



0 verlo. 
-~~trepite como si silabeara un 

se absurda: 
fra Lla-ma a Paul. .. -Luego le-

- 1 arco de las cejas y como 
v_an_ta iratara del delirio incom­
stre~esible de un niño, le contesta: 
P Eso es lo que no puede ser. 

xvonne no. c_ompren_de. Otra vez 
. Isa sardomcá de el. Pero aho­

la rdesata el hilo de la burla : 
ra No puede ser, Ivonne , porque 
si Jo vieses _ahora, tal vez _t~ 
fectarías mas. Paul se e~peno ª Ir a cazar ese gato montes que 

en antó tu caballo esta tarde, Y 
:~ra está herido de una dente­
llada y algur:as zarp~zos ... 

_¡Man Dieu! Quiero verl0-
¡mplora Ivonn~. 

-No es pos1b!e. . 
La mirada brillante de Gaston 

se ha fii ado en ella con una t_ena­
cldad de garras. Ivonne siente 
anulada hasta el último resto de 
su voluntad bajo t:l diabóli_co. do­
minio de esos oJos sarcast1cos. 
calla y baja los párpados. Un ~o­
lor violento le martillea las sie­
nes su cuñado ordena y una sir­
vienta le trae un brebaje de yer­
bas y quién sabe qué menjurjes 
más. Ella bebe y se ~ecuest3:. A.r~­
tes de caer. en la mconsc1enc1a 
del sueño y de la droga, Ivonne 
murmura muchas veces: 

-Paul, Paul. . . ¿Qué le ha su­
cedido a Paul? 

Tal vez no quiere creer lo que 
le ha dicho Gastón. Pero él le 
ha dicho la verdad . . 

* -Mañana vamos a liquidar 
nuestra sociedad. 

Esto es lo que dijo Paul a Gas­
tón esa misma tarde, en cuanto 
Ivonne se retiró a descansar . 

Los dos hermanos se han que­
dado solos, frente a frente . 

Paul es un lobo de mar que sa­
be cortar las brumas con la proa 
de su barco. No dice nunca mu­
chas cosas, pero lo que dice es 
definitivo. Y su hermano le co-

Falta de Apetito 
La falta de apetito trae co­
mo consecuencia numerosas 
enfermedades, pues al debi­
litar~e el organismo, es sus­
ceptible de enfermarse cual­
quier órgano. No hay nada 
par,a aumentar el apetito 
como NOVOCALCIOL, que 
nutre, fortalece y reconsti­
tuye rápidamente. NOVO. 
CALCIOL está indicado en 
todos los casos de raquitismo 
huesos débiles, falta de calcio'. 
escrofulosis, anemia tuber­
culosis. Contiene vit~niinas 
calcio y yodo. Es agradabl; 
de _ to~ar y su costo es poco. 
E! calcio para ser asimilado y 
fiJado es necesario que vaya 
unido a la vitamina D del 
a~eite de hígado de bacalao. 
Si USted empieza hoy a tomar 
NOVOCALCIOL verá dentro 
:e pocos días que su apetito_ ª· aumentado y se siente 
mas fuerte . y aumenta de 
peso. NOVOCALCIOL es un f :anulado azucarado. Si no 
ene~cuentra en su farmacia 

vie. Sl.20 en giro al Labo­
~~t¡?no Cuajaní Jordán, San 
b 10

, 49, Santos Suárez, Ha­
~na, Y recibirá un frasco 
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noce: sabe que tiene alma de ma­
rino. Gastón mira atento sus ma­
nos largas y oscuras, de fuertes 
tendones. Luego sale y deja solo 
a Paul. 

La noche es calurosa y negra. 
En el cuadro del ancho ventanal 
se ·arremolinan las sombras em­
pujadas por el viento. De rato 
en rato una ola de ventarrón se 
mete por los rincones. · estruja las 
cortinillas. Como si fuera una 
mano, voltea lentamente las pá­
ginas en blanco de un cuaderno 
abandonado sobre una mesa. 

Paul está solo y tiene una rara 
impresión. Claro que es el viento, 
pero se dijera que ha entrar:lo al­
guien y se ha puesto a mover los 
cuadros y los viejos espadones de 
siglos muertos que cuelgan de los 
muros . Además, está intranquilo 
por Ivonne : quizás esa caída no 
le traiga alguna mala consecuen­
cia ... 

Un ruido más fuerte. Es su .her­
mano Gastón que vuelve. Enton­
ces él se levanta también para 
retirarse. Pero antes dice como 
sin dar importancia : 

- Creo que la revisión de los li­
bros y la partición de lo que ha­
ya se habrá concluido para fines 
de semana. El lunes podremos ir­
nos Ivonne y yo . . . 

-Mucha prisa tienes en irte, 
mi querido Paul--eontestó Gas­
tón, y ante el silencio un poco am­
biguo del otro, como el que re­
pentinamente se acuerda de algo, 
agrega: 

--Oyeme, Paul, antes de que te 
vayas quisiera mostrarte algo 
que , además de ser misterioso y 
atractivo, pudiera tener algún in­
terés para ti. 

-¿Qué? 
-¿Recuerdas que Ivonne dijo 

haber sido un gato montés el ani­
mal que esta tarde espantó su 
caballo? 

-Sí. 
-Pues mira, quizás ese jaguar 

sea. . . hermano de otro que cacé 
hace unos meses cuando rondaba 
los alrededores de mi residencia. 
Me costó algún trabajo, pero con­
seguí cazarlo vivo. Lo tengo _en ­
cerrado muy cerca de aqm ... . 
¿Quisieras verlo? 

La sombra de absoluta indife­
rencia se ha despejado de los 
ojos de Paul. Gastón insiste: 

-Además tengo con él otras 
curiosidades que son el alma de 

Haití y que tú , _siempre alej ado 
de nosotros, las ignoras .. . 

Es ahora Paul el que aguarda 
con impaciencia que Gastón lle­
ne calmosamente su copa, que pa­
ladee el ron viejo como un buen 
bebedor. Luego hace sonar el 
timbre. Un criado negro obedece 
sus órdenes, le entrega unas lla­
ves y con las llaves una pistola 
Browning negra y pequeñita co­
mo un juguete. 

-Este juguete- -aclara Gastón 
--es bueno no• olvidar cuando uno 
va a enfrentarse con seres impul­
sivos y peligrosos, aunque parez­
can· amansados ... 

Y la ambigua sonrisa del ge­
rente de la sociedad Croix Bou­
quet Freres, en vísperas de liqui­
dación, a Paul le irrita los ner­
vios. 

Los dos hermanos caminan 
ahora por el callejón enarenado 
de la finca. En la noche oscura 
sus claros trajes de trópico dan 
una impresión de sombras irrea­
les. El viento huracanado hace 

danzar las anchas hojas de las 
palmeras asiáticas de tronco cor­
to, en un susurro de cuchillos que 
se cruzan los filos. 

A poco se meten en la maleza 
de la montaña . Metidos en sus 
pensamientos ninguno habla , nin­
guno siente cansancio. De vez en 
cuando, en el murmullo misterio­
so de la selva y del viento, Paul 
escucha golpes de tambores dis­
tantes. Son lejanos y como ex­
tra vi a dos en el corazón de la 
montaña. Ve también un encen­
derse y apagarse de luces rojizas 
perdidas en todos los horizontes 
negros de la noche. Se dijera que 
la montaña oscura y misteriosa 
se ha poblado de candelas y de 
sonidos errantes. 

-¿Qué es? ... -preguntó Paul. 
-Los tambores del vaudou-

contesta el otro seco y enigmá­
tico . 

El trillo se hace tortuoso y su­
be por una cañada en pendiente. 
Gastón hace uso de una lámpara 

(Continúa en la Pág. 58 

Reserve su asiento con anticipación 

H orario fijo, 
confort y serie..­
dad son las ca..­
r a c ter í s tic as 
principales de 
estos modernos 
coches MACK 
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Tendremos mucho gusto en darle cuantos 
informes necesite por los teléfonos: 

Habana 
Hotel "Saratoga" 

Telf. M-8878 

Camagiiey 
Telf. 2525 

Stgo. de Cuba 
Bajos de la Catedral 

Telf. 3788 

CARTELEI 



~ -~~ 
URIOSAMENTE, cuándo 
estamos en la patria, ol­
vidamos su magno sig­
nificado y nos acostum­
bramos con harta faci­

lidad a las cosas familiares, al 
cariño acogedor de los nu~stros, 
a la influencia generosa del am­
biente. 

Panoramas espléndidos. . . are­
nas blancas y blandas. . . la 
agradable . silueta de los bos­
ques. . . mañanitas frescas y per­
fumadas. . . ofrendas de flores 
y plantas silvestres. . . prósperos 
plantíos. . . todo nos parece mo:­
nótono y pueril1. a fuerza de con­
templaz:lo ·con mdiferencia .. 

Sólo cuando la distancia 1 enor­
me nos separa de ella; cuando 
otros cielos nos cobijan, otros cli­
mas nos amparan, y rostros ex­
traños nos miran con indiferen­
cia, comenzamos a sentir lo que 
tiene de excelso y sublime ese pe-

por . • • 
dazo de tierra, que es nuestro 
porque nos vió nacer; porque 
guarda en su seno los restos de 
nuestros antepasados; porque pal­
pita con nuestras palpitacirnes, 

Entonces dedicamos un recuer­
do a las cosas que están . lejos, 
inaccesibles, y que toman una to­
nalidad de ideales niaravíllosos. 
Los héroes surgen en nuestra. 
fan tasta revestidos de toda la 
grandiosidad que les presta Ia 
Historia y nuestra ausencia. . . Y 
de vez en cuando, impotentes pa­
ra dominar ese 'escozor entre 
dulce y amargo . de la nostalgia, 
dejamos que las lágrimas se agol­
pen a nuestros ojos y lloramos por 
todo lo que hemos perdido, por 
todo lo que hemos dejado más 
allá de los océanos profUndos e 
imponderables. 

La patria es grande cuando vi­
vimos lejos · de ella. Las nieves 
parecen más frías y más bl.ancas. 

En "El Cardenal Richeiieu" César ROMERO, el actor cubano, se destaca notable­
mente al lado de George Arliss y de la bella Maureen O'SULLIVAN. 

· (Foto United Arti.ot.• 1 

César ROMERO en una escena ·de Za película Paramount "Capricho Español" o 
"Carnavalesca" con la bellísima actriz Marlene DIETRICH, 

(Foto Paramount). 
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.9/ e,-,,,,.,., 
M •, 1/ fJlt. /pault/1111 
porque. establecen un parangón ¡Es Cuba que triunfa al fin en 
inqljlf~nible entre nuestro cielo Cinelandi~!... Cuba aue . coloca 
puris1mo y azul y la bruma som- su · pabellqn al lado del pabellon 
bría que cubre el cielo de-· donde americano. Que se enorgullece en 
se desprenden los pequeños copos proclamar, contra todos los fra­
que parecen llorar . con nuestro casos anteriores, · que puede dar 
dolor. artistas capaces de desvanecer la ··· 

No en balde aquel dulce poeta creencia de que no teníannos ar­
que fué Apóstol sublime, lloró la tistas. 
.i.usencia de la patria al cantar Mas César Romero no repre­
en las pulsaciones quejumbrosas senta a nuestro país solamente 
de su lira de desterrado, aquellas por haber sabido conquistar un 
estrofas inolvidables: puesto entre las luminarias del 

" ... Y al mirar tanta blancura, sé:ptimo arte. Su prestigio está 
por contraste singular, mas alto y se agiganta a nues-
más lejos se ve el hogar, tros ojos por la . conexión directa 
y la ausencia más obscura ... " que tiene su nombre con la más 
Y es por eso también que nue:s- sublime fig__~~ de nuestra histo-

tro corazón siente una alegría in- ria; porque e~ nombre de su fa­
capaz de ,describirse con palabras, milia está vmculado estrecha­
cuando en el suelo extra.ño vemos mente al nombre inmaculado, es­
que surge y triunfa y se eleva a plendoroso, alto como una cumbre 
la gloria-aunque se trate de una e inviolable como la religión de 
gloria ficticia y frívola de celu- José Martí, el Apóstol y Mesías de 
loide-uno de los nuestros; uno nuestras libertades patrias ... 
que también posee en la patria le­
janá. esos vínculos sagrados qu~ 
forman nuestra historia. 

Alegría mezclada de orgullo le-" 
gítimo hemos sentido desde la si­
lenciosa luneta del . teatro, al ver 
aparecer en la pantalla sonora a 
César Romero, el galán joven que 
invade Cinelandia para estable­
cerse por su propio derecho como 
una de las figuras sensacionales 
del momento, en la madeja mul­
tiforme del cinematógrafo. 

Primero, y tras casi inadverti­
das apariciones en partes de 
menor cuantía, César se coloca 
como héroe al ládo de · una estre­
ll~ de renombre y aureolada por 
lá idolatría popular: Marlene 
Dietrich. Esto sería bastante pa­
ra considerar a Romero como un 
artista prometedor en los do,mi­
nios de la farsa; pero es la cali­
dad de su trabajo lo que abrirá 
para él futuras oportunidades. 

Sin dejarnos llevar por el natu­
ral sentimiento del patriotismo· y 
el entusiasmo exaltado que anula 
la facultad fría cde "razonar; ana­
lizando la labor de este joven ar­
tista cubano con frialdad, · como 
corresponde a un crítico cuyo 
juicio debe estar desprovisto de 
egoísmos personales, confesamos 
que César se revela como un ar­
tista discreto; más eficiente y 
más en ' carácter que los demás 
artistas de la producción que pre­
senta la casa Paramount bajo el 
título de "Capricho Español", con 
Marlene Dietrich como figura 
principal. 

Después se destaca nuevamen­
te en el segundo papel de impor­
tancia en la película "El Carde­
nal Richelieu", de . los Artistas 
Unidos, y al lado del preclaro ac­
tor George Arliss. Nuevamente te­
nemos que admirar la discreción 
y buen gusto, las latentes cuali­
dades histriónicas de este mu­
chacho a quien con todo el cora­
zón proclamamos hermano nues­
tro por la patria y por la raza. 

El mismo George Arliss eligió a 
César Romero para que compar­
tiera con él los honores en la 
mencionada producción. Y esa 
circunstancia podría bastar pal'a 
que le augurásemos sonoros triun­
fos al joven compatriota, ya que 
Arliss hace tiempo está consa­
grado en el teatro legítimo y en 
la pant::i.lla. 
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. i:>espu~s· cie. contJnipia~ sú i-11: 
timo triunfo, salimos del teatro 
con la emoción desbordando en el 
pecho. Un himno de gracias su­
be a nuestros labios y un deseo 
ardiente penetra en nuestro co­
razón. . . Y nos encaminamos, 
tras breve parlamento con el es-. 
tudio. · de fos Artistas Unidos, que · 
tan eficazmente coopera con nos­
otros, a hacer justicia a quien 
justicia merece; a rendir un 
homenaje de simpatía a nuestro 
compatriota. 

César Romero nos recibe con la 
cortesía de los hidalgos. Y no po­
demos dejar de advertir la dife­
rencia entre .esta entrevista y tan­
tas otras entrevistas en que el 
úriico objeto ha sido la glorifica­
ción del arte cinematográfico ... 
Pero no establezcamos parango­
nes. Baste describir al joven actor 
y explicar por qué y de qué ,ma­
nera su personalidad está vincu­
lada, como dijimos antes, · a la 
personalidad ínclita de nuestro 
Martí. 

César Romero es el prototipo 
del hispanoamericano: rostro lar• 
go, ojos negros de reminiscen­
cias morunas . . . cabellos , bru• 
nos . . . amplia frente y boca fir­
me de sonrisa luminosa. La blan­
cura inmaculada de los dientes 
contrasta intensamente con lo 
moreno de la p.iel tostada por 
generaciones por nuestro scil tro­
pical. Blancura de dientes pro­
verbial en nuestra raza... Alto, 
casi gigantesco, aquellos seis pies 
y dos pulgadas de estatura se 
inclinan dignos y galantes ante 
nosotros que los contemplamos 
con admiración. 

En una charia rápida y amena, 
va desfilando su vida como actor. 
No se trata de un advenedizo que 
ganara fama por uno de esos ca­
prichos súbitos de la suerte. por 
el contrario, para llegar al pues­
to que hoy ocupa en Cinelandia. 
pasó por el duro aprendizaje de 
los que trabajan durante años 
casi inadvertidos. 

Bailarín primero . . . a despecho 
de la oposición de sus padres pa­
ra quienes el teatr0--euando su 
hijo manifestó inclinaciones de 
seguirl0--era una carrera divor­
ciada del prestigio rancio de fa­
milia metódica y conservadora. _ 

(Continúa en la Pág. 63 ) 





y depende tanto de usted! 

¡ Qué alegría cuando tuvo el primer 
diente ... y el segundo!-y ahora ya 
tiene seis. Y a se esfuerza en decir 
una o dos palabras. 

Mucha de nuestra vida se destina a 
mantenerlo feliz y saludable. Es tan 
pequeño y tan amado - y depende 
tanto de usted!... 

Durante el día y en la obscuridad 
dé la noche, usted experimenta una 
sensación de seguridad, debida al 
TELEFONO. Es un despierto guardián 
de su hogar ... listo s iempre a servirle 
en los asuntos corrientes del día, y en 

momentos de urgencia, en los que la 
salud y seguridad del niño pueden ser 
la causa. 

En la oficina, en la t ienda, en la 
fábrica y en la finca, el teléfono es 
igualmente una parte importante de 
todas las actividades. 

El teléfono no sería lo que es hoy, 
si no fuera por su extensión en todo 
el País. Su plan de operación ha lo­
grado que el servicio telefónico alcan­
zara su grado de eficiencia y llevarlo 
al alcance de todo el mundo, en cual­
quier parte. 

Una extensión en su cuarto, cocina, cuarto del niño, etc. , 
ahorran muchos pasos durante el día . Ofrece mayor segu­
ridad y reserva, y sin embargo ¡CUESTA TAN POCO! 

CUBAN TELEPHONE COMPANY 

Los MucttOSow 
eléctrica. Pero a pesar de la an­
cha franja de luz que ella pro­
yecta, Paul camina con dificultad. 
La cañada es fangosa y cerrada 
de malezas. Luego orilla el filo de 
una sima negra y profunda. Des­
de el fondo sube el murmullo de 
una corriente o.e agua golpeándo­
se contra los pedregales. 

Ese murmullo de frescura in­
genua y cordial apacigua por 
unos minutos el hosco misterio de 
la selva. 

Bruscamente, ante el blanco 
resplandor de la lámpara, se abre 
voraz la entrada de una gruta. 
Es un túnel natural abierto en la 
montaña. Ahora el silencio se ha 
hecho denso y pesado. Es hosco 
como un puño qe negro. 

Solamente se escucha, de rato 
en rato, el susurro de hojas secas 
arrastradas por el suelo. Enormes 
y asquerosas sabandijas reptan 
por esa tierra lodosa en la que 
los zapatos se hunden como en 
una masa gelatinosa. y pútrida. 
Paul se siente fuertemente im-

(Continuación de la Pág. 55 ) 

presionado. Le agarra las narices 
ese hedor agudo y repelente . Le 
insinúa entonces a Gastón si ha­
bría sido mejor dejar esa fati­
gosa excursión para· el día si­
guiente. 

-Mañana habría sido más di­
fícil .. . -Después de un silencio 
a clara Gastón la respuesta ambi­
gua ... -¡Tenemos tanto que ha-
cer ! . 

Un ancho portón de gruesos 
barrotes de madera cierra el ca­
mino hasta la altura de dos me­
tros. Gastón abre las pesadas ce­
rraduras. Luego cierra tras de sí 
la puerta y avanza por el escon­
drijo. Unos metros más adentro 
el túnel se ensancha en una pla­
zoleta cerrada en los tres costados 
por las moles de granito. Por el 
otro se abre un agujero sobre el 
abismo y a las sombras de la no­
che que empuja y desparrama el 
ventarrón luchando contra la 
lumbre amarillenta de unos altos 
cirios iglesiales que, uno a uno, 
va prendiendo Gastón. 

Nuestra brisa es factor decisivo para 
la conquista del Turismo de verano. 
Si TODOS ponemos un poco de empeño, 
no será difícil captar tan poderosa 
fuente de riqueza. 

CARTELES 

contra ias ro31zas pareue:.; ue rn. 
montaña, Paul mira y el estupor 
llena· . sus pupilas. 

* Por las ásperas arrugas de las 
paredes rocosas suben, bajan, se 
cuelgan repugnantes sabandijas 
de lomoa verduzcos y ojillos in­
quietos y relucientes. Asoman y 
se esconden tras unos trapos ne­
gros y escarlatas que penden en 
retazos de los muros. El viento 
impetuoso los sacude, los retuerce 
y azota con ellos los muros. Al 
centro de la plazoleta una tari­
ma de cuatro pies de altura cu­
bierta de una tela encarnada. Dos 
calaveras humanas con sus co­
rrespondientes tibias hacen guar­
dia a una alta y fina estatuilla 
trabajada en bronce negro. Es una 
serpiente que se enrosca al tron­
co de un pino. Sería la bíblica 
serpiente si esa cabeza armada 
por el furor no continuara en un 
torso de mujer de senos altos y 
puros. El extremo de su larga co­
la se anuda a los flancos de un 
macho cabrío que en postura in­
noble descansa en un pedestal de 
círculos concéntricos. Alrededor 
de la figura central otros dioses 
del vaudou tallados en caoba y en 
piedra. Dioses negros de barrigas 
deformes y ojos saltones. Figuri­
llas repulsivas vestidas con los· 
ropajes suntuosos-con brillos de 
piedras y oropeles-de los dioses 
de la mitología cristiana. 

-Este es ·mi hounfort y yo soy 
hougan de la religión vaudou­
explica Gastón con una naturali­
dad desconcertante. 

La estatuilla central es el sím­
bolo del dios serpiente Damballa 
Quedo. Ese otro de cara ancha 
y orejas finas y tiesas como las 
de un lobo es la del dios Ogoun 
Badabris. El exige, en veces, sacri­
ficios terribles para ser aplaca­
do. Más allá la diosa Ezilée lleva 
los ropajes católicos de la Virgen 
María. 

Así, Gastón le explica al her­
mano, y mientras tanto y sin cor­
tar el hilo de su sonrisa socarro­
na, el gerente de la poderosa fir- · 
ma comercial en vísperas de li­
quidación, prende unas lucecillas 
dentro de las calaveras, y delante 
de los dioses unas lámparas pri­
mitivas hechas eón cáscara de 
coco y medio llenas de grasa. Un 
olor fétido se alza con el humo 
de las mechas. Las calaveras irra­
dian por las cuencas ardientes 
una expresión de escalofriante 
ironía. Hace fondo al altar vau­
dou una pantalla escarlata. que 
luce al centro los trazos negros 
de una cruz. 

La cara salvajemente excitada 
de Gastón 13e ha bañado de una 
claridad de místico, de criminal o 
de loco. Dice: 

-Ahora vas a conocer a nuestro 
gran antepasado, tronco de la 
estirpe de los caballeros de Bou­
quet en Haití: el pirata y buca­
nero Roger de Bouquet. 

Dice y llama en un grito: 
-¡ Roger ! ¡ Roger ! 
Es a ' la segunda llamada cuan­

do se escucha un rugido por al­
guna parte. Luego un crujido de 
ramas hacia el agujero abierto 
·hacia la noche. Por él asoman los 
ojos dorados y relucientes de un 
jaguar de las selvas haitianas. 
Gruñe mostrando sus agudos col­
millos. 

58 

-¡Roger, aquí!-manda Gas­
tón. 

La bestia asonia fuera todo el 
cuello, afirma las garras al borde 
del cubil y de un solo saltG cae 
junto a Gastón. Pero sus ojos se 
han el.avado con una dureza pun-

· · · ni con lup · · 
b , <l,nl 

c.on i nócu o. ni con tel . 

Ni con microsco• 
pio hallará ustt'd 
en su cara un sim­
ple pelito después 
de afeitarse con 
Crema Mennen •.• 
Ablanda la barba 
más recia. Respeta 
e 1 cutis más sensi• 

escop10 ... 

ble. "Deja la piel fresca, suave, lisa. 
V,Aie la pena hacer un ensayo con 
Crema Mennen. Un gasto mínimo le• 
permitirá darse cuenta de la diferencia 
que hay entre cremas de afeitar. Juz­
gue por los resultados ••. y compruebe 
la verdad del dicqo que ..• "usar 
Mennen es usar lo mejor". 

Complete la afeitada ideal con la Lo­

PARA 
1A AFEITADA 

IDEAL 

ción Facial Men­
nen •.• y no olvi­
de el Talco Men­
nen para hombres. 
Masculino desde el 
color al perfume. 

. -.e•\o\ 
· la 1 ''" 

~- tl'ef.\O~ 1 ~ cvS · -=~:: 
.. J~ 

Use Crema Balsámica ---
Mennen si tiene barri-

llos o cutis agrietado. Luego, el 
Talco Mennen, que quita el brl-
llo y meJora la apariencia. 

zante de cuchillo en los ojos de 
Paul. 

Gastón afirma entonces con 
voz opaca y cimbrante de miste­
riosas convicciones: :,, 

-Hermano. . . ¡ En Haití los 
muertos vuelven! 

La cara oscura de Gastón se 
ha cubierto de un tenue sudor. 
Brilla toda con una luz siniestra. 
Su mano grande y huesuda soba 
una y otra vez la cabeza de la 
bestia en una caricia amansadora. 



J:?aul mira y la ve~dad es que 
qu-isiera ser vencido por esa 

no - • , p 
estúpida alucma~10~. ero no 

uede negarse a si mismo 9ue las 
Pupilas doradas de la bestia ~~­
ra le miran con una expre~ion 
humana: la de un retrato ~1 ol~o 
del terrible pirata sangu~n3;rio. 
·Las palabras del ·herma~.º. . En 
Haití Jos muertos vuelven le im­
presionan de un oscuro te:ror 
que no-puede ven~er. Es un miedo 
a algo que e_s mas fuerte que su 
bravo corazón de hombre de mar, 
criado en la lucba con los hura­
canes en la inmensidad salob:e y 
en la confianza de los cielos 
abiertos y de las olas fugitivas en 

Baga esta prueba ... 

las rutas sin fin. _ _ __ 
La madre de Paul fue haitiana, 

pero su vida lit;nPi_a Y, sencilla de 
marino le ha forJado un- alma 
que se sabe profundamente 1~­
i ana de la de sus hermanos mas 
oscuros de la Croix Bouquet. 

Pero Paul no tiene oportunidad 
de expresar s~s sentimientos. 
oastón ha cambiado el tema de 
la convérsación y como si hu­
biese regresado de - repente a su 
oficina de la gerencia, prende su 
tabaco y suelta las palabras entre 
el humo. Pero la voz le suena 
sorda y extraña : 

-Mira, Paul , esa liquidación de 
nuestra sociedad hay que pensar­
lo con calma, Para después de la 
zafra_ . , Quizás. 

Eso, a Paul , le remata la sor­
presa' en los ojos. , ¿Qué tienen 
que ver esas frases de liquidacio­
nes y negocios en ese ambiente 
de hechicería? Le sµena a burla 
siniestra, Pero Gastón no se bur­
la, Sus ojos repentinamente en­
durecidos esperan una respuesta. 
Entonces Paul dice: 

-Eso está ya bien pensado y 
resuelto . M:;i.ñana liquidamos y no 
hablemos u;na sola palabra más 
acerca de ello, 

-¡Bien! Eso te conviene a · ti , 
pero es un mal negocio pa ra mis 
intereses. Y para evitar. otra vez , 
estos intentos de liquidaciones 
sorpresivas, he formulado un nue­
vo contrato de sociedad por diez 
años fijos prorrogables por otros 
diez a voluntad del gerente. 

Gastón extrae del bolsillo un 
documento, · lo desdobla despacio 
ante los ojos estupefactos del 
hermano. Concluye : 

-Y lo vamos a firmar ahora 
mismo. 

Al estupor sucede el asombro. 
Paul guarda un silencio ominoso. 
L?ego 1~ comprensión final y la 
colera ciega del que se siente ul­
trajado de una manera despre­
ciable_ Paul olvida todo y hasta 
el lugar en donde .está. Sólo la 
cólera noble que la infamia del 
hermano despierta en su pecho. 
Acerca su cara a la cara de Gas­
tón Y .le - 'suelta el insulto como 
una bofetada: 

-¡Ladrón! 
Con la una mano le arranca el 

contrato para hacerlo pedazos, 
con la otra le descarga un puñe­
tazo en mitad de la cara. Ahora 
luchan, forcejean los dos herma­
nos. Sus pechos jadean henchi­
dos de una ira terrible. 

A pesar de la aventajada esta­
~ura y <:!e los músculos de hierro 

e Gaston, la ágil y elástica ner­
vadura del marino hace saltar a l 
rival como un muñeco. 

Usted se dará cuenta 
de la inmediata des· 
aparición de todo alien­
to ofensivo que proven­
ga de la cavidad bucal. 

Usted se deleitará con 
su fragancia y la sen­
sación de limpieza que 
deja en su boca. 

Y le evi tará un gran 

de enfermedades. 

Invitamos correspondencia 
de Centro y Sudamérica pa­
ra Agencias exclusivas. su­
ministrándoles muestrarios 
y condiciones excepciona­
les para su dist r ibución . 

Apartado 15. Jovellano11, 
' Cuba. 

Gastón es derribado en el sue­
lo. Paul le patea sin misericordia. 
P ero las pupilas del hougan 
quietas, hipnóticas, vierten una 
luz siniestra . No se dan por ven­
cidas. Sin levantarse y ocultando 
el brazo tras la espalda, su mano 
se arma de la Browning. Al mis,­
mo tiempo azuza contra Paul a 
la fiera que ha contemplado la 
escena toda erizada de salvaje 
furor. 

Paul oye un rugido y siente un 
dolor de desgarramientos de su 
carne. El felino ha saltado sobre 
él, le clava los colmillos en el 
hombro y con las ·zarpas le desga­
rra el pecho y los tendones de los 
muslos. 

INSPIRAN LASTIMA 
~ü,1\'i;ªs personas que padecen de DE­
I AD SEXUAL. Porque son hombres 
t~completos, Tomando FORTIL -table­e!;! vlrlllzantes a base de extract~s glan­
te ares reforzados, se cura radlcalmen-

y es un hombre completo, 
Si no lo encuentra se remite por co-

rreo certificado (sin membrete para 
guardar reserva) , enviando su importe, 
$2,90, en giro post11l o cheque certifica­
do al señor M, Alvarez, San Lázaro, 
294, La Habana, Sollcite el !olleto gra­
tis LA SEXUALIDAD, SUS ENFERME­
DADES Y SU TRATAMIENTO, 

Límpiese la dentadura por lo menos dos veces 

al día con la Pasta GRAVI 
Al cabo de un mes compare la deslumbrante 

b la n cura que habrá impartido a su dentadura. 

c;o 

Ahora Gastón se incorpora y 
grita: 

-¡Quieto, Roger, quieto! .. __ y 
encima de las mismas fa uces del 
animal dispara el balazo, Pa ul tie­
ne la impresión de que la bala le 
h a dado a él en el pecho. 

El gato montés huye a su cubil. 
P a ul retrocede dando traspiés 
hasta apoyar las espaldas sobre 
las rocas. Una inmensa palidez le 
invade la cara. En sus pupilas no 
hay odio, nada más que un in­
menso desprecio : 

-¡ A ,._ se.,. si .. _! 
No puede concluir, Pa ul rueda 

inconsciente sobre el suelo. 
Su hermano le contempla unos 

segundos. Hay en su cara tallada 
en piedra oscura una expresión 
impasible y ausente. Luego se va 
a un rincón y se oculta tras de 
un pa ra ván. Reaparece extraña­
mente vestido con una túnica 
oscura. Un turbante escarlata 
adornado de un penacho de plu­
mas le ciñe la frente . Entre sus 
manos se retuerce desesperada­
mente una sabandija, , , Luego 
toma un cuchillo y la decapita. 

Note cómo sus encías 
dejan de sangrar y 

adquieren firmeza y 

color rojo. 

En seguida .echa la cabeza en uno 
de los recipientes de grasa. A poco 
la llama de la mecha prende en 
ella y sube un humo pestilente y 
nauseabundo. 

Gastón de la Croix Bouquet, ri­
co plantador haitiano, es brujo, 
El cuerpo viscoso y helado de la 
sabandija lo ciñe apretadamente 
con unos cintajos a colores; luego 
le clava tres alfileres allí donde 
debe estar el .::orazólíl, y así ama­
rrada la extraña figura en forma 
de muñeca la alza y la vuelve a 
bajar repetidas veces en sus ma­
nos, en un gesto de oblación, 
mientras sus labios pronuncian 
un rezo de cábala misteriosa y 

(Continúa en la Pág. 62 ) 
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SO~UCION ES 

A los pasatiempos del número anterior : 

A la Chara<1a Gráfica: 

CAMARILLA., 

Al crucigrama: 

o..:, 4 S 

CHARADA GRAFICA 

CURIOSIDAD 

Los ·cientificos han encontrado que 
el cerebro de un hombre en es­
tado de atención pued.e reaccionar 
a un estimulo en dos quintos d e 
segundo. Por ejemplo, si algo lt;· 
sucediera a sir Malcolm Cam pbcll 
cuando estuviera corrie ndo a . una 
velocidad dt;. 300 millas por hora , 
reco rrena 1r6 pies antes de que 
su cereb ro pu.diera tras1nitir una 

orden a su sis tema muscular. 

CARTELES 

UNA ESPONJA ES 
CAPAZ D E CON­
TENER MÁS AGUA 
FRIA QUE CA ­
LIENTE. - F.l agua 
fria tiene mayor 
tensión superficial 
que el agua caliente 
sosten iCndose, por 
tanto, rnejor den­
tro de tos poros d e 

la esponja . 

CURIOSIDADES CIE.NTIFICAS 
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UNA PERSONA ASPIRA LIBRA Y MEDIA DE 
SUCIEDAD EN UN AÑO .-Cuidadosas investiga ­
ciones llevadas a cabo por el doctor ·Arnoldo 
Keoel han demostrado que el promedio g eneral 
de !as personas a:I,ultas aspira libra y media de 
suciedad en un ano, a menos que el aire interior 
'.J P. las casas sea limpiado por procedimientos 

mecánicos. 

EL AGUA PUEDE HELARSE 
HIRVIENDO.-So bre un re ­
ceptáculo peque,10 de c r is ­
tal conio el cristal de un re­
loj vierta una peq -ueiia can­
tidad de agua. Colóqueto 
ba jo una campana y haga el 
vacio. Según el aire va . 
sie ndo P,{ i1ni11ado el agua ira 
hirviendo debido a la dismi­
nu.cidn de la presión. Al 
h crrir el. ag ua libera calor 
que es arrastrado por el 
aire . Cuando el calor se ha 
agotado el agua se hiela re-

pc1l tinantente. 



Horlzon tales: 
1-De patinar. 
7- P_or donde se en tra . 

14-Parte d el capitel (P I.) 
16--Que son h ablados 
17-Cabellos. 

. 18-De leer . 
20-0bstáculo . 
21-Nombre d e muj er (PI.) 
22- Trabas, Inconvenientes. 
24-Manchas · d e la ple!. 
26--De reir . 
27-Ave trepado ra . 
28-Pronombre. 
29-La Eva de los fenicios. 
JO-Vascongada . 
_i2-Term!nac!ón d e aumentativo . 
33-Ilus!ones. 

1 35-Plantigrados. 
:!7-Río de Espafia. 
38-Relatlvo a los rlfiones. 
40--CUtls. 
42-Aux!llo. 
44-Venas dilat adas. 
47-0bras Públicas. 
49-De ser . 
51-Venta de bebidas . 
52-Socledad Anó nima. 
53-Mujer culpable. 
55-Beblda. 
56--Delantero de una c u reña de cam­

paña (PI.) 
58--Que trae títer es. 

' 61-Prlncesa mitológica. 
62-Que tie n e unión. 
63-Epoca, 
64-Nombre d e m ujer . 
65-Publlcaclón d e noticias . 
67-De caer. 
68--Que tiene aroma . 
69-De versar . 

Ho'rtzontales: 
1-De acatar. 
7-,Superlora de ·un conven t o. 

14--Astuta, sagaz . 
16-De ~mar. 
17-Pe,ga. 
lS--Adverblo . 
20-De omitir. 
21-Soldado. 
24--Adverb!o latino. 
25-Nornbre de letra, 
26-Nombre de letra. 
27-Accesorlo iie traje mujeril . 
29-Simbolo del sodio. 
30-De ánimo. 
32-De oler. 
33--Pronombre. 
34-Anlllo. 
35-Acldo de las acederas. 
38-Río de Rusia. 
39-Polo positivo. 
40-Labré la tierra . 
42-Costura que no va a l h ilo , 
44-Nombre de muJer. 
46-De haber. 
48-Planta h erbácea. 
<19-Rezaba. · 
-51-Articulo. 
.s2-sa1 del ácido acético . 
SS-Pronombre posesivo . 
-56-Pr!mera mujer. 
57-Cacahuete. 
58-Alqullados. 
61-Madera. 
63-De olr. 
·64--0énero poético. 

,.. 65-Lanuda. 
67- Mueven , sacuden. 
68-De· adosar . 
69-De amasar. 

CRUCIGRAMA 

CRUCIGRAMA 
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Vert icales: 
! - Pertenecientes al Papa 
2-Arbol. 
3-De talar. 
4---Cuer po geométrico (PI..) 
5-P ron ombre. 
6--De ser . 
8-Adverblo. 
9-Círculo m enor. 

!O-Me.estro hebreo. 
11- De a l!sar . 
12- Antlguo en una comunidad . 
13-Que asesina. 
15- Verbo a u xiliar. 
18-Articulo. 
19--Retard ar. 
22-Comer . 
23-,Nom b re d e let ra (PI.) • 
25-De roer . 
30-Vasos qu e conducen san gre, 
31--Cuerpos celestes. 
33- Nomb re de letra (PI. ) 
34--Por do n de sale el sol . 
36--Nombre de letra (PI.) 
39--Volumen lmpre·so . 
41 - R eptll marin o . 
43-Con dientes de sierra. 
45-H!Jo de Noé.-
46- De pasear . 
48-Alisar el ca bello. 
51}-De roer . 
52-Marcas. 
54--Relativo a l aticismo-. 
56--Altar. 
57--H!ja de Lamec, 
59--Lo mismo. 
60-Nombre de letra. 
64- R ío de Suiza. 
66--Naipe. 
67- Nombre de letra. 

Verticales: 
1-Especle de armario, 
2-Casa rú,9tica. 
3-De adooor. 
4--Vas!Ja grande . 
5-Que pued e t r epar. 
&-Divinidad. 
8-Simbolo del bario. 
9--De asar. 

10-De Santo Domingo. 
11-De emitir. 
12-Séptlmo. 
13- Que tiene án imo . 
15- Nombre d e letra . 
18-Clerta planta y flor. 
19- Pecado capital. 
22-Río del Asia Central, 
23-Moneda antigua. 
28- Yerno d e Mahoma . 
30-De Argentina (PI.) 
31- Parte de la Biblia. 
34-- Todavía. 
36- Medida de peso (PI.) 
37-Aféresis de ahora. 
39--Piedra fina. 
41-Ciudad de México'. 
43-De ser. 
44--Da aspecto de bodega . 
45-De blasonar . 
47- T ermlnad. 
50-Rio de Francia. 
51-Traer a la memoria, 
53-De pequeña estatura. 
54--Metal. 
56--De editar. 
59--Corrlen te de agua. 
60-Buey sagrado. 
62- Constelación. 
66--Prepos!ción. 
67- Antemerldiano. 

CARTELES 
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Cuídese las 

uñas según el 
método Cutex 

¡Nada más sencillo y fácil! 
En lugar de cortar la cutícula 
empújela hacia abajo usan, 
do el Q uita Cutícula y limpia, 
uñas Cutex, que a la vez 
elimina la cutícula excesiva. 
Después de aplicarse el tono 
favorito de esmalte, agré, 
guese un ligero toque de 
blanco bajo las uñas . . . y 
¡ 1 i s to ! Cinco minutos le 
habrán bastado para una 
manicura perfecta . . , ¡gra­
cias a Cutex! 

C UT~X 
Distribuidor en Cuba : 

l . SÁNCHEZ LEAL 
Apartado N9 2211, La Habana 

l.¡ o s .dtu ei-t o s ... 
(Continuación de La Pág. 59 J 

embrujada. Entre esas frases re­
pite muchas veces el nombre de 
Ivonne . . . Ivonne. . . Ivonne. Al 
cabo abandona .el símbolo a los 
ples del dios Ogoun Badal}ris. 

Reaparece, otra vez, con su irre­
prochable traje de trópico de cor­
te inglés. Apaga todas las luces, 
y . sin una mirada de despedida. para el hermano malherido, a. 
pasos lentos abandona el houn­
fort , su escondrijo en la montaña. 
para las escenas de misterio y 
brujería. Ahora va donde su cu­
ñada Ivonne . .. 

Gastón de la Croix Bouquet, 
miembro de la alta sociedad de 
la ciudad del Cabo y gerente de 
la importante firma social Croix 
Bouquet Freres, es hougan, alta 
dignidad sacerdotal en la religión 
vaudou. 

T~me 

NEBVO FORZA. 

CARTELES 

una asquerosa sabandij a para 
aprisionar .la voluntad de su bella 
cuñada de la que está él pérdida­
mente enamorado. Y lo ha conse­guido. Sus viles a r tes le dan buen 
resultado. Por eso, Ivonne le obe­
dece ciegamente y dado por muer­
to su marido a consecuencia de 
la infección de las heridas que 
recibiera "casualmente", en la 
montaña , según informe de la in­
vestigación judicial, Ivonne. se ha 
prometido en mat rimonio a su 
cuñado para celebrarlo en fecha 
próxima, en cuanto lo permita el 
duelo que debe llevar por su ma­
rido según las costumbres de 1~ 
sociedad de Puerto Príncipe, ciu­
dad a la que Gastón la ha llevado 
para dejar pasar los comentarios 
que toda esa secreta historia ha 
despertado en la sociedad de Ca­
bo Haitiano . .. 

* La sala del elegante cabaret de 
Petionville se ha ido quedando 
desierta. Los desvencijados com­
pases de un fox no consiguen ani­
mar las caras m1l.cilentas de los 
últimos trasnochadores. 

Una madrugada harapienta y 
grisosa se insinúa al través de los 
altos ventanales que miran al 
mar. El doctor Dineauraux ha 
concluído su historia. Paladea con 
fruición su última copa de kum­
mel. 

Hace mucho rato que Ivonne y 
Gastón de la Croix Bouquet, 
acompañados de los oficiales ame­
ricanos, abandonaron el salón. Al 
volverse, como al descuido, Ivon­
ne se despidió con una sonrisa y una leve inclinación de cabeza de 
mi afortunado amigo Max Rol­
dán. 

Fué entonces, cuando el sabio 
de ébano, frunciendo ligeramen­
te los gruesos labios y mirando 
de ·hito en hito nuestras caras, en 
las que la trasnochada y su alu­
cinante relato han impreso una. 
mortecina palidez, nos dij o: 

-La voluntad. sí. Pero el cora­
zón de Ivonne no ha podido em­
brujar monsieur de la Croix Bou­
quet. Ella no está enamorada de 
el. .. Y, francamente, no com­
prendo cómo a un hougan expe-
rimentado se le pudo olvidar .. . 

Calla y se pone a mirar las si­
luetas medio en sombra de los 
músicos que, con los instrumen­
tos bajo el brazo, desfilan · hacia 
la neblina de la madrugada. 

En el vacío de su silencio el 
gesto dubitativo que marca su 
ancha boca, parece no importar­
le de nuestras miradas ardientes 
como una quemadura .sobre su 
cara más negra y más impasible 
que nunca. 

Pero al cabo, el sabio profesor 
se decide y concluye: 

-Se le olvidó a monsieur Gas­
tón embarrar la sabandija con la 
sangre · de Paul a quien Ivonne 
amaba entrañablemente: enton­
ces el hechizo habría sido com­
pleto ... 

Seguro es que Max Roldán sien­
te como yo el hormigueo de un 
escalofrío. Es que hemos visto 
prenderse, de repente, en las pu­
pilas del doctor Dineauraux un 
brillo diabólico. 

Sin una palabra más nos le, 
vantamos. Salimos. El fresco ~e 
la madrugada nos corta la san­
gre en las venas. Vamos con _ la 
mirada adentro de nosotros mis­
mos. No tenemos ánimo para ad­
mirar el paisaje del mar y de la 
montaña. Y ya. la claridad de la 
amanecida ensancha los hori­
zontes. Ríos de oro se desbordan 
por las laderas . .. 

Ha comenzado a arder el sol 
sobre I!_ls altas montañas de }!aití. 

¿ Tiene Insomnio? 
¿No p uede usted dormir? 
¿Siente m ucho miedo y se d esespera? 
P ues tome 

PASIBROMOL· 
q u_e es un a fe liz asoci,.ción de los 
prmcip10s act ivos de la P assiflora 
Incarnata , Sauce Blanco y Crateagus 
O xiacanto , u sado con gran éxito para 
el l n somrtio. fenómenos nerviosos de 
la mujer. angustia , irritabilidad , des­
órdenes funcion ales d el corazón. pal ­
pitaciones etc.. etc. En boticas y 
;Í roguerías. Si no. lo encuentra,, remi ta 
$ LOO a Laborato rio MAGNESURICO, 
Sa n Láza ro, 294 , La Habana. 

Ramón //)ala cio .. 
/c ontinuación de la Pág . 16 ) 

Yórk gestionada por "el espía ga ­
loneado que eje rcía de ministro de 
Colombia en Wáshington". Y evo­
ca el gesto gallardo del Gobierno 
nicaragüense, designándolo cónsul 
general y agente confidencial de 
Nicaragua en Madrid, a fin de que 
saliera del territorio de la Unión 
"con todos los honores posibles". 
Y rememora : "así abandoné a New 
York. Ramón Palacio Viso que­
dó allí. sobre el torreón derruido 
de "Némesis" para salvar de sus 
ruinas lo poco que fuera salva­
ble". . . "seis mil dólares costó a 
mi entusiasmo aquel esfuerzo ... 
la Lealtad, la Honra.de,¡¡:, el Esfuer­
zo Hercúleo de Palacio Viso salva­
ron los restos de la derrota . . . me­
ses después "Némesis" aparecía en 
París" 

Suplicio de Tántalo.-

Una salita limpia y confortable 
con ambiente de arte . De las pa­
redes cuelgan muchos retratos. 
Campea la firma de Palacios To­
rres. Reconocemos a monseñor 
Arteaga con su perfil cardenalicio, 
a Vargas Vila, a Laguado Jaime. 
En la sala. contigua, una mujer 
dormida en un lienzo que lleva 
también la firma ilustre del pin­
tor venezolano. Hacia un rincón 
un simbólico catre de campaña 
cubierto por un sarape de Salti­
llo. Y entre aquel decorado suge­
rente aparece Ramón Palacio Vi­
so, con un gesto de indecisión y 
vaguedad. Su mano pálida aletea 
en el aire para encontrar la nues­
tra que se tiende efusiva y cor­
dial. 
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MUERTE SEGURA 
a los insectos 

rastreros 
Espolvoree 
POLVO 

FLIT 

LOS FAIRI• 
CANTES DEL 

FAMOSO 

F L I T 

!J 

.. . - ., ---o- -••J:lü\,,,Q-• desde hace cuatro años. Primero 
apareció ante mis pupilas una 
sombra vacilante y minúscula co­
mo la que proyectaran las alas 
de un mosquito. Más tarde el 
mosquito se convertía en escára­
bajo ... Luego la sombra densa. y 
así estoy : sumergido en una cali­
ginosa cámara. Ando en t inieblas. 
Cosa rara: siento la obsesión de 
la luz, del color. ¡ Espantosa tortu­
ra de Tántalo! "Palpar" con los · 
dedos del espíritu el espectáculo 
del mundo, y . .. ¡no poder verlo! 
Bueno, el bisturí maravilloso del 
doctor Ferrer extirpará estas ca­
tara tas , restaurará la córnea, el 
n ervio óptico . 

Cuba, esmeralda f úlgida .-

- ¿Cómo adquirió usted . ese 
mal? 

-Larga.s vigilias al pie de fuer­
tes lámparas. Durante más de 
cuarenta :años acompañé al maes­
tro. Vargas Vila escribía febril­
mente. No le gustaba releer . Dijé­
rr.se que no amab1 su obra. Él 
mismo escribe : ";, ·. o amo ya mis 
libros : los 70 volúmen es de mis 
obras completas podrían naufra­
gar en el olvido sin que yo hi­
ciera el más pequeño gesto para 
salvarlas". A mí me tocaba la ta­
rea imponderable de descifrar los 
garabatos y ponerlos en limpio. 
¿El origen de esta noble amistad? 
Pues, verá usted : Vargas Vila lle­
gó a Caracas, desterrado por Nú­
ñez, el torvo filósofo de "El Ca­
brero", que traicionó al liberalismo 
en Colombia. Mi familia abrió sus 
brazos al proscripto. Yo había ter­
minado mi bachillerato Pn el Nor­
te. Me sen t í subyugado por el ta­
lento y el magnetismo personal de 
aquel hombre. Y, desde entonces, 
fui su compañero inseparable. Lo 
seguí en su larga peregrinación 
por el mundo. El prefería, para 
vivir, Italia, España, Cuba. Las 
primeras obras fueron editadas 
por Ch. Bouret, en París. Hubo ba­
tallas con los editores. Espasa Cal­
pe y Sopena se portaron caballe­
rosamente. Con ellas se aseguró 
una entrada de cinco · mil pese­
tas mensuales. Hubo ediciones de 
25.000, 50.000 y 400.000 ejemplares. 
El mayor éxito editorial fué "Ibis". 
Le siguen "Flor· de Fango" y "Ro­
sas de la Tarde". Vargas Vila de­
jó varias obras inéditas. Una de 
ellas, "El Maestro", ha sido ya 
puesta a la venta, pulcramente 
editada por Montalvo y Cárdenas. 
Es una obra trascendental. En 
ella aparece, de cuerpo entero, el 
prosador, el poeta, el novelista, el 
panfletario irreductible. Algo y 
mucho de la "esmeralda fúlgida", 
como él llamó a Cuba, pasa con 
aliento viril sobre esas páginas. 
En ellas aparece un boceto, un 
aguafuerte, de Machado. La obra 
ha sido dedicada al eminente 
oculista doctor Horado Ferrer, 
gloria de la ciencia cubana. 

Los últimos .días del Maestro.-

Palacio Viso evoca, con ternura 
filie.!, a su maestro : 

-El 22 de mayo se cumplió 
el segundo aniversario de la 
muerte de Vargas Vila, en Bar­
celona. Los últimos días del maes­
tro fueron una agonía lenta y­
cruel. Dos años antes de su falle­
cimiento cayó herido de muerte . . 
El médico diagnosticó: es el cora­
zón que se rinde. El enfermo em­
peoraba . . . Vino un especialista. 
Y, luego de un examen prolijo, de-



Hierro y Arsénico 
Lo único que los médico~ recetan para 
engordar es HEMOFERROGENO en go­
tns . producto a bnse de hierro y arsénico. 

S11 raquitismo• o anemia tienen en HE­
MOFERRÓGENO e l medicamento apro­
piado parn curarse. porque da la fluidez 
y riqueza a In ~angre que hace falta 
pam engordar y extirpar la anemia. 

HEMOFERRÓGENO en gotas da sangre 
pum en gló bulos rojos. 
De venta en boticas. 

-Si no lo encuentra: envie 90 centavos en 
giro postal o sellos a Laboratorio Mag­
n esúrlco . San Lázaro, 294, La Habana. 

claró que su colega se había equi­
vocado. Que se trataba de una 
pleuritis agudísima. Evidentemen­
te, la pleura era una bolsa de 
agua que presionaba el corazón. 
De ahí la cardialgia. Con algunas 
punciones, Vargas Vila logró res­
tablecerse. Pero más tarde sobre­
vino la diabetes. El maestro sobre­
vivía a fuerza de insulina. La ri­
gurosa dieta alimenticia lo debili­
tó hasta postrarlo definitivamen­
te. Entonces se presentó una tu­
berc11losis galopante. Los últimos 
días fueron aciagos, dolorosos. Yo 
ciego, tanteando en la sombra, m~ 
acercaba frecuentemente a su le-

:., cho. "-¿ Y qué tal?" "-No te 
preocupes, mi hijo"-respondía. l!a 
tuvo la clara sensacion de la 
muerte . El 22 de mayo, por la ma..: 
ñana, me-anunció : "-Moriré hoy. 
Quiero que mi sepelio sea humil­
dísimo. Y que a nadie le anuncies 
mi muerte sino diez días desif\lés". 
A las 11.45 de la mañana expiró 
serenamente, sin demandar auxi­
lios espiritnales. ¡Era ateo! Dos 
personas escoltamos la fúnebre 
barquilla en que se iba para siem­
pre el maestro : ¡mi mujer y yo! 
Cuando en Barcelona, donde tenía 
,tan bellas y .. altas amistades, se 
enteraron, llovieron las coronas, 

NO TOME 
" cualquier " purgante 

Los muy fuertes pueden dañar: 
los muy suaves, no limpiclln bien. 

. La limpieza intestinal es por 
. c~erto esencial para la salud y el 
bienestar. Pero. ¿sabe usted que 
muc_hos purgantes irritan los in­
testinos Y a veces-con el abuso­
h!lsta pueden originar serias le­
si_o~es ?_ ~o~ otro lado, laxantes 
debtles s1 bien pueden no irritar 
tampoco limpian como es debido'. 
. La elección de un purgante ha 

sido un verdadero prnblema hasta 
que. el Dr. Benjamín Brandreth 
afamado 'd" · 1 • ' . me ico mg es consiguió 
c?mbmar científican;ente seis 
hierbas d_e seis diferentes países 
en una formula perfecta; un la­
xante y pur~ante que limpia efi­
cazm1:nte sm irritar - Y que 
afdemas, tiene la ventaja de n¿ 

• ª ectar la digestión. 
Las Píldoras de Brandreth son 

hor esto un remedio de toda con­
s::za: tanto que, si fuera nece-

10, pu~d_en tomarse cada día­
¡¡~ eivician_ ni irritan el intes­
veg~taleon . plidor~s puramente 
to lento s-1nofens1vas-de efec-

T • pero seguro y completo. 
Bra~~:et usted . las Píldoras de 
Villosa h -~ observe su . mara­
cue acc1on. Se dará usted 
Bra~d de porqué las Píldoras de 
rito enr7¿h s_on el remedio favo­
las en I pa1ses del. mundo. Pída-

as buenas farmac ias. 

las tarjetas, las cartas. Cablegra­
fié al doctor Cortina, al doctor 
Ferrer. Ambos me enviaron her­
mosos mensa,ies de simpatía . La 
carta de Ferrer. el cable de Cor­
tina, son-._dos joyas en mi ancho 
cofre de recuerdos. 

-Vargas Vila - comento - era 
muy popular en Barcelona. Cuan­
do pasa.ba por la Rambla solían 
decir sus admiradores : "Ahí va 
Suetonio" . .. 

-Sí, era popularísimo en la Ciu­
dad Condal. 

-En el cine-insinúo-podrían 
escenificarse sus novelas. 

I1alacio Viso sonríe lúgubre­
mente. 

-Vea, no sé qué decirle . . . En· 
nuestra tournée por Suramérica, 
llega.mos a Puerto Colombia de 
arribada forzosa . . . Por una ca­
sualidad nos enteramos de que en 
un teatro de Barranquilla se es­
taba proyectando la pelípula "Au­
ra o las Violetas". Era un estu­
pendo contrabando de los señores 
Di Doménico. Saltamos a tierra. 
Una apretada muchedumbre se­
guía a Vargas Vilá a todas par­
tes. Fué una. reparación tras la 
diatriba emponzoñada y ponzoño- · 
sa ... Los "gambusinos" Di Dome­
nico indemnizaron al autor con 
cinco mil dólares! Soy el legítimo 
heredero del maestro. Me otorgó 
dos testamentos. Las casas edito­
riales españolas ha.n restringido 
sus negocios. Y el Estado contro­
la la salida del oro . . . Por eso ve­
ré por otros rumbos-tal vez en 
Cuba, quizá en México-la manera 
de publicar las obras inéditas "El 
Tigre", "El Oasis", "En los jardi­
nes de Lesbos" y otras que aún se 
hallan en manos de los editores 
peninsulares .. . 

* La señora de Palacio Viso apa-
rece en la sala. Hay una cortés 
presenta.ción La dama es quími­
camente rubia . Y sorda . .. 

Comprendo que ha llegado la 
hora de marcharme. Y .. . efecti­
vamente, ¡me voy! 

(Continuación de la Pág. 56 J 

Como bailarín comenzó de ma­
nera espectacular, haciendo su 
debut con la famosa bailarina 
profesional Lisbetch Higgins en 
una revista musical que hizo fu­
ror en Broadway. 

La madre del joven, más tole­
rante, como lo son todas las ma­
,dres, no opuso gran resistencia y 
hasta posiblemente sintió la sa­
tisfacción de legítima vanidad 
maternal, al escuchar los aplau­
sos que recibía su hijo . 

En el año de 1927 aparecía en 
el Park Central en otro número 
de baile . . . Después, sucesiva­
mente, en el Ambassador, en el 
Club Richman, en el St. Regis y · 
en Montmartre . . 

Los ojos expertos de un pro­
ductor lo vieron mientras trazaba 
arabescos en las tablas y fué ele­
gido para substituir a Tullo Car­
mlnati en la obra teatral "Strict­
ly Dishonorable", en el teatro 
legítimo, en cuya obra alcanzó 
fama Margaret Sullavan, que 
también se convittió más tarde 
en estrella de la pantalla. 

Durante tin año César Romero 
apareció en aquella o)Jra en uno 
de los mejores teatros de la Vía 
Blanca. Pero ya estaba iniciado y 
su labor conocida en el ambiente 
teatral y sin dificultad encontró 
nuevas oportunidades. 

Apareció casi inmediatamente 
con Lenore " Ulrlc en "Social Re­
gister". Después con Glenda Far­
rell y Judith Anderson en "Co­
hr::i.". Pn r.11va nhr::i. anarecía tam-

SIEMPRE USE ROYAL 
para ricos bizcocho·s 

i E'l'ite fracasos -
no use polvos 
de hornear 
inferiores! 

Royal es de confianza y 
síempre produce bizco­
chos blandos, livianos y 
de un . sabor delicioso. 
¿_Por qué aniesgar la pér- ~ 
dida de ingredientes 
buenos con polvos de 
hornear· que ofrecen 
duda? tSobre todo, si el 
costo de Royal es tan 

Veré qué fllcll • ea preparar este tentador 
Bizcocho de Capas de Plitano. (Páa." ll 
del Libro de Recetas Royal. ) 

bajo! 
Insista siempre 

en comprar el 
genuino Polvo 
Royal, para Hor­
near. U nicamente 
se vende en latas 
cerradas. 

Sírvanse enviarme un ejemplar aratta del 
famoeo Libro de Receta• Royal. 

Nombr.._ _______ .....;.,_ __ _ 

Dirección ___________ _ 

Envie este cup6n a: 

Cía. de Levadura Fleischmann, S. A. Dpto. 2043, Apartado 782, Habana, Cuba. 

bién Frank Morgan, otra de las 
actuales luminarias cinescas. Si­
guieron "Diner at Eight" ; "Stella 
Brady"; "The Street Singer" ; "All 
Points West". etc. Todas en el 
teatro legítimo. 

. Uno de los ejecutivos de la ca­
sa filmadora Universal (con la 
cual está aún César Romero bajo 
contrato) lo observó fría y dete­
nidamente y poco tiempo después 
comenzaba . a trabajar frente a 
la cámara cinematográfica, en la 
película "Cheating Cheaters" con 
Fay Wray como estrella princi­
pal. Siguieron otras de relativa 
poca importancia. Su parte en 
"Clive of India" fué pequeña pe­
ro decisiva .en su carrera cines-· 
ca . . . Lo vió el director von 
Sternberg y se convirtió en el ga­
lán joven de Marlene Dietrich, 
la más exótica de las rubias de la 
pantalla, en "Capricho Español". 
Que esta película no correspon­
da en modo alguno al tipo de la 
Dletrich; que su realización ten­
ga enormes lunares y que su eje­
cución haya causado grandes in­
quietudes a la casa Paramount, 
no quiere decir que la labor in-

dividua! de Romero no sea per ­
fecta y digna de encomio. Ya di­
jimos antes que s"· discreción es 
absoluta y que en todo aquel en­
granaje de cosas españolas que 
en nada se parecen a las cosas 
españolas . . . él es el mejor ca­
racterizado. El único que no 
rompe la armonía de la produc­
ción. Para ser• justos, completa­
mente justos, podíamos añadir 
que en ese hijo maltrecho de 
von Sternberg hay tres elemen­
tos buenos: la Dietrich , que como 
mujer es siempre interesante; • 
César Romero y los efectos foto­
gráficos y de sonido . . . La histo­
ria y la concepción de España 
que tiene el director alemán las 
pasamos por alto. 

En "El Cardenal Richelieu" Cé­
sar Romero, lo repetimos una vez 
más, hace honor a George Arliss. 
¿ Qué más podríamos, pues, agre­
gar? 

Ahora , su vida como hombre y 
la historia de su familia. 

César Romero es hijo de un 
prominente hombre de negocios 
cubano, conectado desde hace 

(Continúa en la Pág . 67 ) 

¡ Me Encantan tus Dientes 
tan Lindos y tan Blancos! 

Convénzase usted por si misma de la 
rapidez y perfección con que Kolynos 
blanquea y lustra los dientes. Cuando · 
usted vea los resultados, no le queda­
rán ganas de volver a usar dentifricos 
inferiores .. 

La ciencia no conoce riada que lim­
pie ni lustre la dentadura con tanta 
rapidez como Kolynos. 

CREMA DENTAL 

.KOLYNOS 



CUA.FO DE IJNGLÉ✓ -
A O A • 1' A P A N -

FQRTY-THIRD LESSON (Fórti-zerd léson) CUADRAGÉSIMA TERCERA LECCIÓN. 

MEAT, FISH" AND SOUP 

(míit, fish and su.up) 

CARNE, PESCADO Y SOPA 

Inglés 
1 A shelf 
2 A scale 
3 A cash register 

4 A counter 
5 A delicious salad 

VOCABULARIO 

Pronunciación E,spañ-Ol 

shelf un entrepaño 
skéil una balanza, romana 
cash réyister (1) una caja contadora, 

. caja registradora 

cáunter ún mostrador 
delíshos · sálad una en,salada saprosa 

(1) La y en la pronunciación figurada tiene un sonido fuerte 

parecido al de la ch. 

artichoke 
alliga tor pear 
anchovy 
asparagus 
beefsteak 
bacon 
butter 
broth 
bouillon 
beans 
beet 
cucumber 
cabbage 
claros 
consomme 
carrot 
ch1cken 
codfish 
cloves 
catsup 
ketchup 
catchup 
córn 
celery 
crab 
eggplant 
endive 
french dressing 

flour 
guava 
gravy 

ground 
garlic 
glass 

ham 
hash 

honey 
herring 
ingredients 
jelly 
jerked beef 
lamb chops 
liver 
lard 
lettuce 
lobster 
meat balls 
mutton chops 
mashed potatoes 
mackerel .................. 

ártichouk (1) alcachofa 
aguacate 
anchoa 
espár,rago 
biftec 
tocino 
mantequilla 

aliguéitor péar 
anchóvi (1) 

aspáragoss (2) 

bíif-stéik 
béikon 
bóter 
broz 
búlion 
bíins 
bíit 

(o búion} caldo 

frijoles 
remolacha 
pepino kiúcómber 

cábech 
clams 
cónsomé 
cárot 
chíken 
cod~fish 
cLóuvs 

cátsop} 
cáchop 
c~hop 
corn 
séleri 
crab 
eg-plant 
éndiv 

(1) 

(1) 

(1) 

col 
almejas 
consomé 
zanahoria 
pollo 
bacalao 
clavos de especias 

salsa de tomate 

·maíz 
apio 
cangrejo 
berenjena 
escarola 

french dréssing (1) 
(2) 

~lsa francesa 

fláur 
guáva 
gréivt 

gráund 
gárlik 
glass 

1am 
1ash 

jóni 
jéring 
ingrídients 

T JL~_z . . . 
yerkt bíif 
lam chops 
líver 
l.ard 
létis 
lóbster 
miit bols 
móton chops 
masht potéitos 
mákerel 

harina • 
guayaba 
salsa ( de la misma car­

ne) 
molido-a 
ajo 

(2) cristal, vaso, copa, vi­
drio 
jamón 
picadillo de carne y 

patatas 
miel 
arenque 
ingredientes 

(3) · jalet• 
(3) tasajo 
( 1) costillas de cordero 

hígado 
manteca 
lechugas 
langosta 
albóndigas 

(l) costiUas de carnero 
puré de papas 
caballa 

Inglés 
marmalade 
macaron! 
mayonnalse 
mustard 
noodles 
order (to) 

oíl 
olives 
onions 
oysters 
okra 

Pronunciación 
mármaleíd 
macar.óni 
méiones 
móstarcl 
núdels 
tu órcler 

óil 
ólivs 
ónions 
óisters 
ókra 

pork chops 
pepper 

pork chops ( 1) 

péper 
píkels plckles 

preserves, jam presérvs, cham (1) 

potatóes 
pumpkins 
quail 
red snapper 
'red pepper 
green pepper 
radishes 
rice 
sausage 
smelts 
saffron 
season (to) 
sauce 
slice 
squash 

' sweei potato 
s'almon 
sardines 
shrimps 
spaghetti 
squld 
snail 
trout 
tomatoes .. 

potéitos 
pómpkins 
cuéil 
red snáper 
red péper } 
gríin péper 
ráclishes 
ráiss 
sósech 
smelts 

•sáfron 
tu síisen 
soss 
sláiss 
scuásh 
suíit potéito 
sálmon 
sardíns 
shrimps 
$paguéti 
scuíd 
snéil 
tráut 
tomátos ·(o 
• ioméit9~) 

turnips térntps 
tenderloin ténderlóin 
tunny fish túni fish } 
tuna fish tiúna fish 
veal víil 
vlnegar vínegar 
water cress uóter cress 

.(2) 

(1) 

(2) 
(2) 

(2) 

(1) i.a ch debe pronunciarse fuerte. 

Españ-OZ 

mermelada 
macarrones 
mayonesa 
mostaza 
fideos 
encargar, pedir (mer~·. 

cancías, comidas, 
etc.) 

aceite 
aceitunas 
cebollas 
ostras 
quimbonibó 
costillas de puerco 
pimienta 
pepinbs encurtidos 
mermelada (en botea o 

pomos) 
papas, patata& 

· ¡;alabazas 
· codorniz 
pargo 

ají, pimiento 

rábanos 
arroz 
embutidos 
eperlanos 
azafrá.n . 
condimentar, sazonar . 
salsa en pomo 
rebanada, tajada 
calabacín 
boniato 
salmón 
sardinas 
camarones 
spaghetti 
calamar 
caracol (de tierra) 
trucha 
tomates 

nabos 
filete 

atqn 

carne de ternera 
vinagre 
berro 

(2) La doble ss debe pronunciarse fuerte. 
un sonido fuerte (3) .La .y en la pronunciación figurada tiene 

parecido al de la ch. 

Nota.-Chayote-pear shaped frult with a stone-se traduce et 

inglés como una fruta en forma de pera con una semilla. · 

Aprenda de memoria todas las palabras del vocabulario, repi· 
tiéndolas en alta voz. 

Después cubra con una hoja todas las palabras numeradas (1,. i 
3, hasta el 5 inclusive). Vea ahora el grabado y aplique las palabra 
que usted ha aprendido a cada figura u objeto, según su numeradór 
Practique este ejercicio hasta que pueda nombrar en inglés todas la 
figuras con la misma facilidad que en su propio idioma. 

EXPLICACIONES 

Las expresiones que se emplean para mostrar nuestro beilepláci1 
en las presentaciones son las siguientes y pueden ser usadas por am 
bas personas : 



Inglés 

I am glad to know you 
I am glad to meet you 
I am pleased to know you 
I am rteased to meet you 

Pronunciación 

ái am glad tu· nóu iú 

ái am glad tu míit iú 

ái am plíisd tu nóu iú 

ái am plíisd tu míit iú 

1 am delighted to make your ái am deláited tu méik iúr 
acquaintance akuéintans 

How do you do. jáu du iú du 

Estas frases equivalen en castellano a: 
He tenido mucho gusto en conocer a usted; he tenido sumo placer 

en conocerlo; tanto gusto. · 

19 Estudie primero y traduzca después al 
espaiiol en voz alta todas las frases en el 
siguiente ejercicio. 

29 Copie después en una hoja suelta todas 
las frases , repitiendo las palabras en alta 
voz . Compare luego lo escrito con las frases 
del texto haciendo las correcciones necesa­
rias. 

A 

I l. For cooking the meat with gravy· 
the beefsteak, meat balls, pork chops, lamb 
chops, mutton chops, bacon, ham chicken 
liver, hash. sausage, jerked beef 'and vea!' 
we sh::i,11 have to buy lard and oil. 2. For 
seasonmg the fish; the codfish trout red 
snappe~· and smelts it will be necessary to 
buy sp1ces; saffron, cloves, ground pepper 
also butter. 3. For the meat and fish wé 
sJ:iall order olives, a few bottles of catsup, 
p1ckles, mustard, celery, french dressing 
mayonnaise or sorne other kind of sauce. ' 

. II l. For preparing the vegetables; the 
potatoes, ~weet potatoes, corn, okra, egg-
plant, art1chokes, turnips, cabbage, pump­
kln, squash, beets and water cress we shall 
ha~e to get the necessary ingredients. 2. 
We 11 . make salads of anchovy, endive, cu­
cumbers and lettuce for the canned goods · 
the salmon, sardines, tunny fish and mack~ 
erel. 3. It will also taste good to have a 
salad, mashed potatoes, radishes and alliga­
tor pcars for the shrimps, herring, lobster, 
snails, crabs, quails, squid clams and the 
oysters. 4. We'll also have' to order garlic 
onions, rice, flour, honey, vinegar spaghetti' 
macaroni, jelly and jam. ' ' 

III l. For the soup; the chicken soup the 
vegetable soup, the noodle soup, the aspar­
agus soup, the consomme 2.nd the broth 
we'l! need small tomatoes, carrots and red 
peppers. 

EJERCICIOS 
B 

F!scriba en inglés las respuestas a las si­
guzentes preguntas basadas en el texto: 

I l. Are l_amb chops delicious? 2. Do you 
know what 1s necessary for seasoning fish? 
3. Do you like olives? · 

II l. Does it take a long time to cook the 
vegetables? 2. What is your favorite salad? 
3. Which do "you prefer , clams or oysters? 
4. For what do you use flour? 

III l. How do you season the soup? 
e 

Traducción de las frases de la Cuadragési­
ma Segunda Lección: 

I l. . Estamos aburridos de comer fuera 
tanto tiempo; por eso vamos a comprar al­
gunos utensilios de cocina, alguna loza algo 
de mantelería y un reverbero (sterno) con 
dos hornillas o un fogón chico de gas que 
puede ser fácilmente colocado sobre una me­
sa para hacer nuestra comida. 2. Sin duda, 
que to~o esto será, una lata, pero saborear 
la C:º~•l_da hecha en casa será una agradable 
vanac10n · 

II l. Es nuestra intención comprar lós ~t­
ve_r1:;s_ en una bodega que tiene servicio a do­
m1c1ho. 2. Hay cadenas de tiendas, pero las 
compras son al contado y tiene uno que ne:. 
var los efectos. 

III l. Aquellas cosas que no deseamos co­
cinar las conseguiremos en lat2.s. 2. A veces 
hay venta especial de alimentos en latas 
pudiendo comprar unas cuantas de las mis~ 
mas a la vez. 3. Algunas de 12.s frutas en 
conserva que compramos vienen en botes los 
cua~es aprovecharemos para guardar las es­
pecias. 

IV l. guidaremos de que el bodeguero no 
nos engane, de que cada cosa esté fresca de 
que_ no haya nada .añejo y de que el peso 
este completo. 2. El bodeguero envía la cuen­
ta con las mercancías. 

V l. Unas amigas nos han ofrecido dar­
nos unas buenas recetas de cocina. 2. Como 
en el almuerzo es cuando más comemos tra­
bajaremos poco en confeceionar el des~yuno 
y la comida. 3. Si todo sale con buen gusto 
sabroso, un día lo invitaremos a almorzar 
con nosotros. 

Respuestas a las preguntas de la Cuadra­
gésima Segunda Lección: 

I l. We are getting rather tired of it and 
intend preparing our own food . 2. No doubt 
it will be a nuisance but home cooking will 
taste good. 

II. l. In a grocery store that has delivery 
serv1ce. 2. No, generally their system is "cash 
and carry". 

III l. The things that we don't want to 
bother with. 2. If there is a special sale on 
cs.nned goods we shall buy a few cans at 
a time. 3. We will put our spices in them. 

IV l. We'll have to see that everything is 
fresh , that nothing is stale. 2. He will send 
it when he delivers the provisions. 

V l. No, but sorne friends have promised 
to give us sorne good recipes. 2. Lunch is the 
heartiest meal. 3. We hope not. 

Después de confrontar las respuestas ante­
riores con las que él haya hecho el estu­
diante las escribirá de nuevo, acompañadas 
de sus preguntas correspondientes . Entonces 
en ~a libre_ta, bajo las preguntas ya escritas 
segun las instrucciones dadas : 

19 Escriba las respuestas contenidas en el 
ejercicio C. 

29 En el centro de la hoja, escriba "FOR­
TY-THIRD LESSON". 

. 39 Escriba las contestaciones correspon­
d!f:nles a las preguntas ofrecid,as en esta lec­
czo;1,._ cuyas respuestas se insertarán en ln 
proxzma. 



¡; En- el -archivo -de marina del Lloyd 
,'., Register de Londres, _consta que e?- 4 

n aufragios de buques ingleses, ocurridos 
en 1644, 1785, 1820 y 1889, se salvaron 
sólo 5 individuos, cuyos nombres eran 

el mismo: HUGH WILLIAMS. 

'f}, 

J ·, ' · 

MUSTAFA­
KEMAL PACHÁ, 
hoy presidente de la 
República turca, era 
teniente coronel del 

. ejército del sultán de 
Turquía. 

una 

. fActuál~ente, 
. .. ! en Inglaterra, es muy CO• I 

mún un juego, especie de ping• , 
, pong, donde gana el que alcanza con, 

el otro lado de la mesa, empleando una . 
- - -:- BOMBA de bicicleta. 

Él pri~;=; NA V cid~-vapo~- que tuvo 
Japón fué el que le regaló la reina Vic­
toria, de Inglaterra, al emperador japo, 

nés. Te nía 400 toneladas. 

Convencidos de los beneficios de la R ISA, en Debreczen 
(Hungría) formaron una "Cofradía de la Risa", cuyos 
afiliados d~bían reírse de cualquier cosa. Las, sesiones 
consistían en contar chistes, y varias veces se interrum• 

: pieron por ataques nerviosos provocados por el esfuerzo. 

El ejército más pequeño del mundo es 
el · de la República de San Marino, en 

Italia. Tiene 60 HOMBRES. 

tADTltLrl 



USETINTE HEIL 
1/la. .JJ_ 'o/"' MAS CANTIDAD 

. · rav~ MÁ~ s~.1..1P~º 
FARMACIAS Y SEDERIAS 

---------------------·~ 

['uJJA .u,, eít? 
tiempo con la firma az_?_carera 

. Augustin Fuller y Compama. Al­

. ~os de los miembros de su fa­
inllla descienden de Venezuela. 
El resto de ella es de pura cepa 
cubana. . 

1,os Romero emigraron a los 
EStados Unidos hace muchos 
años ... ¡muchísimos! .. 
,1 ¿De qué manera surg10 en nues­
tra entrevista el nombre venera­
do de Martí? 

preguntamos al joven en uno 
de los giros de nuestra conver-
sación: . 

_¿Qué película le gusta~1a ha­
cer en el futuro? ... ¿Que papel 
tiene más simpatías para us­
ted? ... 

y sin vacilar, hasta con cierta 
presteza vehemente , César nos 
responde: . 

-La vida de José Marti. Quisie­
ra inmortalizarlo en la pantalla, 
que .es el único lugar donde el 
Apóstol no está aún inmortali­
zado. 

Le miramos sorprendidos. Tris­
te es confesarlo, pero en nues­
tra accidentada carrera, hemos 
tenido la dolorosa sorpresa de 
})abiar . con cubanos que no co­
nocen de Martí sino el nombre ... 
•Y la estatua pequtña, diminuta , 
que se . ha erigido del Mesías en 
nuestro Prado. 

. :.....Naturalmente-decimos nos­
otros, · y nos avergonzamos de 
confe.sar qüe so.nreímos escépti­
camente en ·nuestro interior-na­
turalmente que admira usted la 
obra del Apóstol . 

César :Romero se pone de pie. 
Nervioso, ágil como una pantera 
joven, se pasea t en silencio du­
rante unos segundos, y se encara 
con nosotros, En los ojos del jo­
ven actor hay emoción, su voz tie­
;ne un tremor que nos conmueve 
a .pesar nuestro: 
. ---?Qué sI admiro su vida? 

iQu~ sL conozco su obra?. . . En 
·•~ casa, señora mía el nombre de 
Mar~i. forma un · páralelo con la 
rellg1on. ¡Martí! ¡Como que nací 
ascuchando su nombre! Crecí 
oyendo relatar la gloriosa epo­
peya de su vida. Llegué a hombre 

Cómo se puede 

ccimbiar de cutis 

suT~da mujer que no esté conforme con 
P<>r ~t;s puede_ cambiarlo con facilldad 
mlnll!a O .nuev_o. La delgada capa de !a­
suele / semlmuerta~ de epidermis que 
un tevestlr el cutis es sencillamente 
dar¡/s orbo _que debe eliminarse para 
de deb~\ curs fresco, vigoroso y Joven 
luz y º· a oportunidad de salir a la 
una respirar• La. Cera Mercolizada es 
slemprereparaclón sencilla que realiza 
de Cera e:a misión. Obtenga una onza 
quese, ercollzada . en la botica, apli­
cre~ª cantes de acostarse, como cold 
la cara ~rfiente, _ Y · q1.ütesela lavándose 
absorbe a manana siguiente. La Cera 
'tas de ruavemente las partículas mÚer­
cut1s sa ª epi\iermls, Y saca a luz un 
de un ~ _Y bello, tan fresco como el 
agradable i~o. La Cera Mercollzada es 
este trat e usarse Y económica. Con 
lucir cor:i;mlento, la cara no tarda en 
muchos -º si se le hubieran quitado 
llzada h anos de encima. La Cera Merco­
cutis deªc:aJurgir la belfeza oculta_ en e_l 
Polvo - red as las mujeres .. _Saxol1te. en 
de VCjét u~e la■ anua:aa _ y . otros •~ano• 
SaiiO!lt · asta disolver 30 gramos de 
harnam~lien ~(, de litro de extracto de 

•·~~~e.__ 8 Y u~rlo como loción astrtn-
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pensando siempre que Martí era 
un semidios . 

Y las cuentas del rosario de 
los recuerdos van desgranándose 
una a una. Y escuchamos con el 
fervor más grande la historia de 
aquel amor que se ha trasmitido, 
en la familia de Romero, de ge­
neración en generación. . . En la 
casa de la augusta señora Car­
men Mantilla , en Nueva York. se 
reunían los patriotas cubanos. los 
exilados, los que querían romper 
el yugo de la esclavitud. 

¡ Allí, bajos cielos extraños. en el 
ambiente ajeno y tan lejos de la 
patria que ella adquiría un 
prestigio incalculable. se urdían 
las revoluciones que pondrían fin 
a la vergonzosa servidumbre ; que 
romperían las cadenas que opri­
mían el cuerpo y el alma! 

A la casa de doña Carmen Man­
tilla , llegó José Martí el año 1878. 
Llegó como amigo y compatrio­
ta; se quedó como hermano. co­
mo miembro amantísimo de la 
familia. Allí el Apóstol sublime so­
ñó en la libertad de su adorada 
patria. Allí lloró las angustias 
de sus hermanos ausentes. Allí 
aprendió a amar más-si esto 
fuera posible-a la isla hermosa 
donde se había mecido su cuna. 

Dos años más tarde nacía M:)­
ría, la madre de César Romero ... 
Martí fué el padrino de la recién 
nacida. Fué más que padrino tu­
tor. Más que tutor fué guia espi­
ritual, confesor. Pacientemente la 
ternura del Apóstol fué jnvadien­
do el corazón de la niña, y la sa­
biduría enorme del Maestro fué 
abriendo derroteros en el juvenil 
cerebro, sembrando la semilla del 
saber. 
· Martí no dejó que su ahijada 

fuera a la escuela. El la enseñó a 
leer, infiltró en su intelecto los 
conocimientos del idioma fran­
cés. La vió crecer. 

Cuando la bala traidora puso 
fin a la vida sublime del Maestro, 
-César Romero nos cuenta-le 
encontraron en el pecho cubier­
to por la sangre más noble que 
se ha derramado de un cuerpo 
humano, un pequeño retrato de 
María, su ahijada idolatrada ... 
¡Un escapulario que a pesar de 
ser tan querido por él, no pudo 
contener el certero fogonazo del 
Destino! 

La familia guarda, como reli­
quias invaluables, las cartas de 
Martí. 

¡No en balde César Romero 
tiene una sola ambición: llevar a 
la pantalla e inmortalizarla la 
vida generosa de aquel hombre 
que no tuvo más grande amor en 
su existencia que el amor de su 
patria y que a ella lo sacrificó to­
do, uniendo en su gran amor a 
todos los cubanos y formando 
con ellos el apretado manojo de 
su familia! 

. Césár . tiene. veinte y 'oého 
0

afios 
y un porvenir ante sus ojos. Un 
día , quizás no lejano, lo veremos 
en la pantalla para llorar. llo:ar 
y llorar, al verlo caer en Dos R1os, 
como cayera nuestro Mesías de la 
libertad. 

. Cés8.r. Ronl.ér¿ sonríe Co~ ·son: 
.risa ingenua. 

~¿Sabe usted-dice--<1ue mi fa­
milia me encuentra cierto pareci­
do con él? 

Pero la familia de Romero ha 
de encontrar un parecido físico 
entre este muchacho que repre­
senta su máximo cariño y aquel 
otro hombre que representa su 
máxima veneración. ¡Es natural! 
Ilusiones, quizás. del corazón que 
no olvida. 

-Y ahora que usted ha triun­
fado, ¿ha podido vencer la re­
beldía de su padre ante su de­
cisión de convertirse en actor? 

-Ahora mi padre está satisfe­
cho. Después de todo. cuando un 
mal no tiene remedio .. . 

-¿Puede contarnos algunas 
anécdotas de los estudios. espe­
cialmente de su actuación con 
Marlene Dietrich? 

César sonríe de nuevo. . Pica­
rescamente ahora. 

-Marlene es una mujer encan­
tad9ra. Jamás olvidaré que fué 
a su lado, junto a su personalidad 
brlllante. donde he tenido mi me­
jor oportunídad. 

-¿Es cierto que salían ustedes 
con frecuencia?... ¿Que se co­
menzaba a murmurar sobre la es­
trecha amistad que lo unía con la 
Venus rubia ? 

-Hollywood siempre busca al­
go para murmurar . .. Marlene es 
una buena mujer y una excelen­
te madre. Salíamos juntos. somo~ 
grandes amigos. pero toda nues­
tra amistad no pasó jamás lo~ 
linderos de la camaradería. El 
romance se limitó a la pan tallª 
Los amores no pasaron de la 
farsa , .. 

-¿ Qué piensa usted de von 
Sternberg como director? 

César se muestra un poco reti­
cente. Por fin se abren los vene­
ros de la confianza: 

-Es un buen director, pero 
tiene ideas extraordinarias e in­
concebibles respecto al arte de 
hacer películas. Lo sacrificaría to­
do a su locura fotográfica, a su 
anhelo de ángulos nuevos , a su 
manía de hacer algo diferente a 
los demás ... 

-Naturalmente-reflexionamos 
nosotros-y de lo sublime a lo 
ridículo no hay más que un pa­
so. . . un paso cortísimo que se 
salva con la más pequeña impru­
dencia. 

-¿ Y- las relaciones del direc­
tor alemán con la: Dietrich? 

-No sé nada. Nada sino que, 
mientras filma bajo su prusiana 
dirección, Marlene Dietrich llora 

muchas veces, en silencio, en los 
rincones de los sets . . ·. Pero yo no 
puedo olvidar que von Sternberg 
me eligió para ese papel y . con­
migo siempre fué bueno y atento. 

-¿ Y George Arliss? . .. ¿Le gus­
tó trabajar con él. 

-Ah, George Arliss es un genio. 
Trabajar con él es tomar leccio­
nes de arte, de dicción, de buen 
gus'to, de sentido común . . . ¡ Tra­

_ bajar junto a Maureen O'Sullivan 
es refrescante, porque la chiquilla 
es deliciosa . y a la vez sincera­
mente ingenua. 

Maureen O'Sullivan, como sa­
ben nuestros lectores, fué la da­
ma joven de . César Romero en . la 
película de los Artistas Unidos 
''.El Cardenal Richelieu". 
•••• -........ .... . ! . • • 

Y nos despedimos de este. mu­
chacho, compatriota, · que nos ha 
proporcionado dos o tres horas 
de verdadero deleit~ espiritual. 

Funcionamiento · del 
Estómago Sano 

Una vez que el bolo .alimenticio ·se ha 
formado en la boca, · debido a 1a· mastl-­
cación y salivación y pasado el Istmo 
de las fauces, se escapa de nuestra vo­
luntad y por acción refleja llega .hasta 
el estómago, donde es nuevamente 
transtormado. 
El estómago tiene tres funciones, que 
Eon: (1)-Vaso motora. (2)-Becretora. 
(3)-De motilidad. 
Primero: La función vaso ·motora se 
efectúa por medio de las arterias ·que 
aportan los elementos que. ha_n de for­
mar el Jugo gástrico: cloruro de sodio, 
leucocitos, etcétera. 
Segundo : Función secretora, que se 
efectúa por medio. de las glándulas que 
segregan mucus. ácido clorhídrico y 
pepsina. 
Tercero: Función de motilidad. por me­
dio de las .fibras ·musculares que efec­
túan los movimientos . peristálticos y 
antiperistálticos y de . abre y cierre del 
,p_iloro, enton~es_es cuando el estómago 

sano está funcionando . con toda per­
f ecclón: • .no hay dolores ni ·molestias 
durante la digestión y el organismo es­
tá asimilando de los alimentos la par­
te nutritiva de ellos. 
Cuando por deficiencia de la alimen­
tación o de la .masticación se pr~u­
cen trastornos en el ap~rato digestivo, 
debe tomarse MAGNESURICO después 
de las comidas y se conseguirá · tener 
un estómago sano; se asimilará de las 
comidas lo qüe va a nutrir el organls­
·mo y no se padecerá de dispepsia , ga­
ses, dolores en el estpmago. 
La base de la salud está precisamente 
en el funcionamiento del aparato di­
gestivo y casi todas las enfermedades 
tienen su origen en aquel Importante 
órgano . 
MAGNESÚRICO tiene el don. ·como po­
cos, de rectificar la deficiencia del fun­
cionamiento · del organismo, así como · 
curar aquellas enfermedades agudas o 
crónicas del estómago, 

.1 



· La película sobre 
los ··dientes es 

peligrosa 
Véala con un 

• • microscopio 

Eato ea lo que halla el hombre de 
ciencia al anaiizar la película 

aobre loa dientea: 

1. Una especie de lactobaci!o que, según 
muchas autoridades dentales, es causa 
de las picaduras de los dientes. 

2. Una especie de estreptococo piógeno. 

aprueba para eliminar los microbios 
de los dientes es eliminar la pelí­
cula en que se multiplican. 

La película resiste todos los pro­
cedimie•ntos comunes de limpieza. 
Por eso es que los laboratorios de 
Pepsodent han creado un material 

-v--1ST A con microscopio, la peH- nuevo y revolucionario para elimi-
. . cula encierra muchas clases nar la rebelde pélícula. Este nuevo 
de microbios vivos. Entre ellos, el material de limpiar y pulir sólo se 
lactobacilo:-" germen de las picas encuentra en Pepsodent. Elimina 
duras de los dientes" -que la películaconrapidezysinpeligro 
despide un ácido que destruye el Limpie sus dientes con Pepsodent 
esmalte de fos dientes: dos. veces al día-vea a su dentista 

El único medio que la ciencia a lo menos dos veces al año. 
Rog . No. 1032 T.-0. 8. P. 

r----------------------------------------------1 
1 Muestra Gratis 

' 1 
1 
1 
1 
1 

The Pepsodent Co. 
919 No. Mlchlgan Ave. 
Chicago, Ill. , E . U . A. 

Sírvanse enviarm~ gratis un . 
tu_bo de Pasta Dentífrica Pep­
sodent para diez días. Les re• 
mito 2 . cts. en sellos de correo 
para el. porte. 

1 
1 I _. · },(1111/Jr1 ................•. " ..... ; ...................................... ______ .;__ ___ _ 

1 Dir1cci6"················· .. ··· ..... .- ..... .. .......... . ........... Ciudad .......................................... .. 
L _ - _____ ..; __ ---- - - - - - - - - - - - - - - _·,;. _ - - - - - - - - - - - _ !;!.X;!_ J 

Un Em_pleo ... 
· Yo dormía una noche como un 

angelito, hace cosa de tres sema­
nas, cuando desperté de pronto. 
¡Y nada menos que :"un• gangster 
se inclinaba sobre mi lecho! Exac,,. 
tamente como en las películas. 

-¡E!' dinero o las perlas!--de­
mandó con voz ronca. . . o algo 
parecido. :_; _ · 

(Continuación de la Pág. 17 J 
que con la cabellera suelta y mis 
bellos ojos llenos de pánico, el co­
razón le dió un vuelco. Quizás sea 
cierto, pero yo creo que el traje 
de dormir de · raso orquídea que . 
llevaba puesto ayudó también. Tía 
Sally me lo envió cuando le hice . 
reparos a los pantalones de mon-
tar. · 

El comanda.nte no quiere ir a 
Chicago. Lo _ odia. Así es que será 
mejor que vosotros os deis un sal­
to y vengáis ·1; inspeccionarlo. Ne­
éealto sabe1"- s1 él es realmente el 
héroe de mis ensueños, o si estoy 
viendo visiones como cuando me 
sube la temperatura. Por otro la­
do, aunque se trate de una fiebre, 

¿qué pueae eso importaros? ¿No 
me dijisteis ambos que fuera. a co­
nocer el mundo, me hiciera una 
mujer útil, y abandonara la idea 
de romperme la cabeza en una 
caída del caballo? Pues no hay 
motivo para echar a perder la 
obra. 

Telegrafiadme inmediatamente 
en qué tren o avión pensáis venir. 
El comandante también es enten­
dido en aviación. 

Como regalo de boda comprad­
me una buena máquina de escri­
bir y suficiente cantidad de cin­
tas, si es que queréis que de tar­
de en tarde os escriba. Vuestra hi­
ja felicísima, 

Blanky. 
P. D.-El regalo de boda, que sea 

mejor unos trajes de dormir de 
raso orquídea. Quiero que su co­
razón le siga dando vuelcos por 
mucho tiempo. 

COLEGIO CUBANO 

ARTURO MONTORI 
PARA AMBOS SEXOS 

D
. Doctoras Viol~tá y 
1rectoras: G . ll M . raz1e a onton 

Obispo,97, altos, casi esq. a Aguacate. 
Teléfono M-9716 

Con todos los adelantos de 
la Pedagogía moderna. Pro­
fesores graduados y espe­
cializados. Instrucción pri­
maria y grados superiores. 

ENSEÑANZAS ESPECIALES: 

Dibujo y Pintura, Corte y Confec­
ción, Taquigrafía, Mecanografía 

Inglés, Música. ' 

Además Clases Nocturnas de las 
Enseñanzas Especiales 

c6esos. • • ca; que Guntram, ya atolondrado 
(Continuación de la Pág . 37 ) por su hermosura, sucumbió; y 

apoderándose de ambas manos de 
cantada, aparentemente, por una la mujer, las besó repetidamen­
mujer. que no se encontraba muy te, con apasionado ardor. Ella no 
lejos. Había algo en aquella voz hizo resistencia, y lo llevó gentil­
Y en aquella canción tan arroba- mente hacia . un diván, obligándo­
dor, que Guntram quedó fascina- lo suavemente ::i. sentarse, y co­
do; y, al fin, obedeciendo a un locándose después ella sobre sus 
impulso, se levantó Y vistió, de- rodillas. Rodeando con un brazo 
terminado a saber quién era el cuello del conde, y ofreciéndo_­
aquella cantante. La vió por la le los labios, le miró sonriente a 
puerta entreabierta del aparta- los ojos. Esto era el colmo. Aque­
mento inmediato al de él. Era la lla mujer era absolutamente irre­
mujer más hermosa que había sistible. Guntram, antes de po­
visto en su vida. Su cabellera do- der darse cuenta de lo que hacía 
rada caía en encantadores rizos la tenía entre sus brazos y la be~ 
sobre su cuello Y hombros. Tenía saba con fiereza. La besó con fe­
la nariz y la barbilla exquisita- bril pasión, en los ojos, en la bo­
mente formadas, labios perfecta- ca, en las mejillas. Hora tras ho­
mente modelados, dientes como ra pasaron en estas apasionadas 
perlas, y sus ojos, grandes Y so- caricias, hasta que el gris ama­
ñadores, eran de un azul celeste. necer disipó las negras sombras 

Pero ahí no terminaban los de la noche, y un reloj del casti­
atractivos de aquella mujer, por- llo dió cuatro campanadas. 
que estaba perfectamente forma- -Tengo que irme,-dijo la jo­
da en conjunto. Sus manos_ eran ven, dando a Guntram un beso 
como lirios, con uñas aterciopela- final y oprimiéndole la cabeza 
das, que brillaban como joyas al cariñosamente. - Recuerda estas 
ser heridas por los rayos de la palabras,-y señaló nuevamente 
luna. ha'tlia la inscripción de la pared. 

La jov.en era tan maravillosa- Entonces, colocando algo en las 
mente hermosa, que Guntram no manos del conde, se desprendió 
pudo hacer otra cosa que mirar- gentilmente de los brazos de éste 
la en silencio, dando muestra de y abandonó el apartamento. Eil 
gran sorpresa. Había considera- seguida que se hubo marchado, 
do que Dietlinda era bonita,-in- Guntram miró el objeto que Ie· 
dudablemente lo era;-pero com- había dejado. Era una sortija de 
parada con esta mujer, era como oro, que tenía grabadas en pie­
una estrella junto al sol, o como dras preciosas las palabras: _ "Eres 
una margarita junto a una rosa. mío". 
Su curiosidad llegó a tal extremo, Consciente ahora de su infide­
que no pudo resistirla, implorando lidad a Dietlinda, arrojó la sor­
a aquella aparición que le dijese tija lejos de sí, y retornando a sus 
quién era; pero no recibió res- habitaciones, dió rienda suelta a 
puesta. La mujer continuaba can- su dolor. Cuando bajó a desayu­
tando. Entonces el conde se acer- nar por la mañana. el dueño le 
~ó un poquito más, Y otro poqui- preguntó cómo había pasado la 
to después, hasta que sus ojos se noche, y al no recibir ninguna 
encontraron. Con am·pua sonrisa respuesta, porque Guntram no 
'1i~uj~da en su roi;tro, la jov~n ' sabía qué decir, exclamó: 
senalo un:a plancha eiue hab1a -¡Ruego al cie\o que no haya 
incrustada en la p~red JUn.to a sido usted perturbado por ningu­
~lla, y ~}lntram leyo la siguiente na cantante! 
mscnpc10n, grabada en grandes El conde no respondió tampo-
letras negras: . co. Entonces el barón agregó: 

-Veo, por sú rostro, conde 
Sola, en silenciosa soledad ansío Guntram, que ha ocurrido algo 
besar a mi amado y hacerlo mío: malo, y que ha encontrado usted 

el fantasma que vaga por este 
En seguida dejó de sonreír la 

joven, apareciendo en sus ojos 
una expresión de tan dulce súpli-

Yo lancé un grito que se podía 
oír pot toda la vecindad. Salté de 
la cama y huí hacia la puerta. 
El gangster salió ·primero ... y vos­
otros jamás habéis oldo un estré­
pito igual al que formamos al ro­
dar "por la .escalera y caer a los 
mismos pies· del comandante, que 
nos esperaba con una pistola en 
una mano y una toalla de felpa 
en 1a otra: (Luego me enteré de 
.que salía ~e ~ · bañadera en los 
precisos momentos en que yo lan­
cé el grito, y por poco se rompe 
la crisma al acudir· presuroso en 

Enfermedades JelaPIEL 

castillo. Yo tenía nr hija, Ger­
linda, que era lo mas bello que 
puede haberse visto, pero era tan 
malvada como bonita. Gozaba lo 
infinito con hacer que los hom­
bres que venían a pretenderla de 
todas partes del orbe, sintieran 
celos unos de otros, a tal extremo, 
que mataban a su rival o se daban 
muerte a sí mismos. También te­
nía por costumbre recurrir a -toda 
suerte de diabólicos ardides para 
probar el cariño de éstos. Un jo-

mi auxilio). ·· · 
El ladrón está ahora en la cár­

cel y desde entonces yo ·veo todas 
las noches al · comandante. Dice 

\C . .,R.,..ELEl 
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ven noble de Suiza, a petición de 
•ella, saltó de una de las más al­
tas ventanas del castillo, resul­
tando, cosa inevitable, que se hi­
zo pedazos. También llevó a otro 
pretendiente al suicidio, incitán­
dole a que nadara en un remoli­
no del Rin , y mientras el infeliz 
se hundía y se ahogaba, ella reía, 
y cuando el enamorado hubo des­
aparecido definitivamente bajo 
?as aguas, ella regresó tranquila­
mente a casa, para vestirse para 
una recepción en un castillo ve­
cino. Por fin una condesa, madre 
de una de las víctimas de Gerlin­
da, vino al castillo y solicitó ver­
la. Gerlinda, sin la menor vacila­
ción, se presentó en seguida a la 
visitante, llevando uno de sus me­
jores y más ricos trajes. Ardien­
do de indignación, la condesa la 
maldijo.-Debías morirte criatu­
ra diabólica,-exclamó la madre 
-,-y que tu espíritu vagara eter~ 
namente por este castillo tentan­
do siempre a los hombres, como 
has hecho durante toda tu vida. 
Aquellos que suéumban a tus ca­
ricias deberán morir, como tú, 
en un plazo de tres veces nueve 
días. Nada podrá salvarlos. Que 
tu espíritu no cese de vagar por 
este castillo hasta que algún 
hombre rechace tus caricias y te 
arroje de sí. 

Habiendo concluído de decir es­
to, la condesa_ le volvió ia espal-

. da y abandono el castillo. Gerlin­
da se quedó riendo. Pero como le 
había predicho aquella mujer, 
exactamente 27 días después su­
frió un accidente fatal. Desde en­
tonces, su espíritu, vestido en la 
misma manera caprichosa y 
abandonada que en vida, vága 
por el . castillo. y todos los que 
prestan atención · al fantasma, 
mueren inevitablemente en 27 
días. A'(Jnque no lo había visto a 
usted riunca, joven, debí habér­
selo advertido; pero, por Dios que· 
siempre hay algo que impide que 
yo avise a la gente. . 

'J:'erminado el relato, Guntram, 
en un estado ·.· mental indecible, 
~in • dar gracias al barón por la 

Su bicicleta correrá co.mo nueva si 
la a ·t ce, a con 3-en-Uno. Aumenta 

t- velocidad. Suaviza el pedal. 
a conserva libre de moho y 

herrumbre. El 3-en-Uno limpia y 

~rotege a la vez que ~ceita. 

Uselo ta b' · m len en sus herramien-
taS, máquinas de coser guadaña 

etc. Tenga siemp;e un~ lata a 1~ 

Use mano. De venta en 
todos los almacenes. 

ACEITE 3-EN-UNO 
THREE-IN-ONE OIL CO. 

}1 

a su viejo 
auto 

jj:@jjl► 
EL ACUMULADOR 

DE LARGA VIDA 

Ave. de la República 93 , Habana . 
Telf. M-1524 

hospitalidad que le había ofreci­
do, y aun sin decirle adiós, salió 
en seguida hacia el castillo de 
Falkenburg. Al Uegar contó in­
mediatamente a Detlinda lo que 
había ocurrido, implorando su 
perdón. 

Como estaba realmente ena­
morada de Guntram Dietlinda 
convencida de que estaba verda~ 
deramente arrepentido de haber 
sido víctima de los encantos del 
bello fantasma del castillo del 
barón, lo perdonó de todo cora­
zón. "r: ante su urgente solicitud, 
accedio a casarse con él al día 
sig~iente. Por tanto, los prepa­
rativos para la ceremonia fueron 
rápidamente ultimados;. y a la 
~ora señalada para la boda, íos 
mvitados y miembros de la fa­
milia se reunieron en la · capilla 
del castillo. 

Guntram había pasado la noche 
rezando, y -cuando el sacerdote de 
la. noble casa de Falkenburg le 
diJo que "el cielo lo había perdo­
na~o y lo protegería contra cual­
quier infernal influencia" se sin­
tió seguro. El poder de Dios era 
seguramente, más fuerte que el de 
Ger~inda. Animado por estos pen­
samientos, entró en la capilla con 
rostro sonriente y corazón pleno 
d~ confianza, a la hora señalada" 
para su matrimonio. ocupando .su 
lugar junto a su bella novia. 

Acababan de set pronunciadas 
las frases haciéndoles marido y 
mujer, y <;runtram estaba colo­
cando la sortija de matrimonio en 
el dedo de Dietlinda, cuando · sin­
tió sobre su rostro la presión de 
unos labios fríos; percibiendo una 
voz que reconoció en seguida co­
mo la de Gerlinda, que murmu­
raba a su oído, en tonos bien cla­
ros y con gran énfasis, estas pa­
labras: "Recuerda: eres mío". 

El golpe fué tan terrible, que 
Guntram se desmayó. Cuando 
volvió en sí, explicó a Dietlirida lo 
que le había ocurrido; y atendien­
do a sugestiones de ésta buscó en 
seguida el consejo y la. protección 
de la Iglesia. •. ·· · · 

El sacerdote, que estaba bien 
empapado de la historia de Ger­
linda, sabía que era casi inútil 
tratar de conjurar una maldición 
e!l~~ramente justiUcada. La apa­
nc10n del castillo de Waldburg 
donde paró aquella maldita no~ 
che el ,::onde Guntram, no era un 
fantasma ordinario: era un es­
píritu bajo la influencia de una . 
maldición, que, indudablemente 
había recibido la sanción del Cie~ 
lo; y toda tentativa de intervenir 
en ella, hallaría, probablemente, 
la , desaprobación de Dios. Pero el 
clerigo era un hombre en extre­
mo humano y sensible, y viendo 
lo compungidos que estaban los 
dos enamorados hizo cuanto le 
fué posible por confortarles. 

-Como le he dicho antes,-dijo 
el_ sacerdote a Guntram,__,ya el 
Cielo lo !:~ _P_t;rdonado po~ lo que 

seguro de que lo protegera· ahora 
que está verdaderamente' arre­
pentido, de cualquier peligro que 
corra su alma. 

No quiso decir más. Y como 
transcurrieron los días sin acon­
t~cer nada desagradable. el espí­
ritu de Guntram se levantó. A tal 
extremo, que a los 27 días de su 
encuent ro con Gerlinda era casi 
si no completamente el 'mismo de 
antes. Aquel día por la mañana 
salió de caza, como de costumbre 
acomp_añado de Dietlinda, que 
tambien gustaba perseguir el ras­
tro de las zorras y los ciervos. 
. Buscando caza, se introdujeron 
en un vasto y casi impenetrable 
bosque. Acababan de matar un 
ciervo, dán~ole Dietlinda el gol­
pe de gracia con su cuchillo de 
monte, mientras la bestia yacía 
moribunda en el suelo. Al em­
prender de nuevo la marcha 
Guntram sintió de pronto una 
mano sobre él. Era una mano 
blanda y delgada, con dedos ater­
ciopelados y uñas lustrosas lle­
vando en uno de los dedos' una 
sortija con las palabras "Eres 
mio" grabadas en rubíes. 

Mientras G u n t r a m miraba 
aquella mano, petrificado de te­
rror y sin poder decir palabra 
ni emitir ningún sonido ésta sé 
movió lentamente y tocó' el caba­
llo. Al sentir el contacto de la 
mano. el bruto brincó de manera 
tan brusca, que Guntram en es­
tado semiinsconsciente salió ·des­
pedido de la silla. Cuando fué re­
cogido, vieron que el conde estaba 
gravemente herido, muriendo po­
cas horas después en brazos de 
Dietlinda. 

Herencia 
(Continuación de la Pág . 38 ) 

tir.ado en el suelo como una vieja 
escultura que se ha dormido 
eternamente sobre un sepulcro 
antiguo. 

El reverendo, transportado a su 
lecho, sólo pudo exclamar:-¡El 
espectro verde! · . 

Los dos hijos, rígidos ante su 
lecho, lo miraron. También ante 
él, el médico,-el mismo que ha­
bía asistido a análoga escena ha­
cía una· generación,--se inclina­
ba sobre el moribundo. Escuchó 
lo que murmuraba y exclemó a · 
su vez: 

-'-Pero ahora no morirá . 
Pensativo, el médico se retiró. 

Investigó, indagó, preguntó. Por la 
tarde, cuando regresó junto al en­
fermo, el reverendo estaba aún 
paralizado, débil, pero con los 
ojos • abiertos. El médico dijo, al 
fin de otro examen: 

-Es el verde. 
Luego explicó. El cuarto del pa­

. bellón estaba envenenado por el 
polvo verde que se acumulaba so-

//;Jfe¡a /¿L,de/ 
l!n rostro juvenil vale(ualquier pre- . 
c10 . . . pero escoja ¡;,teligentemente 
su~ p roduct~s de 6elleza. N o sea 
g m ad a . . . n1 mal .(;uiada .. . ' por el 

or~llo ~e •~ b~lsillo! Millones de 
1?uJeres inteligentes y astutas con­
f1a~ en !,emon/Oeansing Cream . de 
Krank ano tras año . . . m aravilladas 
de cómo tal/ calid ad pueda costar 
ta n poc~., D~ una fragancia delicio­

sa, se hc~a instantáneamente, pene­
t r a en lo poros, limpia impecable­
mente. . . deja la piel suave, refres­
cada y con · nuevo vigor.. En botes 
d e 75 Y , 1.25. Pruébelo. 

C ierre los peros con T ónico Ast~nl 
gente , ~e Kriin~. Después. aplíquese 

Funa fin)Slffl 'l capJta. de Men thol,mon 
oundar1~n Crea n:i , termina.ndo con su 

P
tondo f~orno del finísimo Y -exquisito 
~u re~rlnk 1 5 tonos..• 

•• 
ronK (cleansíng) 

L~l10li· ClltA'M 
En D rogueries y Tiendes de primer orden 

bre el empapelado de la estancia . 
Aquel polvo era un residuo de la 
pintura anterior .. Como un depó­
sito disperso de verde de Sheele. 
En el local, permanentemente 
cerrado, se encontraban en sus­
pensión innumerables partículas 
sutiles. Las mismas son capaces 
de provocar terribles alucinacio­
nes. El veneno en suspensión 
suele prqvocar también en orga­
pismos de_bilitados por la edad o 
muy sensibles a los efectos del 
veneno, graves desórdenes orgá­
n_i~os. Iba a continuar la explica­
cion, cuando el reverendo se in­
corporó en el lecho con los ojos 
espantados. El enfermo miraba 
con expresión extraviada a los 
ojos del médico. Emitió un grito 
ronco : 

-¿Es decir, que mi padre no se 
mató? · 
~ estalló en una risa histérica. 

Reia, tumultuosamente, después 
de tantos años. Gritó roncamente : 

-¡No se suicidó mi padre! ¡Soy 
inocente, soy inocente! 

·sAL 
DE FR.UTA. 
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Naranjas que· 
·sonríen al sol ... 

Ellas sirven para preparar el delicioso 

Jarabe 
''ROCHE'' 
¿ Conoce Ud. este jarabe contra 
la tos? 
No se trata de un simple jarabe 
para calmar la sed. Es un rríedi..­
camento conocido en el mundo 
entero para tratar las ·enferme..­
dades de las vías respiratorias 
(catarro, tos, bronquitis, tuber-­
culosis). Si Ud. ya lo conoce, 
habrá comprobado que su sabor 
es delicioso, mas aún, habrá no-­
tado que aumenta el apetito. 
En efecto, estas naranjas, lla, 
madas naranjas amargas, ·con-­
tienen a la vez un principio que 
despierta el apetito y esencias 
aromáticas que comunican al 
Jarabe Roche su sabor tan apre-­
ciado de todos. 

El Jarabe ROCHE es un medi-­
camento que tiene buen gusto. 

· Tan buen gusto, que las mamás tienen qu~ guardarlo bajo llave 

para impedir que los niños se tomen todo ~l contenido. 

Aquellos que tienen que hacer un uso prolongado del Jarabe Roche, 
como k,s tuberculosos, se felicitan de tener un medicamento tan 
útil y a la vez tan agradable de tomar. 

Si Ud. se resfría y' no gusta de tomar medicinas, tome 3 cucha-­

radas de postre de Jarabe Roche por día. 

Quedará satisfecho y curado. 

De venta en todas las farmacias y droguerías 

. ,. 

F. H ~OFFMANN-LA ROCHE 
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